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A mis pequeños, que me dan la fuerza para seguir adelante y nunca dejan de enseñarme. A mi marido, por acompañarme en esta aventura. A mi hermana por ser mi más fiel lectora de toda la vida. Y a Yoana y a Suso, por alegrarme siempre. Gracias.


















Stay strong, live on, and power to the local dreamer.



T. Joseph






No puedes tener miedo de gente que está dispuesta a hacerte daño, porque si temes a la vida, nunca vivirás.



C. Bennington











RUTINA

Lucy sentía que algo en el enfoque no estaba bien, ni en el sonido; aquello le recordaba más a una película de los 90, cuando era una preadolescente despreocupada, que al Hd del imponente televisor que James había insistido en comprar el año pasado. Pero algo le decía que Él estaba a unos metros, como el vago recuerdo de un WhatsApp de alguna amiga avisándola o el artículo de cierta revista de la peluquería que había visto días atrás. No importaba cómo le hubiera llegado la información, ni el hecho de que a veces se desdibujaban las líneas, ni siquiera la falta de olor de las cosas o por qué llevaba puesto un vestido que no recordaba haber comprado.

Intentó apurar, sabiendo que eso podría durar poco y se abrió paso entre un montón de gente hasta llegar a unas relucientes escaleras de mármol como las de los edificios oficiales. Tan pulidas que podía ver reflejada a esa mujer con espesa y ondulada cabellera castaña y sutiles mechas rubias, ojos pardos oscuros, piel clara y sinuosas (quizás demasiado para su gusto, algún kilo siempre sobra) curvas, corriendo. Sin embargo, su movimiento era lento y azaroso. Se agarró con fuerza al pasamano y comenzó a ascender tirando de su propio cuerpo como si llevara un lastre. Cuando consiguió llegar al primer piso, se quedó paralizada del asombro. Allí, en medio de un pasillo, se encontraba Él, esperando el ascensor.

¿Había ascensor?

Su corazón comenzó a latir con violencia y no por el esfuerzo de subir las escaleras, no se sentía cansada. Entonces, Él se giró y le sonrió.

Oh Dios mío, pensó mientras se daba cuenta de que jamás había creído realmente que llegaría hasta allí y ahora que le tenía delante, no sabía qué hacer, ni qué decir. Y es que además poseía una sonrisa que dejaría en shock a cualquiera. Dio unos pasos en su dirección, todavía calculando qué hacer a continuación, ¿pedirle una foto quizás? Espabila, que a esta love story le quedan minutos. Asintió para sí misma y se llenó de valor para mirarle a la cara y pedirle un selfie o un autógrafo. Pero, sin previo aviso, se le acercó y se quedó justo frente a ella, a unos centímetros solo; tan junto que de haber olores, podría saber a qué huele ese hombre que tan loca le había vuelto desde siempre, ese hombre tan alto, moreno, fuerte, con esa mandíbula marcada y sus ojos almendrados, ese hombre tan inalcanzable. Se agachó ligeramente, su nariz le rozaba la frente y la agarró por los antebrazos atrayéndola hacia su poderosa cintura. Lucy cerró los ojos inconscientemente, estaba muy excitada, notó una fuerte presión en la entrepierna y la necesidad imperiosa de conseguir más placer se apoderó de ella. Lo rodeó con los brazos para apretarse contra su pecho y sintió su increíble erección por debajo del ombligo. Ahora no podían parar ya, de acariciarse, tocarse, frotarse, sentirse… y las ganas de tenerle dentro se volvieron incontrolables, así que empezó a quitarle la camisa, desabrocharle los pantalones frenéticamente.

—Oh Dios Hugh… —se oyó decir a sí misma.

Y de pronto, todo comenzó a desvanecerse con la velocidad de un rayo, todo, salvo la presión entre sus muslos.

—¿Otra vez soñando con Lobezno?

Lucy giró la cabeza sobre la almohada y cayó en la cuenta de que todo había sido un sueño y quien la rodeaba con sus “fuertes” brazos no era Hugh Jackman, si no su marido James. Su cerebro empezó a reaccionar lentamente recordándole que tampoco estaba en ningún edificio oficial, si no en su casa, ni llevaba puesto aquel bonito vestido negro de fiesta, sino un pijama del Primark de esos tan calentitos y gorditos que cualquier forma humana que haya debajo solo podría adivinarse con una gran imaginación. Tremenda vuelta a la normalidad casi le bajó la libido de un porrazo. Casi…

—¿Por qué iba a soñar con Lobezno si ya tengo uno aquí? Solo que sin tanto pelo —la mujer coló con destreza una mano dentro del pijama de su marido y le acarició el lampiño pecho despacio hasta llegar a los bóxer—. ¡Vaya, a lo mejor eras tú el que soñaba con él! —exclamó apretándole con fuerza el miembro.

James le besó el cuello, no con la misma pasión que el fornido Hugh, pero sí con esa agradable cadencia y saber hacer de quien pone en marcha una máquina que lleva manejando toda la vida. Su pequeña e incipiente barba le producía un delicioso cosquilleo que le indujo la risa.

—Mañana me afeito… —murmuró desde el hueco de su hombro.

Empezaron a bajarse los pantalones mutuamente y entonces sonaron los gritos. Brian y Rachel discutían como todos los días por la tele, por el portátil, los cereales o vete tú a saber por qué esta vez. Lucy se hizo la sorda y se afanó en desnudar a su marido como si el salón de la casa estuviera en otro planeta y no a una puerta de distancia. Pero enseguida notó que él no estaba receptivo y la cosa perdía todo el vigor mañanero habitual.

—Lo siento nena, es que me cortan el rollo de una manera… —se giró hacia arriba y resopló pasándose la mano por su pelo rubio hasta dejarla tras el cuello a modo de almohada —De todas formas ya tenía que levantarme, hoy debo entrar un poco antes a trabajar para planificar bien el día.

—Oh.

Es todo lo que consiguió aportar Lucy a la conversación. Desde que él había ascendido a jefe de sector, amén de tener un horario que lo mantenía fuera de casa todo el día, las continuas discusiones por reuniones fuera de la jornada, cursos, fines de semana inesperados por la mañana y demás, habían hecho pasar a la pareja por un bache bastante importante. Ella incluso se había planteado dejarle, no por el trabajo en sí, sino porque antes de aceptar el puesto, lo habían hablado y su opinión clara y literalmente había sido “haz lo que tú quieras hacer, pero a mí y a la familia, no nos viene nada bien tenerte fuera todo el día, yo también trabajo y así tengo que hacerme cargo de eso y absolutamente de todo lo demás”. Y a pesar de esto, James había aceptado. Claro, y lo volvería a hacer mil veces, aunque le sumaras 4 horas más a tu jornada y más cosas que hacer en casa, pensó apesadumbrada. Al día siguiente, regresó a casa sonriendo y contando que había aceptado y que no se preocupara, que ese horario sería temporal, hasta que pasara la campaña fuerte y luego le darían mañana o tarde.

Pero no le dejó.

Tuvo una de esas conversaciones bastante transcendentales que solía tener con Brian, su hijo mayor, y éste le había aclarado que si sus padres se divorciasen quedaría traumatizado. No le contó todo lo que pasaba por su cabeza, ni mencionó absolutamente nada de dejarlo, tan solo le comentó lo enfadada que estaba con su padre por haber hecho oídos sordos de las necesidades generales. Bueno, especialmente de las necesidades de Lucy, ya que ahora era ella la que no tenía ni un minuto de tiempo para sí misma. Trabajaba todas las mañanas después de dejar a los chicos en el colegio en una empresa de limpieza hasta el mediodía, luego regresaba a casa para hacer la comida, recogerlos, comían, limpiaba, lavaba, fregaba, tendía, planchaba, los llevaba a las actividades y pasaba por casa de sus padres para hacerles también a ellos un poco la casa, prepararles algo de cenar y dejar tupper para la comida del día siguiente. No estaban totalmente impedidos, especialmente su padre que era bastante ágil para su edad, pero sabía que desde que su madre no podía cocinar debido al Parkinson, un guiso hecho a medias por unas manos temblorosas y un hombre que no había ni freído un huevo en su vida, solía oler a quemado. Por no mencionar que su madre comenzaba a tener “despistes” constantemente, como confundir a las personas o los sitios, a un porcentaje muy elevado de enfermos de Parkinson, éste les solía producir demencia. Eso le había explicado el médico, aunque Lucy prefería no pensar en ello.

De modo que su hijo mayor, sin saberlo, le hizo replantearse la situación, respirar hondo y seguir adelante con una sonrisa. Es temporal, se decía siempre, en unos meses podrás apuntarte por fin al gimnasio y tener un momento de desconexión.

Y así llevaba dos años.

—¿Te preparo café? —James la sacó repentinamente de sus pensamientos, ya estaba fuera de cama, vistiéndose.

—Sí, claro, gracias.

Él la besó antes de salir de la habitación colocándose la cazadora. Enseguida le oyó levantarle la voz a los hermanos con la canción de todos los días estoy cansado de oíros discutir, os voy a quitar todo y se acaban los problemas enseguida…Sonrió para sí misma al mover los labios como haciendo playback con la voz de James.

Cuando salió al salón, se encontró a Brian con los cascos puestos viendo algún video en Youtube con una tostada a medio comer en la mano, Rachel a su lado, con su larguísima cabellera ondulada castaña cayéndole sobre la faz, observaba ensimismada alguna serie para preadolescentes en la tv y Luke, su mellizo, ya estaba preparando la mochila para salir. A veces se preguntaba a quién había salido Luke, tan ordenado y pragmático. Era, con diferencia, el que mejor se portaba de los cuatro, al menos en lo que a discusiones se refería. Brian tenía 17 años ya, le llevaba 6 a sus hermanos, ¿cómo podía ser que con esa diferencia tuvieran tantos roces él y su hermana?

Lucy fue repartiendo buenos días y besos a cada uno de sus hijos hasta llegar al pequeño Guile, que se encontraba de pie, junto a la puerta de su habitación con aquel pelele de conejito y el Gusiluz colgando de su mano izquierda, mientras con la derecha se restregaba los ojos. Al verla, el niño alzó los brazos para que lo cogiera soltando el muñeco.

—Buenos días mi pequeño bunny —lo saludó con dulzura mientras lo levantaba y él le respondió con un fortísimo abrazo que Lucy disfrutó inspirando aquel característico aroma a bebé que todavía no había perdido a sus 3 añitos—. ¿Tienes hambre? —asintió —Bien, pues vamos a la cocina a coger algo juntos.

—Haced el mío de paso —dijo Rachel sin apartar la vista del televisor.

—¿Aún no has desayunado? —James apareció bajo el marco de la puerta de la cocina con sendos cafés en las manos —Ya tienes edad para hacerlo tú solita Rachel, vas a llegar tarde a clase como sigas así. Venga levanta el culo o te apago la tele.

—Vaaaaale —rezongó la niña.

Lucy sonrió ante la habitual imagen mientras su marido le tendía aquella taza que le habían regalado por su 32 cumpleaños con unos graciosos hobbits que decían ¿Y el segundo desayuno?, no se cansaba de verla.

—Gracias —bebió un sorbo y lo dejó sobre la mesa para ir a la cocina a por el desayuno de Guile—. ¿Te esperamos para cenar?

—Sí, claro, como todos los días —y, aunque él no la vio porque estaba de espaldas, Lucy revolvió los ojos en un gesto que denotaba la falta de realismo de esa frase—. Bueno, me voy ya —apuró el contenido de la taza y, tras meterla en el fregadero, besó a su esposa en los labios—. Te quiero —luego le dio uno al pequeño—. A ti también. Adiós.

Lo oyó despedirse del resto de sus hijos en el salón y, finalmente, la puerta. Guile se giró repentinamente hacia ella y arqueó las cejas.

—¿Y ahora qué? Lo de todos los días mi vida, el maratón. Pero tú, empieza por este riquísimo plátano.

El niño mostró una amplia sonrisa ante la fruta que se llevó a las manos con rapidez y luego se revolvió para que su madre lo bajara al suelo.

—Vamos allá... —musitó.




SEÑORA D



Después de un habitual día de idas y venidas, Lucy regresaba a casa en el coche, con el pequeño Guile en la silla del asiento trasero dormitando. Tanto trasiego vaciando el cajón de los juguetes antiguos que guardaba el abuelo, lo había dejado exhausto. Iba escuchando música en el pendrive, aquellas que sus hijos habían añadido a la interminable lista de canciones favoritas de la mujer, si es que se les puede seguir llamando favoritas cuando has rebasado el número 500. Ahora su propia carpeta había quedado relegada a momentos excepcionales en los que recordaba que ella era una persona con sentimientos y gustos propios. No obstante, debía reconocer que sonaban bien, evidentemente los niños habían heredado el buen oído de su madre. Pero no sé qué hago con 35 años y cantando cosas como yo no tengo tiempo para ninguna perra, con ese pensamiento que la devolvía a la debacle mental sobre lo rápido que se había hecho mayor y lo poco que había aprovechado la vida, subió el volumen de la música intentando acallar su propia voz interior y oteó en derredor aprovechando que estaba parada en un semáforo para distraerse. Entonces reparó en un enorme cartel en la cristalera de algún bajo comercial que no recordaba haber visto.

Próxima apertura

Clases de baile moderno para TODAS las edades

Feel the vibes

Casi podía verse allí dentro, bailando como cuando era una niña y no tan niña. A decir verdad, el tiempo que le dedicaba a sus hobbies como la danza por ejemplo, había ido menguando en una línea diametralmente opuesta al número de hijos hasta casi llegar al 0. Y casi, porque aún se permitía el lujo de leer un libro de vez en cuando. No es que fuera buena bailando, de hecho se creía bastante torpe, pero disfrutaba. Gozaba del simple hecho de mover el cuerpo al ritmo de la música y dejarse llevar.

Un repentino bocinazo la devolvió a la carretera. Miró por el espejo interior y vio como el dueño de un espectacular BMW descargaba nuevamente su furia sobre él. éeél.claxon. Guile se revolvió en la silla probablemente por el irritante sonido.

—Serás gilipollas—. maldijo en voz alta Lucy mientras arrancaba—. La amabilidad del centro por supuesto. Tanta prisa para qué—. salió con un último vistazo de reojo al cartel de letras llamativas, feel the vibes…

◆◆◆

 

Lucy miró el reloj de la cocina, eran las 20:30, su marido ya llevaba una hora de retraso, aunque eso no era una novedad desde luego. Justo en ese momento, como si le hubiera invocado, le llegó un WhatsApp donde le informaba que, debido a un aumento de última hora en el pedido y un fallo del reparto, tenía que quedarse a hacer una hora extra. Ya llevabas una hora extra, ¿esa no cuenta?, pensó enfadada, siempre hay un error de algo, una necesidad imperiosa de que él se quede a arreglar todo, espero que, al menos, herede la puta empresa. No es que desconfiara de él, conocía más gente en la compañía y sabía cómo marchaban las cosas allí, así que era totalmente factible lo de los habituales fallos de reparto, de maquinaria, reuniones fuera de horario, etc. Así funcionaban y como el ser humano siempre ansían poder, pues se aprovechaban del presentismo laboral que sufrían no sólo James, sino unos cuantos trepas más.

Escudriñó el suculento rodaballo que había metido al horno, no le faltaba mucho, así que pensó en apagarlo y dejar que terminara de hacerse con el calor residual. Decidió servirse un vino mientras esperaba, al fin y al cabo, era viernes, los niños estaban entretenidos y la cena de los mismos llegaría enseguida pues Brian la había convencido para que pidiese unas pizzas porque su amigo Landon se quedaba a dormir.

Le vendrían muy bien unas patatas con el toque de vinagre y sal a este Albariño, pensó sacando de la alacena un paquete. Con la copa en una mano y los snacks en la otra, se sentó en la mesa del salón donde se encontraban Luke y Guile viendo la televisión. Ninguno de los dos se inmutó siquiera, los dibujos de animación resultaban muy atractivos para los niños pequeños. Tan solo el sonido del paquete de patatas abriéndose consiguió sacar a Luke de su ensimismamiento que se giró hacia su madre.

—¿Puedo coger yo algo de picar también? —preguntó esperanzado, cuando ella asintió, Luke esbozó una sonrisa —Gracias mamá.

—Pero no te acostumbres eh, que luego…

—Y yo —interrumpió de repente Guile que ya había llegado a la mesa junto a su madre para ver qué comía—. Dame —estiró el brazo hasta casi tocar el paquete de patatas.

—¿No prefieres de esto Guile? —inquirió Luke agitando unos gusanitos frente a su hermano, el pequeño asintió enérgicamente —Toma, los cogí para ti.

—Vaya, ¡qué suerte tienes! Mira lo que te ha traído Luke —dijo su madre y le revolvió el pelo cariñosamente.

Ambos regresaron a su lugar en la alfombra, frente al televisor y comenzaron a comer con ganas las chucherías. La madre los observó, ambos con el pelo trigueño y liso, el pequeño con los ojos verdes y el otro pardos y tan alto y desgarbado como su hermano mayor, Guile todavía con las tiernas redondeces de la infancia, daban ganas de morderle los muslos.

—Mira cómo baila, mamá —señaló los dibujos animados prorrumpiendo en sonoras carcajadas.

Lucy también rio, pero no por lo cómico de la escena de la película, sino por lo gracioso que estaba su hijo desternillándose por algo tan simple, bailar… Aquello le recordó al cartel que había visto por la tarde en el centro y se decidió a buscar por internet el nombre de la academia, a ver si la encontraba. Enseguida dio con ella en el buscador, accedió a la página web y leyó que abría la primera semana del mes siguiente, para lo cual solo faltaba una semana. Habría varias clases, divididas por edades, 28 o más, la que le interesaba y correspondería a ella, tenía horario solo miércoles y viernes de 19:00 a 20:00. También había una breve explicación de cómo funcionaban, quiénes eran los profesores, etc. Lucy sintió un cosquilleo de ilusión, pensó que quizás si Brian pudiera echarle una mano con Guile, bueno al fin y al cabo, solo serían dos horas a la semana. Y siempre había querido dar clases de baile, pero la falta de tiempo y hay que decir también, el miedo a sentirse estúpida delante de un montón de gente mucho más joven, la habían frenado. Sin embargo, sentía que todo encajaba y, de no ser así, ella lo haría encajar; pero necesitaba ese tiempo.

—Peaje —su hijo mayor casi la asustó apareciendo de repente junto a ella, con su amigo Landon y cogiéndole la bolsa de patatas fritas.

—Brian son para compartir, déjalas en la mesa —le reprendió.

—Vale —se sentó en frente a ella, con los snacks demasiado cerca de sí mismo como para que nadie más los alcanzara.

—Briiiiaaaan —sin alzar la voz, pero alargando las vocales de esa forma que solo una madre sabe hacer para que se intuya el creciente cabreo.

—Bueno, vale, compartiré con Landon—. se las tendió a este, que las cogió y se las devolvió a su madre con un rápido lanzamiento.

—Gracias —Lucy le guiñó un ojo al chico y luego rajó el paquete como solía hacer en la cafetería del instituto para dejarlo en el centro de la mesa, después dio un largo sorbo al vino—. ¿Esta noche vais a ir a dar una vuelta?

—No.

Brian estaba repantigado en la silla y aun así le llegaba a las patatas gracias a sus largos brazos, lo cierto es que se parecía a su padre incluso en eso, en lo único en que no se parecía era en el color de ojos, ya que James los tenía verdes y él marrones muy oscuros. Pero era alto y delgado, con la cara ovalada, los labios finos y cortos que se ensanchaban en una pícara sonrisa que había enamorado a Lucy hacía tantos años, nariz aguileña y el pelo rubio aunque el padre siempre lo llevaba muy corto mientras que el hijo prefería peinarlo hacia atrás o hacia arriba. Lo cierto es que viéndole ahora junto a su amigo, contrastaban mucho. Landon era un poco más bajo y robusto que Brian, llevaba el pelo trigueño largo y liso, cuidada perilla, ojos azules y sonrisa tímida que le daban un aire infantil en contraste con sus facciones marcadas; a veces, se preguntaba si tendría ascendientes indios, podía imaginárselo con las plumas y eso, pero quizás solo fuese por el pelo y la piel morena. O quizás ya estés divagando a causa del vino. Volvió la vista a la copa y la vació de un sorbo.

—Hemos quedado unos cuantos para una partida online —aclaró el chico, se notaban los años que le llevaba a su hijo, no entendía por qué había repetido curso tres veces con lo listo que parecía—. Seguro que ha oído hablar del Fornite, señora D.

—Sí, claro, pero creí que pasabais de esas cosas.

—Y pasamos, pero será muy divertido vacilar un rato a los chiquiparks y a los frikis —Brian sonrió con la soberbia de un adolescente que ya tiene edad suficiente para ver a los más jóvenes como niñatos pero no tanta como para darse cuenta de que reírse de eso no está bien—. ¿Bueno y no hay un vino para nosotros?

—Sí, coge una copa y sírvete con el Champin de la nevera —contestó socarrona Lucy.

—¡Champín! ¡Sí! —Guile corrió y comenzó a tirarle del brazo a su hermano mayor —Yo también quiero Brian. Dame.

—Ya te vale mamá —protestó mirándola incriminatoriamente—. Venga vamos enano, ya te echo yo, ya que tu madre no te quiere lo suficiente como para hacerlo. Y de paso traigo algo de beber para mí y el colega —cogió en brazos a su hermano y ambos desaparecieron bajo el marco de la puerta.

—No olvides la botella de vino, gracias —le dijo ella en alto sin dejar de sonreír.

—Está muy guapa cuando sonríe señora D.

El comentario de Landon la dejó completamente descolocada, hacía tanto tiempo que no recibía un cumplido que ni siquiera sabía cómo debía reaccionar. El rubor subió a sus mejillas con súbita presteza e, inconscientemente, se tapó la boca. Cuando alzó la mirada hacia él, sus ojos azules la observaban con la calma de alguien que da los buenos días y espera la réplica. Lucy se sintió entonces como una tonta y deseó poder rebobinar la cinta y cambiar los coloretes por un simple gracias. Cuando tenía veintitantos los piropos eran algo más habitual, ya fueran de su marido (novio en aquel tiempo) o de algún desconocido cuando salían a tomar algo. Sin embargo, desde que ni siquiera tenía tiempo para mirarse al espejo y ahuecarse un poco el pelo antes de salir de casa, creía que no recibía ni una mirada furtiva por la calle. Ni James era demasiado adulador, ni ella se arreglaba, la verdad que lo más sexy que se ponía ahora los viernes por la noche era la ropa interior de encaje, pero eso en invierno iba por debajo de capas y capas de ropa.

—Gracias Landon, eres muy amable —consiguió articular al fin.

—Sincero.

—¿Qué?

—Que no intento ser amable señora D, solo sincero —se puso un poco serio mientras hacia esta aclaración y sus facciones se endurecieron haciéndole parecer más adulto de lo que era—. Y las gracias podría dárselas yo por alegrarme la vista cada vez la veo. Es una mujer asombrosa —sus labios se curvaron en una sonrisa ligeramente ladeada a la derecha y la miró de una forma tan intensa que se sintió incómoda.

—Aquí tienes la botella —irrumpió de repente Brian dejándola frente a ella—. Aunque creo que con una copa es suficiente, deberías ver lo roja que estás.

Lucy todavía no era capaz de contestar, intentando procesar todo lo que acababa de suceder. Landon seguía sin apartar la vista de ella y sonreía, como si compartieran un secreto. Pero claro, meditó, te estaba tomando el pelo, un chico de 21 años jamás te vería como un objeto de deseo, se está riendo de ti, para luego contárselo al resto de amigos y jactarse de la broma que le gastó a la vieja de Brian.

Sí, eso es. Asunto zanjado.

Con mecánica rapidez, se sirvió otra copa y dio un buen trago. Escuchó el timbre y supo que la pizza había llegado. Justo a tiempo. Saltó de la silla como un resorte y fue a la habitación a coger la cartera. Cuando se disponía a abrir la puerta, Brian la interceptó arrancándosela de las manos con pasmosa gracilidad.

—Ya bajamos nosotros, tranqui.

Y salió seguido de su amigo, el cual, se detuvo junto a Lucy, el tiempo justo para acercarse a ella y susurrarle al oído mientras su mano le rozaba de modo furtivo la cintura.

—Relájese señora D, no le estoy tomando el pelo.

Y, al apartarse, el mundo pareció moverse en slow motion durante unos segundos. Landon giró ligeramente la cara hacia ella, que también se volvió maquinalmente como una simple espectadora de su propia vida que se sienta a ver qué sucederá a continuación. Sus narices quedaron demasiado cerca. Solo fueron unas milésimas de segundo, pero para Lucy eso era zona de peligro desde que tenía 16 años y había aprendido a flirtear. Los azulados iris del chico encontraron la boca de Lucy y luego subieron hacia sus ojos. Pensó que probablemente en ese momento, tendría un nada sexy rictus de espanto. No obstante, él sonrió de nuevo hacia un lado con picardía y se mordió el labio inferior. Súbitamente, se vio invadida por una oleada de calor y una descarga eléctrica le atravesó la espalda de arriba a abajo. Quizás fuera el olor a perfume de hombre que despedía Landon, o el hecho de llevar ya varios días sin mantener relaciones con su marido, pero Lucy no pudo reprimir el subidón de pulsaciones y endorfinas que incluso llegaron a marearla.

Él continuó por el caminito solado que conducía al portal de entrada a la casa sin más. Con sus vaqueros gastados, aquella sudadera azul celeste y las viejas Converse rojas. ¿Cómo podía haberla dejado en jaque de esa forma un niño? No sentía, ni sentiría nunca nada sexual hacía él. Sin embargo, la situación le había despertado la libido, puede que fuera porque últimamente tenía la autoestima por los suelos y aquellos piropos resultaban de lo más halagadores, haciéndola sentir deseada de nuevo.

Guile se agarró fuertemente a su pierna derecha de repente.

—¿Ya viene la pizza mamá? —inquirió esperanzado.

—Sí, cariño, ya la trae Brian ahora mismo. Vamos dentro a poner la mesa.

Luke fue a llamar a Rachel que estaba en su habitación terminando de hacer los deberes para sorpresa de todos. Cenaron con avidez hasta la última miga, mientras hablaban de videojuegos y series de televisión, incluidos Luke y Rachel. Lucy eventualmente opinaba sobre alguna cosa pero en general se centraba en que cenara su hijo más pequeño, sobre todo para evitar que su mirada se cruzara con la de Landon. Cuanto más pensaba que aquel chiquillo tan educado que quedaba con su hijo desde hacía unos 6 años le acababa de sacar los colores como un experimentado encantador de mujeres, más creía que tenía que ser todo algún tipo de broma para un canal de internet. Prácticamente era como de la familia ya, lo había visto madurar. Aunque sí era bien cierto, que Landon no era un chico precisamente hablador, de hecho, más bien parco en palabras y todo lo que sabían de él, era gracias a lo que contaba Brian. Y nunca había tenido una actitud como aquella, ni desde luego había mostrado ni el más mínimo interés en ella. Todo le pareció una locura.

Al fin James regresó a casa, cuando ya todos estaban recostándose en las sillas, satisfechos, y Guile buscando el calor en los brazos de su madre con evidentes signos de cansancio. Hizo algún comentario gracioso sobre cómo se cuidaban al ver las cajas de pizza y se acercó a su mujer para besarla. Cuando se separaron, Lucy pudo observar a Landon por el rabillo del ojo con la mirada fija en ellos. Esto empieza a ser raro, meditó, o quizás ya veo sombras en todas partes.

—Toma, acuesta a Guile y enseguida sirvo la cena —le dijo a James levantándose y tendiéndole al pequeño.

—Bueno y nosotros también nos vamos —anunció Brian—. Es la hora de las risas.

—Primero recoge la mesa —ordenó el padre.

Lucy se metió en la cocina para sacar el pescado del horno. Cogió dos trapos que tenía colgados en el asa del mismo y se ayudó de ellos para coger la bandeja sin quemarse. Luego la dejó sobre la inducción con cuidado y al regresar los paños a su sitio, se le cayeron al suelo. Chasqueó la lengua y resopló, era una tontería, pero cuanto más pensaba en la forma en la que un crío de 21 años la había sonrojado, más enfadada consigo misma se sentía. Se agachó a recogerlos y al levantarse, Landon estaba frente a ella. Por supuesto, pensó, esta broma todavía no ha acabado. Pero reparó en las cajas de pizza en sus manos y entendió que se estaba precipitando al juzgarle.

—Déjalas junto al cubo, Landon —le indicó sin ni siquiera mirarle—. Dentro no caben, ya saldré después a tirarlas… o mañana…

El moreno obedeció sin mediar palabra. Cosa que ella agradeció para continuar con la tarea de servir la cena en dos platos. Y entonces de nuevo la invadió aquel perfume, puede que fuera la de Playboy o Hugo Boss, no estaba segura, James no usaba ninguna, así que no discernía entre unas colonias y otras salvo por las que llevaban los maridos de sus amigas o incluso Brian y Luke tenían alguna. Supo que estaba tras ella. De nuevo demasiado cerca.

—Señora D, quería disculparme por lo de antes.

Lo sabía, se dijo enseguida, viene a disculparse por la burla.

—No pretendía asustarla —continuó con un tono de voz muy bajo evidentemente para que ningún oído ajeno a la conversación pudiera escucharle—. Verá, siempre la he considerado una mujer muy atractiva y, además es divertida y lista… bueno yo jamás me habría ni planteado decirle nada sobre esto, seguramente estará pensando que estoy loco. Pero desde hace algún tiempo la veo triste, su mirada ya no es la de antes, lo noto y… —desde luego todo aquello sonaba demasiado bien, era un excusa muy preparada y Lucy quería creer eso en lugar de lo de la broma pesada, se giró y lo encontró delante de ella, con la cabeza gacha —Que lo siento, señora D. Siento si le molestó todo lo que le he dicho. Pero de verdad que no intentaba tomarle el pelo.

—Gracias Landon, eres un buen chico —sonrió y le frotó el brazo como cuando recompensaba a su perro Striker por una buena acción con una caricia—. Seguro que las niñas se pelean por ti porque sabes cómo hacer que se sientan especiales.

—Yo solo conozco a una especial.

—Bien pues… —Lucy pretendía soltar alguno de esos típicos consejos sobre chicas pero él clavó su mirada en ella y comprendió lo que intentaba decir—. Oh…

Landon se le acercó tanto que se vio obligada a pegarse contra la encimera y, cuando no podía ir más atrás, el moreno apoyó las manos sobre la misma dejándola atrapada en medio. Luego aproximó la boca a su oreja produciéndole un agradable cosquilleo cuando susurró.

—Al fin lo ha entendido.

Y salió de la cocina.

Esa noche, el sexo con James fue maravilloso. Hacía tiempo que no tenían uno de esos encuentros tan fogosos e intensos. Lucy se sentía arrolladora y por tanto, lo había dado todo en la cama y afortunadamente, su marido estaba receptivo. Después, ambos durmieron plácidamente.




LA MADRE DE STIFLER



Las clases de baile habían sido un gran acierto. Si es verdad, que le costó un poco convencer a Brian para que se hiciera cargo de sus hermanos durante ese tiempo, pero una pequeña negociación y asunto zanjado. También debía reconocer que especialmente los primeros días, se sintió bastante estúpida y muy muy torpe. Pero al final, el grupo de gente era lo suficientemente diverso como para ver que los había peores que ella, por tanto, no desentonaba. En poco tiempo, una chica, Ivana, se convirtió en su compañera de clase. Siempre se ponían juntas, hablaban, reían y se ayudaban; aunque para ser francos, Ivana ayudaba a Lucy. A ella se le daba realmente bien bailar y tenía un cuerpo muy atlético a sus 30 años. Era un poco más baja que Lucy, con definidas curvas y piernas fuertes, pelo castaño liso que siempre le gustaba peinar con trenzas, a veces tipo boxeador, otras simples, pero, más habitualmente, se las hacía pequeñas a un lado de la cabeza. Hiciera lo que hiciera, pensaba Lucy, todo le quedaba bien a esa cara: labios gruesos, pero no demasiado, sonrisa perfecta, nariz recta y ancha y ojos negros pequeños pero expresivos junto con esas cejas tan bien dibujadas que te hablaban sin decir nada. Estaba convencida de que sería soltera, tendría cientos de amantes y los hombres se volverían locos por ella y no solo por sus voluptuosos pechos que si Lucy alguna vez se había creído con una talla grande, a su lado parecían pequeñas.

Ya llevaba dos meses en las clases, cuando Mia, la profesora, anunció que pretendía hacer una pequeña demostración de cara al final de curso para amigos y familiares. La canción elegida sería Elastic heart de Sia y representarían lo mismo que el videoclip de la canción, pero todos, por parejas. Lo cierto es que a Lucy la idea le entusiasmaba pero eso de actuar delante de gente no tanto. Y más algo que, de parecerse al real, involucraría más saltos y torsiones de los que ella sería capaz de realizar.

—No me digas que te lo estás pensando —dijo Ivana de repente sacándola de su ensimismamiento, ella le contestó con una sonrisa sin dientes—. ¡Vamos Lucy! ¡Tienes que estar de broma! Te encanta esta canción y disfrutas haciéndolo, deja que los demás disfruten también viéndote.

—Dios, nadie disfrutaría con eso —apostilló enseguida.

—Siempre igual —Ivana revolvió los ojos—. ¿Por qué no te vienes a tomar un café y lo discutimos un rato?

Lucy terminó de ponerse la chaqueta para salir a la calle y se colgó la mochila de lado. Miró el móvil para comprobar que no tenía ninguna llamada o mensaje de sus hijos, marido o padres y lo guardó en el bolsillo. Lo cierto es que ese café le apetecía muchísimo, sobre todo por pasar un rato con su nueva amiga hablando; pero era viernes por la noche y probablemente, si le decía a Brian que cuidara un rato más de los niños, le diría que tenía planes, quizás saldría a dar una vuelta con Landon. Desde aquel día en la cocina no lo había visto, sabía que seguían quedando ellos, pero por suerte, no habían coincidido. Jamás le contó nada de lo sucedido a James. Prefirió no darle importancia y hacer como si no hubiera pasado nada. Aunque tampoco es que creyera que a él le fuese a importar mucho la verdad. Siempre le había dicho, que confiaba en ella, así que no se molestaría por algo que realmente no era nada. No era en absoluto celoso.

—Lucy… —insistió la otra —¿Vamos o qué?

—Bueno, déjame hacer una llamada y te lo digo —se sorprendió a sí misma accediendo ante la petición de Ivana, la cual apretó el puño en un clásico gesto de victoria, Lucy llamó a Brian que descolgó al segundo tono—. ¡Hola cariño…!

 —¿Qué me vas a pedir mamá? —demasiado bien la conocía.

—¿Te importaría quedarte media horita más con los peques? Sé que es viernes y eso pero Ivana me ha pedido…

 —Ya ya… corta el rollo —la frenó—. Tienes la suerte de que esta noche iba a venir Landon a casa, así que, como no voy a salir, me quedaré con ellos, pero me
debes una, recuérdalo cuando hagamos la limpieza general de los domingos; quizás tu queridísimo hijo mayor se pueda librar… Ahí lo dejo.

—Gracias Brian —sonrió hacia su amiga que enseguida entendió—. Si llega tu padre antes que yo, que no creo, puede ir preparando algo para cenar.

Bueno, la verdad es que nunca había pensado que sería tan fácil. Hacía demasiado tiempo que no salía a tomar algo sin sus hijos, ni siquiera recordaba la última vez. Incluso hacía mucho que no quedaba con nadie. Sus amigas también tenían hijos y trabajos, así que se habían ido distanciando bastante con el tiempo. Ivana, sin embargo, supuso que no tenía ninguna responsabilidad o, al menos, nunca hablaba de ellos y era tan fresca y divertida que pasar un rato con ella le sentaría bien para desconectar y entretenerse. No obstante, la punzada del sentimiento de culpa, la travesó traicionero, sin darle tiempo ni a celebrarlo. Por otro lado, Landon estaría en casa, así que mejor poner distancia.

—Vamos, rápido, antes de que te arrepientas —la apremió Ivana como si le leyera el pensamiento.

Se metieron en el primer bar que encontraron a pie, a unos metros tan solo de las clases. Era un lugar bastante moderno y agradable y a esas horas no había demasiada gente. Ivana se desplomó sobre un enorme butacón como si acabara de llegar de una larga jornada laboral.

—Moreno, ponme dos jarras de cerveza y no escatimes con la espuma —ordenó al camarero que se había materializado junto a ella en cuanto habían tomado asiento.

—Tengo que conducir, loca —la reprendió enseguida—. Mejor una jarra y un café con leche, gracias—. despidió al joven con un gesto de la mano.

—Por una cerveza no te iba a pasar nada LOCA —recalcó esta última palabra y se echó a reír—. Deberías soltarte un poco más y disfrutar de la vida.

—Sí, ya, es fácil decirlo cuando no tienes cuatro hijos, una casa, unos padres a los que ayudar, un perro y un marido que nunca está.

—Sí…  —dijo desviando la mirada hacia otro lado —Bueno todo eso son solo excusas, ¿sabes? Si quieres hacer algo, solo tienes que encontrar el momento y la vida está plagada de momentos, así que elige uno, ¿cuál quieres?

—¿Es una frase que has leído en algún estado de WhatsApp o algo así?—. echaron a reír.

—Volviendo al tema del baile de fin de curso… tienes que hacerlo Lucy, será genial y, ¿quién sabe? Igual te toca de pareja el viejoven —sonrió con picardía.

—¿Qué dices? ¿Sam? ¿Y a mí qué más me da si me toca bailar con ese o con otro? Ivana, estoy casada, sabes que no soy así y no tengo quince años…

—Vamos tía, he visto como le miras, si fuera una onza de chocolate, hace tiempo que te lo habrías comido. Además no tiene nada malo que mires a alguien que no sea tu marido, no significa nada —se encogió de hombros—. Y no hace falta que te pongas colorada…

—No sé de qué me hablas.

En buena hora, creyó Lucy, llegó el camarero con ambas consumiciones. Antes de que la mujer pudiera reaccionar, Ivana ya le estaba entregando un billete diciéndole que se quedara con la vuelta por guapo. Su amiga miró hacia otro lado como si no fuera con ella el tema, no le daba vergüenza ajena, al contrario, a veces desearía tener tanto coraje como ella; pero le entraba la risa al ver la cara de póquer del camarero de que una mujer tan atractiva le tirara los tejos de esa forma.

—¿No tienes novio? —inquirió con curiosidad, la otra simplemente negó con la cabeza —Seguro que te sobran los pretendientes —Ivana negó de nuevo—. ¿Cómo? Imposible. Mírate tía, eres un pibón.

—¿Tú crees? —por primera vez la vio ruborizarse —Bueno supongo que soy demasiado masculina para los hombres y eso los asusta.

—No lo eres —Lucy la contempló, colocándose el pelo hacia un lado con sus características trenzas laterales y sentada con las piernas cruzadas y un brazo estirado sobre el respaldo del sillón y para nada se lo pareció—. Bueno, aún eres joven, aprovecha y disfruta que luego llegarán las responsabilidades.

—Volviendo al tema del baile.

—Y dale.

—Si tú no lo haces que sepas que yo tampoco —trató de coaccionarla—. Y por cierto, estamos casi en Diciembre y nadie ha dicho nada de una cena, ¿no deberíamos organizar algo? Ya sabes, lo típico de las cenas de Navidad. Solo que, igual tenemos que hacerla en algún sitio donde sirvan menús altos en fibra y purés porque creo que sois todos un poco abueletes.

Lucy le lanzó la galleta que venía con el café con la intención de darle en la cara, pero ella la interceptó sin ningún tipo de problema y se la comió.

—Gracias —le dijo con la boca aún llena y devolviéndole el envoltorio vacío.

Ambas echaron a reír. Y continuaron hablando durante un rato, como una hora, aunque para ellas pareció menos desde luego, pues estaban disfrutando. Pero el reloj le recordó a Lucy que debía volver pronto a casa con sus hijos. Así que se despidieron sin dejar los chascarrillos y se fueron.

Cuando entró en casa, se sorprendió de encontrar a James tomando una cerveza en la terraza, finalmente, había llegado antes que ella. Lo saludó con un beso.

—¿Qué tal te lo has pasado? —preguntó.

—Muy bien, ha sido agradable la verdad —dijo ella tomando asiento sobre el regazo de su marido—. Ivana es una chica genial, quizás la invite alguna noche a cenar cuando hagamos una de esas celebraciones de amigos.

—Lo que tú quieras —le consintió y la volvió a besar—. Por cierto, acabo de llegar, así que no me ha dado tiempo a hacer la cena; pero podemos preparar cualquier cosa rápida luego. Mientras dúchate, no te líes ahora con eso ¿vale?

—Gracias —de nuevo se besaron y lo abrazó, a veces, cuando estaba en casa y se acordaba, su marido podía ser bastante atento—. Voy a ello entonces.

De modo que, tras coger un pijama en la habitación, atravesó la casa hasta llegar al baño del primer piso (obviamente un solo baño con tanta gente en casa habría sido una locura) y comenzó a desnudarse. Se vio en el espejo en ropa interior y pensó que el ejercicio le estaba sentando bien. Los cambios serían imperceptibles para cualquier otra persona, pero ella conocía su cuerpo perfectamente y lo notaba. Aunque todavía le sobraban redondeces. Puso la mano bajo el agua para ver si ya estaba caliente y reguló la temperatura de la misma. Luego se quitó el sujetador y cuando lo iba a dejar dentro del cesto de la ropa sucia, se percató de que se había dejado la puerta entreabierta. La cerró sin pasar el pestillo, por si los niños tenían alguna urgencia mientras se duchaba. Siempre lo hacían tanto ella como James. El agua caliente sobre la cabeza le proporcionó la relajación que tanto deseaba un viernes por la noche. Así que dejó la mente en blanco y disfrutó.

Cuando abrió la mampara, encontró el baño envuelto en vapor, se había relajado demasiado. No sabía cuánto tiempo llevaba allí pero a decir por la poca visibilidad, más del que debería. Se secó con premura, pues puede que ya la estuvieran esperando para cenar y se puso una preciosa braga brasileña de encaje negro, cuando la puerta se abrió. Ni se habría percatado, de no ser por la corriente de aire frío que comenzó a entrar. Entonces, miró en esa dirección y vio a Landon allí plantando, bajo el marco de la puerta, con los ojos abiertos como platos y la mano todavía en el pomo. Lucy se llevó tal susto, que le cayó el sujetador que se iba a poner y se encontró en la ridícula situación de intentar coger algo del suelo con una mano, mientras con la otra intentaba taparse los pechos. Por si fuera poco, los nervios la traicionaron y le volvió a caer. Todo fue muy rápido, pero para ella supuso una eternidad. Rápidamente, se giró y lo abrochó y entonces advirtió a través del espejo que los ojos del chico ahora habían bajado hasta su trasero lo cual la hizo sentirse estúpida otra vez.

—Landon, por Dios, no te quedes ahí parado, sal fuera —le reprendió por fin sintiendo como sus mejillas ardían, no sabía si de la vergüenza o de la rabia por tal violación de la intimidad.

—Lo… lo siento señora D, yo… el baño de abajo estaba ocupado y Brian me dijo que subiera, yo no sabía… —balbuceó azorado —Lo siento…

Lucy lo observó sin girarse mientras alcanzaba una toalla. Se la colocó alrededor del torso velozmente y al fin se volvió. No estaba segura de si la ingente cantidad de vapor que había le nublaba la vista, pero podría jurar que en el pantalón deportivo de Landon algo se había alegrado de verla.

—Landon sal fuera por favor —repitió desviando la mirada.

El chico asintió con la cabeza y cerró la puerta. Joder, no me acordaba de que estaba en casa, meditó mientras se vestía con presteza. Sentía que no podría ni mirarle a la cara en ese momento. Qué vergüenza… y más que eso, la cosa había empezado a ponerse rara. No sabía cómo debería abordar esa situación ya que nunca se había visto involucrada en nada parecido; pero convenía cortar por lo sano sin estropear la amistad que tenía con su hijo. Aunque para ser justos, se dijo, la culpa fue tuya que te dejaste la puerta abierta, él entró sin saber que estabas desnuda. Bien visto. Así que no hay nada que abordar, deja al pobre chico tranquilo que seguramente estará igual o más nervioso que tú. Inspiró hondo. Le estaba dando más importancia de la que realmente tenía. Expiró. Sí. Inspiró profundamente de nuevo. Ya se sentía más tranquila y con la mente clara y realmente, la cosa no era para tanto. Expiró. Vamos, prepárate y baja a cenar. Y, obedeciéndose a sí misma, se vistió, se secó ligeramente el pelo con la toalla y salió del baño.

—Señora D.

—Joder Landon, casi me matas del susto —le dijo llevándose la mano al pecho.

—Por lo de antes… —comenzó a explicar el chico.

—No digas nada, corramos un tupido velo ¿ok? —lo que menos quería era hablar de ello cuando ni siquiera era capaz de mirarle a la cara sin recordar su erección.

—Sí, señora —accedió dócilmente—. Sólo una cosa —Lucy se giró un momento lo justo para volver a ver aquella sonrisa traviesa de medio lado en su cara—. ¿Qué significa el tatuaje?

Dios le conserve la vista, pensó sorprendida de que hubiera llegado a advertir el pequeño dibujo que tenía bajo el pecho izquierdo.

—Tú no has visto ese tatuaje —dijo en un momento de brillantez.

De nuevo, ante la inseguridad de la mujer, Landon se creció y comenzó a acercarse. Ya había sobrepasado la línea de confort de Lucy, cuando esta puso una mano en señal de stop. Sin embargo, él caminó hasta pegarla a su pecho y la agarró, pero se soltó de un tirón. Momento que aprovechó para dar otro paso. Lucy cerró los ojos e inspiró lentamente.

—Sí que lo he visto, y usted también ha visto que no le tomaba el pelo cuando le decía lo increíble que me parece. Lo siento pero no es algo que pueda controlar.

Ahora sí que se estaba poniendo raro. Expiró. Abrió los ojos y le tenía tan cerca que sentía su aliento sobre ella.

—Vamos a llevarnos bien, por Brian ¿vale? —empezó a hablar eligiendo con cuidado las palabras y con una osadía inusual en ella —No te vas a volver a acercar a mí a menos de tres pasos —dio tantos como dijo hacia atrás, alejándose—. Y no me vas a volver a decir nada sobre lo increíble que soy ni sobre nada parecido. Solo te vas a dirigir a mí como antes, con la educación de un NIÑO que va a casa de su amigo a jugar —remarcó la última frase convencida de que tratarle como un crío no le sentaría bien y así aumentaría las posibilidades de terminar con esto de una vez.

—No soy ningún niño —frunció el ceño de tal forma que Lucy supo que su estrategia había funcionado—. El mes que viene cumpliré 22.

—No me importa Landon, sigues siendo un niño que está haciendo el tonto delante una mujer casada —bueno, quizás se había pasado con esto, pero es que su paciencia comenzaba a agotarse.

Él la miró con evidente irritación. Después volvió la cabeza a la derecha, se echó el pelo hacia atrás y recorrió los tres pasos que les separaban en uno solo. Inesperadamente, sujetó la cara de la morena con una mano, con la otra le pegó fuertemente la pelvis a la suya y la besó. Sus labios eran muy cálidos y húmedos y Lucy se sintió extraña al probar otros distintos a los de James, como si su consciencia hubiera abandonado el cuerpo para verlo todo desde fuera. No le correspondió ni lo más mínimo, las milésimas de segundo que duró, sencillamente fue por el tiempo que tardó en reaccionar y apartarle con un fuerte empujón.

—¿Un niño haría esto? —preguntó él entonces y se fue.

—Landon, no te vuelvas a acercar a mí —le advirtió con sumo enfado ella sabiendo que la oía mientras descendía las escaleras.

Pero ni siquiera giró la cara, como haciendo oídos sordos. Lucy resopló, parecía una situación propia de serie barata de televisión o peor, de película cutre americana para adolescentes.

—Genial —susurró—. ya soy la madre de Stifler…




SUEÑOS



Bajó a reunirse con el resto de la familia todavía pensando en todo lo sucedido y en si ahora debería contárselo a James. No le sorprendió descubrir que su marido no había hecho la cena, si no que los niños habían preparado sus propios bocadillos, salvo Guile que engullía pollo con arroz de las sobras del mediodía, ni que Brian y Landon no estuvieran a la mesa, y mucho menos le sorprendió lo que dijo James en cuanto la vio aparecer.

—Todos estaban de acuerdo en cenar bocatas, cada uno hizo el suyo, solo faltas tú, porque no sabía de qué lo querrías —eso es, tropocientos bocadillos juntos y seguía sin saber que siempre los comía vegetales con mucho queso—. Te he dejado el material sobre la encimera —un detallazo…—. Ah, y Brian y Landon cenan abajo, en su habitación, supongo que querían estar a solas con sus cosas —de nuevo, previsible.

De modo, que la cena del viernes transcurrió tranquila. James contando sus anécdotas del trabajo, utilizando términos desconocidos para el resto de personas que no trabajaban allí, pero que probablemente le hacían sentir más interesante, especialmente cuando alguien preguntase su significado. Su mujer, sin embargo, ya no preguntaba, sinceramente no le importaba lo más mínimo. Las historias con las que la abrumaba semanalmente, se habían vuelto totalmente anodinas y ese tipo de cosas que se tenía que tragar para poder obtener otras; como cuando se moría de aburrimiento dos horas en la peluquería para luego salir estupenda con unas mechas y el pelo alisado. De modo que sonreía y asentía, disfrutando del sabor de su cerveza especial favorita. Había perdido la cuenta de los botellines que habían vaciado cuando la conversación llegó a su fin.

Guile se quedó dormido en el sofá junto a sus dos hermanos y Luke se encargó esta vez de acostarle. Luego, les dio las buenas noches a sus padres y se retiró a su habitación. Rachel, por el contrario, se quedó en el salón a terminar de ver una película. Lucy le dijo a su marido que se iba a cama. Lo cierto es que estaba un poco cansada, probablemente ebria y de mal humor por el percance que había tenido antes con el amigo de su hijo.

Cuando James llegó por fin a la habitación, ella estaba leyendo (o más bien intentando ya que las líneas se desdibujaban a veces) La larga marcha de Stephen King, deducía que por el número de hojas y lo ameno de las mismas, en un par de días, tendría que pasarse a La máquina de follar de Bukowski que había comprado recientemente y tenía ya sobre la mesilla.

—James —dijo cerrando el libro y dejándolo a un lado—. Esta tarde me ha pasado algo muy raro ¿sabes? Bueno lo cierto es que no ha sido la primera vez pero…

—Han escrito para venir mañana por la mañana a ver esa bicicleta estática que tienes a la venta —contestó mirando el móvil, haciendo caso omiso al enunciado de su mujer—. ¿Qué les digo? ¿Tienes algo planeado?

James levantó la cabeza y la miró al no recibir respuesta inmediata, ella inspiró muy hondo tratando de guardar la calma, ante una habitual situación en la cual se sentía completamente ignorada.

—Vale.

—¿Vale qué? ¿Les digo que vengan? —inquirió ansioso.

—Sí.

—Ok —tecleó rápido en el teléfono—. No me extraña que la quieran ver tan pronto, yo le habría puesto un precio más alto, la verdad es que…

Y a partir de ese momento, Lucy dejó de escuchar, molesta, si a ti no te importan mis cosas, a mí tampoco las tuyas. Volvió a coger el libro e intentó seguir leyendo pero su mente no paraba de dar vueltas y ya no podía. Llevaba atrancada quince minutos en la misma frase cuando el marido atrajo su atención acariciándole un pecho. No, pensó, ni
de coña ahora. Trató de hacer como si ni siquiera se diera cuenta, a pesar de la insistencia del compañero y de sus abrumadoras ganas de hacer el amor. Cerró los ojos como pretendiendo evadirse pero eso no hizo más que centrarla en el tacto de una mano que se deslizaba, áspera, entre sus muslos, una boca que rodaba ya por su cuello, bajando.

—No, James… —murmuró casi sin convencimiento.

—¿Seguro? —preguntó él totalmente desconcertado.

—No… no me apetece… —miró hacia otro lado mientras lo decía, pues lo cierto es que  jamás se le había dado bien mentir —Lo siento.

Le dio un fugaz beso en la comisura de los labios y se tumbó de lado, dándole la espalda. Una gran parte de ella deseaba fervientemente sentirle dentro en ese momento, pero estaba enfadada y muy agotada mentalmente, no estaba segura de que pudiera llegar al clímax en ese estado; así que mejor ni intentarlo. El hombre tampoco demostró demasiado interés, en realidad, al cabo de 10 minutos ya podía oírle roncar. Y ni siquiera se preguntaba si le pasaba algo. Cuando después de tantos años de matrimonio, tendría que saber de sobras que Lucy nunca se negaba a un feliz revolcón antes de acostarse.

Dos horas después de eso, miró el reloj de las mesilla, desesperada, no era nada habitual en ella el insomnio, ni siquiera la dificultad para conciliar el sueño y mucho menos con el sopor que le inducía siempre el alcohol. Sin duda el tema de Landon le había afectado. Ya no sabía ni cómo sentirse al respecto, le había dado demasiadas vueltas al asunto, eran las tres y cuarto de la madrugada y para rematarlo, tenía unas ganas insoportables de ir al baño. Aunque solía aguantarse con facilidad, solo por la pereza de no abandonar el confortable calor de la cama, decidió que igualmente, no se iba a desvelar por un poco de frío, puesto que ya lo estaba.

Salió sin encender la luz de la habitación, con cuidado de no chocar con nada, aunque ya tenía la vista acostumbrada a la oscuridad. Caminaba con cautela por el salón en dirección al baño, sorprendida de no haber encontrado a Rachel dormida en el sofá con la tele encendida, muy típico de ella los fines de semana. De pronto, escuchó un ruido que provenía de la terraza y se giró rápidamente hacia la ventana. El corazón comenzó a latirle con violencia y su cuerpo se quedó paralizado.

Fijó la mirada en la tenue luz de luna que se colaba por la cristalera, esperando ver a alguien o algo.

Nada. Ni siquiera las ramas de los árboles del patio se movían.

Suspiró aliviada y en cuanto se disponía a volver la espalda al asunto, vio una sombra deslizarse por la terraza. Se dijo que era imposible, que estas cosas solo pasaban en las películas de terror pero, no obstante, tuvo pánico, un miedo atroz que le agarrotaba los brazos y las piernas. Los sintió pesados como cubos  llenos de agua cuando decidió acercarse a descubrir qué sucedía.

¿Qué te pasa loca?, se dijo para sus adentros, esto no es nada propio de ti, despierta a James y que salga él a ver qué pasa, tú no podrías hacerle frente a un ladrón, no tienes fuerza ni destreza. Y a pesar de sus propios consejos, siguió caminando. Quizás sea yo la que está durmiendo todavía…

Lentamente sin hacer ruido, cogió el atizador de la chimenea y se asomó por una esquina de la ventana, solamente los ojos. Allí fuera no había absolutamente nada, salvo el paragüero, el triciclo rojo de Guile, la mesa con las sillas de madera y demás mobiliario y decoración típicas de exterior. Respiró tranquila.

Entonces advirtió que una maceta se había caído, aquella con el perejil y el orégano supo en el momento en que la vio en el suelo. La tenía sobre la balaustrada y pesaba bastante como para creer que el viento la había tirado, más cuando no soplaba ni una triste brizna de aire. Quizás un gato, aunque Striker se habría vuelto loco de ser así. Pero bueno, de ser un ladrón o un asesino, también. A menos, claro, que lo hubieran drogado o algo peor… Desterró esas desoladoras cábalas, nada comunes en un vecindario tan tranquilo como el suyo y retomó el control de sí misma. Allí no había nada ni nadie, sólo un tiesto en el suelo. Así que iba a salir, colocarlo donde estaba y al baño que ya casi había olvidado la razón de encontrarse de madrugada en medio del salón mirando por la ventana.

Pero con el atizador, eso sí.

Giró la llave, cuidadosa y con el único sonido de fondo de sus propios latidos acelerados. La fresca temperatura exterior la recibió con un suave azote en las mejillas. Inconscientemente, se arrebujó en el pijama y echó la puerta tras de sí. Caminó hasta la maceta y antes de recoger, oteó en derredor, como cabía esperar, no encontró absolutamente nada fuera de lo normal. Solo la apacible vida nocturna de la calle de cualquier urbanización en las afueras. Tan tranquilo que el único sonido de fondo era una pelea de gatos callejeros, demasiado lejos como para resultar molesto; ni siquiera el ulular de las ramas de los árboles. Alzó la vista y descubrió un cielo lleno de estrellas, durante unos instantes se vio embargada por una sensación onírica, como si estuviera en un sueño. De nuevo tomó aire, ya más serena y, dejando su improvisada arma en el suelo, se agachó a recoger el estropicio.

—¿Tampoco puede dormir?

Aquella voz tras ella le provocó tal susto, que saltó como un muelle, atizador en mano y lo empuñó en posición de ataque como si fuera una espada, dispuesta a defenderse de lo que fuera.

Pero delante estaba Landon, con un pantalón jogger de chándal gris y una camiseta blanca de manga corta ceñida que marcaba sus definidos brazos. La miraba con ojos como platos y las manos en señal de stop, anticipándose a un posible golpe fortuito.

—Dios mío Landon… —consiguió articular al fin —¡Qué susto me has dado! Creí que había un loco ahí fuera.

—Bueno, pues ahora que sabe que no pasa nada, ya puede bajar su arma antes de que le haga daño a alguien —sugirió el chico con su media sonrisa.

—Oh —Lucy observó el atizador que tenía en la mano, se dio cuenta de que lo estaba agarrando con tanta fuerza que se le había quedado marcado en la palma.

—¿Sufre de insomnio sra D? —inquirió acercándose, en ese momento, ella advirtió que llevaba el pelo recogido con una goma, casi parecía que lo tenía corto así.

—No… —respondió en tono apático —Bueno no sé qué haces rondando a estas horas por mi casa, pero deberías estar durmiendo y más después de lo de hoy, ¿sabes Landon? Quizás debería hablar con tus padres, estos días has tenido un comportamiento totalmente inadecuado.

 —Yo sólo iba al baño y al ver que había alguien fuera, salí a investigar, como usted —buena respuesta, pensó Lucy, pero estaba evadiendo lo importante.

Caminó hasta el balcón y se apoyó con los codos, contemplando el cielo, con aire meditabundo. La mujer le observó desconcertada. Sus ojos parecían brillar bajo la luz nocturna. Se sintió mal, si toda aquella historia era verdad, debía de estar pasando por un mal momento. Recordaba amar durante la adolescencia, amar con ese ciego fervor que te hace creer que la llama vivirá siempre, que las mariposas en el estómago nunca desaparecerán y esas obsesivas esperanzas de ver a la otra persona tampoco. Recordaba lo que eran las ganas de alguien y sí, que no te correspondiera también.

—¿Estás bien? —inquirió casi en susurro acercándose a él.

Landon ladeó la cara en su dirección y sonrió a medias. Pero no dijo nada, tan solo bajó la cabeza y respiró con fuerza por la nariz.

—Bueno voy a volver a dentro Landon —sabía cuándo abandonar la escena—. y tú deberías hacer lo mismo. Descansa, mañana será otro día —menudo consejo más barato se le había ocurrido, desde luego nadie le propondría nunca un programa con Oprah, pero tampoco quería darle alas.

—¿Sabe una cosa? —el chico interrumpió su vuelta a casa comenzando una conversación en tono muy bajo —Tuve una novia, Sarah. No creo que haya oído hablar sobre ella a Brian nunca, porque no vive por aquí ni estudia con nosotros. La conocí en el autocine hace ahora 8 años, fue un flechazo, lo supe en el mismo instante en que la vi haciéndose fotos delante de la caravana hippie que tienen de atrezzo y me sonrió —Lucy se acercó lentamente, su instinto maternal no le permitía darle la espalda al chico en ese momento en el que le abría su corazón—. Salimos durante mucho tiempo. La quería… —hizo una pausa dramática.

—¿Y qué pasó?

—Me engañó —el moreno la miró directamente a los ojos, incluso podía advertir cierto rencor aún grabado en ellos—. Me partió el corazón ¿sabe? Y yo fui tan estúpido que incluso la perdoné, estaba dispuesto a todo con tal de que ella volviera; pero me dijo que ya no me amaba y que se iba a mudar a otra ciudad con el nuevo chico. Él era un tipo bastante mayor, sin estudios ni trabajo, pero supongo que le prometió la luna.

—¿Sus padres le permitían hacer eso tan joven? —preguntó escandalizada Lucy y al momento se dio cuenta de lo carca que había sonado, sin embargo, él sonrió con dulzura —Bueno, perdona, en realidad eso no es lo que importa; aún no lo has superado, ¿es eso?

—No, para nada —enfatizó sus palabras con un rotundo no con la cabeza—. Ya no pienso en Sarah de esa forma, ni siquiera me duele cuando la veo. Pero antes me dijo que era un crío y quiero dejar claro que no lo soy —clavó sus azulados ojos en los de ella—. Sé lo que es amar y, como ve, también sé lo que es perder, he vivido más cosas de las que se imagina para mi edad —hizo una pequeña pausa—. Mi padre era un maltratador y mi madre reflejaba su odio por él en mí. Con 16 años tuve que empezar a trabajar los fines de semana para ayudar con la economía doméstica, ¿sabe por qué? —Lucy ni siquiera respondió, estaba muda del asombro —Porque en cuanto tuve el cuerpo suficiente, le planté cara a mi padre y, tras la pelea, nos abandonó. Lo cual debía de ser una buena noticia para mi madre, por fin era libre… pero en lugar de eso, me odió más, me culpó de que la hubiera abandonado y comenzó a beber. Ahora yo me hago cargo de todo en casa, ella solo se mueve para salir a comprar más vino y solo me habla para pedirme dinero.

—Dios mío Landon… —la historia era de muy triste, demasiado para un chico de su edad, no podía ni imaginar por todo lo que debía de haber pasado —Lo siento muchísimo—. le abrazó.

Lo estrechó fuertemente entre sus brazos como se hace con un hijo al que intenta consolarse después de una caída, aunque en este caso, él era bastante más alto y ancho que cualquiera de sus pequeños. Le frotó la espalda en gesto solícito y dejó que apoyara la cabeza sobre su hombro un buen rato. No había que tener un master en psicología para darse cuenta de que Landon necesitaba una figura materna como agua de Mayo.

Después de unos minutos de absoluto silencio, Lucy lo echó hacia atrás agarrándole por los hombros para mirarle a la cara directamente.

—Escúchame atentamente Landon, me tienes aquí para lo que necesites ¿vale? No tienes que llevar todo tú solo, si necesitas ayuda en algo lo dices y listo, que no te de vergüenza. Eres como de la familia.

—Gracias sra D —sus ojos chispeaban como si estuviera a punto de llorar e hizo un mohín que enseguida disimuló girando la cabeza hacia la derecha—. Gracias.

—No hay de qué, eres un buen chico y te mereces lo mejor —sonrió con sinceridad y le apretó ligeramente el hombro, al dejar caer la mano, se rozó con la de él y la retiró rápido—. Ahora deberías acostarte, es muy tarde.

—Sí… —asintió, pero se quedó allí plantado, frente a ella, sin dejar de mirarla.

Landon le apartó con delicadeza el pelo de la cara y le acarició la mejilla. Nunca supo muy bien por qué, quizás fuera aquella sensación de extraña embriaguez que la invadía, o la seguridad que tiene uno de que está viviendo un sueño de esos en los que eres el dueño de la situación; el caso es que esta vez, no lo rechazó, le devolvió el gesto con una sonrisa que él imitó, mostrando aquella picardía juguetona del otro día.

—Eres tan hermosa… —por primera vez la tuteó y la película pareció cambiar totalmente de protagonizarla Landon el niño a Landon, el hombre.

Ella apartó el rostro hacia un lado, sintiéndose avergonzada por asumir de muy buen grado aquel piropo y para intentar evitar que él notara sus coloretes y leyera en sus ojos. Quizás fueran las cervezas, el cansancio, los preliminares con James antes, pero lo cierto es que sus pulsaciones se habían acelerado. Esto la cabreó al mismo tiempo. No quería sentir absolutamente nada en su presencia.

Supo con absoluta certeza que debía marcharse, esperanzas era lo último que necesitaba ese chico. Así que dio media vuelta y caminó deprisa hacia la puerta. Antes de entrar, sin apenas girarse le advirtió:

—Recuerda cuál es tu lugar y que lo de hoy no se repita jamás, por favor.

Regresó a su cuarto rápidamente y se metió en cama. Había olvidado incluso las ganas de ir al baño. Estaba demasiado nerviosa como para pensar en otra cosa ahora. Apretó los ojos con fuerza e imaginó ovejas saltando una cerca. Jesús, no sabía que podían saltar tan alto…

De pronto, volvió a encontrarse frente a Landon, esta vez, no se sentía como si estuviera soñando, SABÍA que lo estaba haciendo. Exactamente, donde le había dejado antes, junto a la barandilla, con sus pantalones grises y la camiseta blanca que marcaba sus anchos hombros. Todo estaba igual. Tanto que se preguntó en qué momento había empezado el sueño, quizás, todo formaba parte de él.

—Sé que lo deseas —le susurró al oído y sintió como un escalofrío desde la oreja, bajaba por la espalda y le hacía flaquear las piernas.

Le giró la cabeza suavemente hasta tenerla frente a la suya, rozando la punta de la nariz. La miró, luego sus ojos regresaron a sus labios y de nuevo subieron para no perder detalle cuando la besó. Al principio, Lucy dejó los ojos y la boca abiertos como si fuera un simple muñeco. Landon metió la otra mano por debajo del pijama y tras dibujar una línea en su columna casi sin tocarla, la sujetó por la cadera y la atrajo contra sí mismo. La mujer se sintió rápidamente invadida por el placer, sin ni siquiera darse cuenta, ya había cerrado los ojos y estaba respondiendo el beso con pasión y aferrándose a su fuerte espalda con ambas manos. Vamos Lucy, se dijo, ya que es un sueño, al menos que tenga un final feliz. Al notarla receptiva, él se apartó ligeramente y sonrió de lado, luego la giró contra la barandilla sin dejar de acariciarla y volvió a besarla. Esta vez con besos cortos y apresurados, como si intentara contenerse. Ella dejó que sus dedos viajaran a través del torso de Landon, bajo la camiseta, saboreando la suavidad de su piel y las dibujadas líneas de sus músculos. Entonces y a pesar de estar en invierno, el chico se quitó la camiseta y luego a ella la parte de arriba del pijama y el sujetador. Contempló con tal veneración sus pechos que casi la hizo reír, pero rápidamente se lanzó a besarlos y lamerlos con mucho ímpetu, de forma pasional y un poco descontrolada. Luego subió haciendo rodar su boca por el cuello desnudo de Lucy, mientras con una mano le acariciaba los pechos y con la otra la atraía hacia sus inquietas caderas que comenzaban a moverse de forma rítmica. Sentir su fuerte erección sobre ella, la hizo venirse más arriba. Se apretó contra él, buscando que su clítoris se frotara contra su miembro y casi entró en éxtasis. En  un movimiento rápido, se deshizo de los pantalones y se giró, apartando la ropa interior. Pero Landon la puso de nuevo frente a él casi con violencia y la llevó en volandas hasta la mesa, donde la apoyó con suavidad. Sin dejar de mirarse ni un segundo, ella le bajó los joggers y los boxers y le agarró la polla dirigiéndola. Cuando estuvo dentro lo deseó, lo deseó más y más fuerte, así que lo empujó con las piernas y él la embistió con toda su potencia. Landon gimió, ella arqueó la espalda y de nuevo se besaron. La tocó con frenesí allá donde su mano izquierda llegaba, mientras con la derecha le sujetaba el culo. Ella le acarició, le arañó, le mordió y al fin alcanzaron el orgasmo.

El chico apoyó su frente contra la de ella y la besó esta vez con mucha ternura. Salió de su interior, pero sin llegar a vestirse, volvió a pegarse a su entrepierna. Lucy le rodeaba con las cuatro extremidades, sencillamente relajándose.

—Ha sido increíble —murmuró él.

◆◆◆

 

Abrió los ojos y contempló el reloj de la mesilla, marcaba las 5 de la mañana. Se sentía increíblemente cansada pero excitada no obstante. Meditó durante unos instantes sobre imágenes que se agolpaban en su cabeza, fugaces y vivas, veía a Landon desnudo delante de ella, tocándola, besándola... ¿O quizás había sido Hugh Jackman? Pensó que últimamente estaba teniendo demasiados sueños eróticos y que no había sido buena idea rechazar a James antes. Y desde luego que el chico no le atraía, ni jamás engañaría a su esposo, solo que evidentemente necesitaba más contacto con este, porque su mente había empezado a divagar por lugares oscuros en busca de pasión. Sin duda precisaba reavivar un poco la llama.

Cerró los ojos intentado volver a dormir. De nuevo reapareció Landon, veía su piel morena resplandeciente bajo la luz de la luna, con aquellos pectorales tan definidos, un abdomen liso que terminaba en ingles perfectas, que la volvían ávida, anhelante de poder pasear su lengua por todo él. Vio sus ojos centelleantes de puro placer cuando la penetró por primera vez. Empujó una vez y otra y otra con una cadencia lenta pero poderosa. Instintivamente, se llevó una mano a la entrepierna y se tocó con suavidad. Estaba muy excitada pero necesitaba más. Buscó a tientas el miembro de James que agarró con ferocidad y comenzó a besarlo y lamerle detrás de la oreja. Su marido apenas había tenido tiempo ni de darse cuenta de lo que estaba pasando cuando ella ya estaba sentada a horcajadas sobre él, agitándose con énfasis.

—Joder, cariño, qué alegría despertarse así —dijo con voz pastosa.

—Cállate —ordenó.

Lo cabalgó durante unos pocos minutos, James no aguantó mucho, pero a ella le bastó para disfrutar de dos orgasmos sumamente gratificantes. Se sintió aliviada después, más tranquila y sabiendo que volvería a caer dormida en menos de lo que tardaría su marido en reaparecer del baño. Solo tuvo tiempo de recordar la historia de Landon en el sueño, su madre es alcohólica, pensó, seguro que estaba mezclando lo que pasó hoy con la vida de Eminen, me pasa por escuchar la música de Brian, nadie pasa esas cosas por aquí, ni vive en caravanas, porque me dijo que vivía en una caravana ¿no? Sí, algo así, que tontería… una caravana…

A la mañana siguiente, Lucy saboreaba tranquilamente un café, sin perder de vista por la ventana del salón cómo Striker destrozaba una maceta de plástico que a saber de dónde había sacado. Algo regresó a su mente intentando dar paso a un recuerdo y volvió la mirada hacia el tiesto que tenía sobre la barandilla de la terraza con hierbas aromáticas. Allí seguía, en perfecto estado, pero ¿por qué se había acordado de ella?

Las risas de Guile la sacaron de sus pensamientos, salía de su habitación totalmente disfrazado con un sujetador en la cabeza, una camiseta enorme negra de Brian que le llegaba casi a los pies y decía Look at this en rojo brillante y unos calcetines sobresaliendo de sus pequeñas manitas que agitaba contento. Detrás, surgieron sus hermanos mellizos entre carcajadas.

—Chicos cuando os dije que recogierais vuestra ropa del tendal no me refería a esto —le revolvió el pelo cariñosamente al pequeño que se había acercado para presumir de modelito y se agarraba a la pernera de su pantalón deportivo.

—¿Y papá? —preguntó ansiando más público.

—Abajo en el garaje recogiendo algunas cosas.

—Voy —sentenció saliendo por la puerta.

Lucy puso los ojos en blanco sin dejar de sonreír y luego se giró hacia los otros dos que seguían riendo sin parar.

—Luke y Rachel, acabad de hacer vuestras tareas, venga.

Y salieron del salón rezongando. Pasó en ese mismo momento Landon por su lado en dirección a la puerta con una mochila Nike gris colgada del hombro. Se fijó en los vaqueros gastados, nada de chándal como en el sueño. Recordó su supuesta entrepierna, de buen tamaño, dura, erguida, preparada… Al alzar la mirada de nuevo hacia la cara del chico se lo encontró mirándola y no pudo evitar sentir cierto rubor por su sueño. Como si él pudiera adivinar lo que estaba pensando.

—Me marcho ya sra D, tengo que trabajar.

—¿Trabajas? —inquirió curiosa.

—. ¿Eh? —de repente pareció contrariado —Sí, bueno ya le…

—No te vas a creer lo que me he encontrado en el garaje —James abrió la puerta de repente con Guile en brazos que mostraba la arrogancia de quien se ve mejor que los demás con su nuevo outfit—. Ah, hola Landon ¿ya te vas?

—Sí, señor, gracias por todo.

—De nada hombre, es un placer, cuando quieras puedes repetir —le invitó con una palmada en la espalda.

Landon se quedó bajo el marco de la puerta unos instantes al oír esa frase del hombre y dirigió la mirada a Lucy. Le brillaban los ojos y sus labios se torcían hacia un lado con traviesa complicidad. A ella casi le dio un vuelco el corazón creyendo de repente que quizás había gemido o había mascullado su nombre en sueños y él la había escuchado, que de alguna forma él LO SABÍA.

—Espero que pronto —afirmó sin apartar sus penetrantes ojos azules de ella—. El placer ha sido mío.

Y se fue.




LA CHISPA



Pasaron los días, con la rutina habitual de colegio, casa, tareas, compras, médicos eventualmente, recados, trabajo y clases de baile, por supuesto. Las dos horas más emocionantes de la semana para Lucy. Hacer deporte le ayudaba con su autoestima además de con su salud y estar acompañada de Ivana le brindaba la oportunidad de recuperar una relación íntima y fraternal que hacía tiempo que había perdido con el resto de sus amigas. Con ella podía hablar de todo, antes y después de las clases y por teléfono además. A veces Ivana le escribía para contarle cualquier cosa divertida y preguntarle qué tal estaba, era muy atenta en ese sentido. Debió de sentirse muy decepcionada cuando propuso al comienzo de una de las clases hacer una cena de Navidad y nadie apoyó la moción. Solo Gordon, el más joven del grupo, parecía sentir cierto interés pero Lucy sospechaba que era más por estar con Ivana a solas y metérsela hasta el fondo que para salir de cena con el resto de compañeros. Sam incluso la miró con su habitual gesto arrogante y dijo que todos tenían cosas más importantes que hacer como practicar para el baile final y no dejarle en ridículo. Parece ser que él era el único que estaba a la altura de la situación. Aunque, como Ivana había adivinado en su día, Lucy miraba a Sam por su atractivo físico, como persona dejaba mucho que desear. De hecho, le parecía un ser humano deleznable, siempre con esos aires de superioridad y mirando por encima del hombro a los demás. Ni siquiera era tan alto como para hacer eso. No pudo evitar observarlo furiosa en ese momento, deseando tener alguna frase ingeniosa para contestarle, pero siempre se le ocurrían a posteriori, la vergüenza le hacía perder la partida. En lugar de eso le contempló de arriba abajo, con sus espesos rizos negros cortos, ojos castaños caídos, nariz fina y sonrisa perfecta en esa cara ovalada rematada por una barba de tres días perfectamente definida, calzando un pantalón deportivo gris con bandas verdes laterales y camiseta a juego, con su culo prieto y postura recta, se creía el rey del mundo.

—Quítate el palo del culo —musitó junto al oído de su amiga.

Esta la miró sorprendida y acto seguido prorrumpió en sonoras carcajadas que llamaron la atención de toda la clase. Lucy sonrió y fue consciente de que se estaba poniendo colorada pues en realidad no esperaba que nadie hubiera escuchado su comentario, ni que fuera para tanto. Sam las miró a las dos de hito en hito y elevó su escaso mentón con orgullo.

—Bien, suficiente calentamiento —Mia comenzó a abrirse hueco entre los alumnos—. Hoy repartiré las parejas para empezar a trabajar más en serio la representación final. Os entregaré un pdf con las instrucciones del vestuario al finalizar las clases. Sé que todavía quedan 6 meses pero todos somos adultos y no quiero excusas del tipo “no tuve tiempo entre el trabajo los niños blablá” —advirtió con seriedad—. Así que ahora os iréis colocando de a dos, según os nombre y luego copiaréis mis movimientos.

Mia comenzó a recitar con tono grave los nombres. A pesar de ser una mujer agradable y correcta, era muy estricta e incluso podía parecer inaccesible en ocasiones. Peinaba un moño perfecto, así como la línea sobre sus ojos verdes, siempre pulcra y recta. Lucy se preguntaba qué eyeliner utilizaría, ya que a ella siempre se le acababa desdibujando y por supuesto nunca le quedaba tan bien hecha como a ella.

—Sam y Lucy —escuchar eso fue como recibir una repentina bofetada, no podía creer que casi a la más torpe de la clase le tocara con el más perfeccionista—. ¿Me has oído Lucy? —la profesora ladeó la cabeza buscando sus ojos.

—Sí… sí… perdone, estaba pensando en otra cosa —se disculpó azorada.

Primero miró con evidente disgusto a Ivana que le sonrió sin dientes y luego a Sam, para ver su reacción. Éste estaba pasándose las manos por el pelo y resoplando, como si su equipo favorito hubiera recibido un golazo en el último minuto de partido. Aunque más bien no, probablemente Sam ni siquiera vería fútbol. Así que resoplaba como si en una situación donde se suponía que debería ser la estrella le hubiera tocado bailar con la más fea y, sí, hasta servía en sentido literal. Le vio luego acercarse a la profesora y hablarle en bajo, sabía que estaba pidiendo explicaciones y le alegró que, al menos, tuviera la consideración de no decirlo en alto para que todos pudieran escuchar lo inútil que le parecía Lucy. Mia negaba con la cabeza, firme en su posición. El chico resopló una vez más, te vas a desinflar guapo, pensó enfadada y luego se colocó junto a su compañera sin ni siquiera mediar palabra. Quiso decirle que lo sentía por haberle tocado, pero se guardó toda la rabia con un fuerte mordisco del labio inferior, que le habría producido dolor de no estar tan sumamente enfadada como para no sentir otra cosa que un calor muy intenso en las mejillas y unas imperiosas ganas de hundirle un puño en su estúpida cara de estirado. Volvió la vista hacia atrás, buscando a Ivana y esta le contestó con las palmas extendidas hacia abajo “tranquila… respira hondo”. Cerró los ojos e inspiró despacio, exhaló, inspiró…

—Vamos —le apremió de pronto Sam interrumpiendo su necesario momento de relajación—. Camina hacia ese lado tú.

Lucy advirtió que la profesora ya había empezado las indicaciones y más por respeto a ello que por las órdenes de su compañero, comenzó a moverse despacio trazando un círculo.

—Mírame.

Lucy levantó la cabeza, intentando mantenerle la mirada pero en ese momento estaba tan cabreada y frustrada que no podía ni mirarle a la cara. La voz profunda de Sam volvió a martillearle las sienes cuando agachó la cabeza de nuevo.

—Tienes que mirarme —exigió.

Los oscuros ojos de la mujer le observaron con odio, bajo sus finas y perfiladas cejas, no pudo contener el gesto de desprecio hacia él. Justo cuando Mia se paseaba entre los alumnos y, al verla, aplaudió su actuación.

—Muy bien Lucy, eso es, miramos al compañero con rencor.

Desde atrás y, sin dejar de bailar con su colega, Ivana rio, a estas alturas tenía bastante calada a su amiga y sabía de sobras que no estaba interpretando en realidad, aunque la profesora así lo creyera.

Al finalizar las clases, ambas estaban bromeando sobre el tema, cuando Sam se plantó frente a ellas, tan tieso como siempre y sujetando las asas de su mochila como un preescolar en su primer día de clase.

—No te voy a engañar Lucy, hubiera preferido que me tocara otra persona… bueno, con más experiencia por decirlo de alguna forma. Como Ivana por ejemplo. Yo me tomo muy en serio estas clases, no vengo aquí para desconectar de mi aburrida vida de ama de casa, así que te agradecería que te esforzases al máximo, porque luego colgaré el video en todas mis redes sociales y… ya sabes… es importante para mi currículo.

Lucy asintió con gesto grave mientras su amiga la observaba boquiabierta. Sam estiró sus finos labios en un intento de sonrisa y se marchó. La mujer continuó poniéndose la chaqueta como si nada.

—¿En serio? —inquirió la otra aparentemente más indignada que ella —¿No le vas a mandar a la mierda? —Lucy meneó la cabeza en respuesta —Joder, es un puto gilipollas, deberías de haberle dicho ahora lo del palo en el culo.

—Da igual Ivana, déjalo estar.

—No da igual, no puede ir por ahí tratando a los demás como si fueran basura y luego largarse de rositas.

—Cierto —afirmó volviéndose hacia ella—. Pero tiene razón, soy casi (o sin el casi) la peor de la clase y podría estropear su momento —tal afirmación dejó a la otra perpleja—. Así que, ¿qué voy a decirle? En fin que no vamos a darle más vueltas al tema —hizo un ademán en el aire con la mano como queriendo apartar sus propios pensamientos destructivos—. Siento que al final no salga adelante lo de la cena de Navidad, pero he estado pensando en si quieres, venirte a cenar a casa el próximo viernes. Bueno y si tienes acompañante, pues también claro —añadió rápidamente e Ivana la miró entre sorprendida y desconcertada—. Si te parece una idea horrible por lo de cenar en una casa llena de niños, lo entiendo, no es un planazo de viernes la verdad.

—¡Boh! No digas tonterías tía, me encanta la idea —le dio un golpecito en el hombro—. Por supuesto que me apunto.

◆◆◆

 

A la noche, después de haber recogido la mesa y fregado los platos, Lucy revisaba el pdf que la profesora les había entregado, sentada en la mesa del salón. Todos los niños, salvo Rachel, se habían retirado a su habitación a dormir. Tenía un examen al día siguiente y, como siempre, había dejado el repaso para el último momento. Esto no sorprendía a su madre que, a pesar de reprenderla por ello siempre, la historia se repetía.

—¿Body color carne de tirantes? —preguntó de repente la niña sacando la cabeza por encima de su hombro izquierdo para ver la pantalla del portátil —Leggins, opcional, pues menos mal mamá, porque no me parece adecuado para una mujer de tu edad ese vestuario…

—Reich atiende a lo tuyo —ordenó señalando los apuntes sobre la mesa.

La niña soltó un bufido y enterró la cabeza entre las manos apretadas. Entonces apareció James que volvía de la ducha y Lucy recordó que aún no le había avisado de la cena que tenía programada con su amiga para el próximo viernes, así que le informó sobre el tema. Su marido se acercó mientras hablaban y, al reparar en la pantalla del ordenador, se interesó por lo que estaba haciendo.

—Ah, esto es el vestuario para la representación que vamos a hacer cuando termine el curso —explicó Lucy sin darle mucha importancia—. Está prevista para el primer viernes de Junio, que es el último día de clase.

—Mmm, no me la pienso perder —aseveró convencido—. Tengo que recordar el día esta semana para ir pidiendo libres unas horas.

Lucy sonrió, pese a que en el fondo sabía de sobras que no lo haría. Siempre olvidaba esas cosas, como olvidaría que Ivana iría cenar y luego se sorprendería cuando la viera aparecer.

—Bueno, ¿vamos a cama? —la invitó el hombre dándole un beso detrás de la oreja.

—Jo papá, ¡qué asco! —exclamó de pronto la niña.

Ambos se echaron a reír mientras Rachel los observaba con el ceño fruncido, sin ver la gracia. Aprovechó no obstante el momento de despiste, para recoger sus cosas y despedirse, para ella por hoy, ya había estudiado suficiente. Su madre le dejó marchar con un beso en la frente e hizo lo propio, al igual que James, quien se apresuró para llegar antes a la cama y así recibir a su mujer con los pantalones tirados en el suelo. Lucy sonrió ante tal escena. Lo cierto era que, desde el episodio de su sueño algo más que húmedo con el joven amigo de su hijo, había decido poner fin a ese tipo de situaciones, tratando de devolver la chispa a su matrimonio. Aunque normalmente era él quien no tenía energías debido a su frenético ritmo de vida con tantas horas de jornada laboral, había días en los que sencillamente se dejaba hacer. Lo cierto era que no estaba funcionando tan bien como hubiera querido. No siempre era como aquel día, a menudo, parecía que el sexo fuera como una obligación del matrimonio. Aunque, al menos, tenían una mejor armonía entre ellos. Últimamente no discutían. Bueno para ser exactos, últimamente apenas ni hablaban. Era curioso cómo se habían ido distanciando a pesar de un mayor contacto físico. Pero hablar podría generar desacuerdos con la educación de los niños, la casa o el trabajo; así que, limitaban las charlas a dejarle soltar su habitual retahíla del cómo habían ido las cosas en la empresa, lo cual ni escuchaba, y a contarle ella cómo habían estado los niños durante el día: Guile ya no tiene fiebre, Brian ha salido con sus amigos, Luke ha metido un golazo en el entrenamiento del miércoles, Rachel quiere que le cuelgues otra estantería en la habitación… Pero nunca tocando los temas de modo transcendental.

—Bueno, veo que estás preparado —dijo deshaciéndose de su ropa y gateando juguetona por encima de la cama.

—¿Cómo no lo voy a estar?—. la sujetó por las nalgas colocándola justamente sobre su cintura para que ella pudiera sentir como su miembro comenzaba a ponerse duro—. Con lo buena que estás…

A veces, mientras lo hacían, Lucy cerraba los ojos y volvía a aquella noche en la terraza, aquel sueño donde un chico más joven que ella, la deseaba y la poseía como hacía tiempo que nadie hacía. Cuando empezó a salir con James, el sexo era parecido; un poco loco e impulsivo; pero sobre todo nada planeado, aunque hubieran pagado una noche en el motel con jacuzzi en la habitación y supieran que esa noche lo harían. A veces podían llegar e incluso abrir la botella de champagne antes de cenar e inmediatamente revolcarse sobre la cama como si quisieran devorarse, otras ni siquiera eso, y después de la cena, repetirían en el jacuzzi o en el sofá tántrico.

¿Cuándo perdimos la chispa?, caviló apesadumbrada mientras volvía a ponerse la ropa tras el fugaz encuentro, y lo peor, ¿cómo dejé que eso pasara? Tengo que hacer algo más que un simple aumento en el número de polvos semanales… La Lucy orgullosa le diría que no tenía que ser solo ella quien se preocupara por eso, que su marido tampoco estaba haciendo nada especial para solucionarlo, pero tanto esa parte de sí misma como la Lucy racional, sabían que James era un hombre simple y de costumbres y que la imaginación nunca había sido su punto fuerte. Así que si tenía interés en mejorar las cosas, debía hacerlo ella misma, fuera lo que fuera. ¿Y haces esto para sentirte más
satisfecha en cama con tu marido o para dejar de fantasear con niños?, otra voz sonó en su cabeza dándole un golpe bajo, como el chirriante eco de unas uñas rascando la pizarra del colegio, puedes seguir mintiéndote si quieres, pero a mí no me engañas, aquel sueño solo fue un deseo hecho imágenes, está todo en tu cabeza, porque te mueres de ganas por follarte al chico, o a cualquier otro que te dé un poco de caña, porque tu vida se ha vuelto aburrida y la odias.

—Eso sí que no —contestó a la habitación vacía—. No odio mi vida.

—¿Decías algo? —inquirió su esposo que ya regresaba del baño.

—¿Eh? —volvió la vista a él y cayó en la cuenta de que había hablado en alto con su conciencia o con una parte de ella misma que conocía muy bien y siempre aparecía a tiempo de hacerla sentir mal y tener remordimientos—. No, nada.

—Bueno, pues buenas noches —le dijo y se metió en cama tras un suave beso.

—Buenas noches —respondió.

¿Por qué no le cuentas lo del sueño? ¿O que te besó?

Pero Lucy intentó dormir. Aunque sabía que esa noche no sería fácil ahora que había hecho aparición el puto pepito Grillo.

Porque no quieres que deje de intentarlo…




LA CONFESIÓN



El viernes de la cena con Ivana, Brian no estaba en casa pues había ido de celebración con Landon por ahí. Además de sus 18, su madre creyó entender que también festejarían el cumpleaños del amigo que había sido unas semanas antes, no quiso darle mayor importancia. Volvería muy tarde y en taxi, así que no tendrían que esperarle despiertos. Guile llevaba unos días algo decaído, probablemente habría cogido un virus en el colegio, de modo que para cuando los invitados llegasen, el pequeño yacería en el sofá durmiendo todavía sin haber cenado. Su madre lo contemplaba preocupada mientras ponía la mesa. Sabía que no era nada grave, pero siempre tenía esa sensación de no poder disfrutar plenamente de nada cuando alguno de sus hijos enfermaba.

James regresó del trabajo en ese momento y preguntó a qué se debía aquella mesa tan inusualmente bien colocada con el vino en el enfriador y todo. Incluso a pesar de haber predicho que eso sucedería, ella agitó la cabeza con disgusto antes de contestar.

—Ya te había dicho que venía Ivana a cenar —explicó sin ganas—. Y viene con un amigo según me ha dicho esta semana.

—Ah vale, no me acordaba… Bueno voy a darme una ducha antes de que lleguen—. salió del salón.

—¿Necesitas ayuda con algo cariño? —masculló Lucy fingiendo una voz más grave —No, gracias, me las apaño bien sola… siempre SOLA.

—Eh —intervino de repente en su fingida conversación Rachel—. que nosotros te hemos hecho el postre, no te quejes.

Luke surgió bajo el marco de la puerta de la cocina sujetando un colorido pastel de nata y chocolate. Sonrió orgulloso cuando la madre se relamió con gula.

—Mmm, chicos tiene una pinta estupenda —se agachó y dio sendos besos—. Muchas gracias por la ayuda.

—Rachel ha puesto los corazoncitos rosas y yo he hecho estas montañitas con la nata que sobró, ¿qué te parece? —explicó el niño señalando.

—Me parece que tengo mucha suerte y que ya estáis listos para presentaros a las audiciones de Masterchef Junior y dejar a Ramsay sin palabras. Y ahora, rápido, guardad la tarta en la nevera y quitaros los mandilones que voy a ir sacando la cena.

Regresaron a la cocina para hacer lo que su madre les había ordenado con premura mientras ella miraba el móvil  para ver la hora y comprobar los WhatsApp. Ivana le decía que llegaría en 5 minutos, así que fue hasta el tocador de su habitación, se ahuecó un poco el pelo, retocó el eyeliner y regresó para sacar ya el picoteo que había preparado, una buena bandeja con quesos y embutidos. A penas la había dejado sobre la mesa, cuando dos manos se abalanzaron sobre ella. Lucy se giró a tiempo de ver a los mellizos riendo y escapando con varios trozos de jamón en la mano.

—Chicos —los reprendió—. que me chafáis la presentación —pero ya estaba hablando sola, habían desaparecido.

En buena hora, James salió del baño y repitió el gesto de sus hijos solo que no corrió para escapar. La mujer puso los ojos en blanco, al parecer a nadie le importaba el tiempo que había dedicado a prepararla para los invitados. Entonces, sonó el timbre y rápidamente fue a recibirles.

Ese día, Ivana había elegido un look más formal al que la tenía acostumbrada por semana, con un vestido negro drapeado de cuello alto que dejaba a la vista sus esculturales piernas y unos botines de tacón ancho. La acompañaba un chico poco más alto que ella, esbelto, con el pelo negro y peinado un poco hacia arriba y de lado, más corto por los lados, ojos castaños pero divertidos bajo unas cejas cortas, nariz estrecha y boca pequeña. Vestía de modo más casual con camiseta negra, unos pantalones pitillo negro y una sudadera gris con capucha, abierta y remangada. Lucy advirtió además varios tatuajes en ambos brazos. Sin duda el tipo de chico que esperaría ver con ella.

—Joder, este sitio está a tomar por culo eh, el Maps ni siquiera sabía que existía —comentó con su habitual espontaneidad Ivana.

—Mentira —repuso la otra enseguida con media sonrisa.

—Igualmente está en el quinto pino —contestó haciendo un gesto con la mano—. Bueno, este es Tyler, Tyler esta es Lucy.

—Encantada —se dieron dos besos y se echó a un lado para que se adentraran en la casa invitándoles con el brazo—. Dadme los abrigos si queréis e id tomando asiento.

Enseguida estuvieron todos disfrutando de una cena agradable, incluso los pequeños Rachel y Luke, a los cuales tanto Tyler como Ivana sabían tratar para sorpresa de la anfitriona. Hablaban y bromeaban con ellos con la maña de alguien que está acostumbrado a estar con críos.

Después de que los mellizos se fueran a sus habitaciones, Lucy cogió a Guile en brazos quien, finalmente, no se había despertado para cenar, mientras su marido servía el café. Ivana se ofreció a ayudarle, dejando a los chicos solos un rato. Siguiendo sus indicaciones, fue delante para abrirle la puerta de la habitación y luego apartar el nórdico. La otra lo posó con suavidad y le dio un beso en la frente. El pequeño se restregó la mano donde le había tocado y luego se giró hacia el otro lado.

—Al menos no tiene fiebre —sentenció Lucy convencida.

—¿Y lo sabes con un beso en la frente?  —inquirió atónita su amiga.

—Pues claro, como todo el mundo —hizo un ademán con la mano quitándole importancia.

—Bueno, yo no lo sabría, y apuesto a que Tyler tampoco.

—Eso es porque no sois padres —repuso con seguridad.

—¿James lo sabría? —antes esto, Lucy se quedó callada y tuvo que negar con la cabeza —¿Ves? Siempre te estás infravalorando.

—No es eso, yo... —hubiera querido aportar una respuesta coherente, pero lo cierto es que, en el fondo, sabía que tenía la tendencia a menospreciarse, el amor propio nunca había sido su fuerte, así que le siguió una pausa donde la otra la miró de brazos cruzados, esperando —Eeeehh... Bueno no me habías dicho que ahora tenías novio.

—Menuda forma de cambiar de tema —replicó Ivana.

—Cuéntame, ¿lleváis mucho tiempo saliendo? —insistió Lucy sin cejar en su empeño de desviar la atención —Es guapo, y sobre todo, muy simpático, ¿cuántos años tiene?

—Los mismos que tú —dijo al fin tras un bufido—. Y no, no llevamos mucho tiempo porque ni siquiera estamos saliendo, solo somos... Amigos, pero me preocupaba decírtelo así y que no te pareciera correcto traerlo a tu casa

—¿Bromeas? ¿Por qué iba a importarme el tipo de relación que tengáis si es tu acompañante?

—Bueno, en realidad, me preocupaba más que tu marido te montara un pollo, como me dijiste que es muy chapado a la antigua...

En ese instante, Lucy se percató de la cantidad de confidencias que compartía con su nueva amiga y el lugar donde dejaba a James en todas ellas... Se vio como el emoji del WhatsApp, echándose una mano a la cara, pero no quiso demostrar su sentimiento de culpa. Sonrió y le dio un golpecito en el hombro.

—Eso es una inmensa tontería, venga vamos a tomar el café y quizás unos chupitos también, tengo crema catalana y licor de chocolate y cereza.

—¿Algo que no sea para niños? —. echaron a reír.

Cuando entraron al salón, James explicaba al otro cómo llegar lejos en el trabajo y su experiencia propia en cómo había pasado de ser un don nadie, al jefe de un numeroso grupo de personas, así como la complejidad de hacer que todo funcionara, poniendo la gente buena aquí los otros allá y un sin fin de palabrería que Lucy tenía aburrida. Tomando asiento frente a Tyler, cambió el tema rápida y disimuladamente.

—Guile no tiene fiebre.

—Vale —contestó él sin volver la vista a su esposa—. Cómo te iba diciendo, el otro día por ejemplo, conseguí aumentar la productividad con un simple pique entre compañeros, esa vieja táctica funciona muy bien cuando hay buen ambiente y...

—¿Este es mi café?  —irrumpió de nuevo, tratando de cambiar la conversación.

James la miró esta vez, diría que ligeramente molesto, con la misma cara con la que miraba a Brian cada vez que interrumpía lo que él estaba contando.

—Sí, ese es tu café, por eso está donde tú estabas y estás sentada—. explicó en tono serio—. ¿Por dónde iba? —preguntó dirigiéndose a los invitados.

—¿Es de leche de almendras? —volvió Lucy.

El hombre la observó, dispuesto a soltar probablemente una retahíla de sermones sobre lo maleducado que es no dejar acabar de contar algo, pero entonces su expresión mutó, como si hubiera recordado algo en ese mismo momento.

—No... Lo olvidé —dijo al fin—. Cómo hace poco que tomas esa...

¿Hace poco?, Gritó Lucy para sus adentros, llevo tomando bebida de almendras 10 años por lo menos. Quiso mandarle a la mierda allí mismo, pero a diferencia de su marido, sería capaz de morderse la lengua aunque ello conllevase morir envenenada, antes que montar un espectáculo delante de otras personas ajenas a su casa. Ivana y ella cruzaron miradas y supo al instante que debía de estar mostrando sus sentimientos con la expresión, porque la morena le hizo un gesto que entendió a la perfección, tienes razón, pero no merece la pena, casi pudo oír su voz.

—No pasa nada, en realidad tampoco me apetecía mucho la verdad, voy a la cocina a dejarlo y de paso traigo un poco de licor.

—Vale —asintió James y prosiguió con su implacable explicación sobre lo bien que se le daba ser jefe.

Después de una hora casi escuchándole y haciendo el resto pequeñas aportaciones, Lucy ya había servido tres rondas de chupitos que, encima de las dos botellas de tinto que habían bebido durante la cena, probablemente estuviera sirviendo de combustible para poner en marcha la lengua de su marido. Se quedó unos instantes asombrada de como Tyler mantenía la postura de interés incluso en su expresión corporal. A veces hasta sonreía, agradado por lo que su interlocutor relataba, mostrando unos simpáticos hoyuelos en ambas mejillas. Dirigió la vista a Ivana, que dejaba caer la cabeza sobre una mano, aburrida, tapándose la boca.

—¿Y en qué trabajas tú Tyler? —soltó de repente Lucy dando por terminado el soliloquio de James.

 —Pues me dedico a la fotografía, tengo un pequeño estudio en mi casa —explicó con humildad.

—¿Fotógrafo profesional entonces? ¿Haces bodas y esas cosas?  —preguntó James.

—No es fotógrafo —corrigió apresurada Ivana—. Es un artista—. le acarició el costado mientras se dirigían una mirada de complicidad.

—Bueno si hablamos de obras de arte... —dijo en voz baja acercándose a la otra y besándola con lujuria.

James carraspeó y miró hacia otro lado, por el contrario Lucy se quedó contemplándoles como si nunca hubiera visto tal cosa. No le iba el voyerismo ni de lejos, pero aquellos besos con las bocas entreabiertas, las lenguas rozándose y los dientes de Tyler mordisqueando el carnoso labio inferior de su compañera, casi podía sentir el calor y la humedad que desprendían... Ivana la miró por el rabillo del ojo y sonrió, luego se apartó dejando al otro con los labios separados, anhelantes.

—Lo siento  —se disculpó.

El moreno terminó robándole un beso detrás de la oreja. Luego apretó la boca y en un evidente gesto de recompostura, cerró los ojos y tomó aire.

—Ella exagera —dijo al fin—. No soy artista, aunque tampoco hago bodas, comuniones ni cosas por el estilo, me centro más en la fotografía de exposición.

—¿Eso da dinero?

—James —le reprendió enseguida su mujer—. Esas cosas no se preguntan.

 —No pasa nada —contestó sonriendo—. No me importa hablar de eso, no soy una persona con tabúes de ningún tipo. De hecho, la exposición no da mucho dinero, al menos de momento, pero sobrevivo con eso y algún encargo especial de vez en cuando —le guiñó un ojo a Ivana lo cual no hizo sino acrecentar la curiosidad de los demás—. Antes tenía un trabajo de mierda, me daba estabilidad, sí, pero no era MI vocación, supongo que me entiendes James, ya que tú ahora haces lo que te gusta y por eso vives tú trabajo y disfrutas de él —el hombre asintió y se volvió hacia Lucy con una amplia sonrisa de satisfacción dibujada en la cara que decía "¿ves? él me entiende"—. El caso es que mi vida se había vuelto monótona y en general ya nada me producía sensaciones, ¿sabéis a lo que me refiero? No tenía ilusión por nada, ni amaba las cosas que hacía, ni deseaba nada porque todo me resultaba banal, insustancial, no me aportaba y lo mismo una y otra vez. ¿Qué sentido tiene vivir si no disfrutas de la vida?  —hizo un pausa donde James volvió a asentir y Lucy tuvo tiempo de ver en retrospectiva y sentir que de repente un magnífico orador le abría la mente y le hacía ver lo ciega que había estado, el tiempo que había desaprovechado, ¡aleluya! —Así que, me monté un estudio en casa y comencé a dedicarme a lo que realmente me gustaba. Además volví a hacer las cosas que me ilusionaban antes pero debía dejar de lado por las obligaciones del pensamiento en rebaño.

—¿Pensamiento en rebaño? —pregunto James desconcertado.

—Sí, así es como le llamo a la vida que lleva casi todo el mundo con su mantra de "tener trabajo da igual cual, para pagar la casa y comprar cosas" y eso es todo, no salir del círculo, no pensar en lo que realmente quieres, ni siquiera en lo que el planeta realmente necesita, lo importante es consumir y ser uno más en el rebaño. No llamar la atención, salvo por estar guapísimos y felices en una foto de las vacaciones y recibir likes en las redes sociales.

—Bueno todo eso suena muy idílico —apostilló James sintiéndose parte del rebaño sin duda—. Pero no todo lo que nos gusta nos da de comer ni paga nuestras hipotecas.

—Cierto, pero siempre se puedes mejorar, creo que conformarse con la vida no es Vivir... además ahora ligo mogollón —con esto se ganó un puño en el pecho que recibió entre risas.

—Es una forma de ver la vida, la respeto, pero no la comparto —le concedió finalmente—. Se nota que no tenéis hijos.

—De hecho Tyler tiene un hijo de 6 años —la afirmación de Ivana pilló al matrimonio por sorpresa y no pudieron evitar abrir los ojos como platos—. Su ex mujer lo dejó cuando él decidió tomar la vida de otra forma —Tyler la miró frunciendo el ceño e Ivana entendió que debía parar con las explicaciones.

—No voy a decir que no eche de menos a Joseph los quince días al mes que pasa con su madre, pero las cosas que puedo aportarle ahora no se compran con dinero.

James chasqueó la lengua, desde luego había pasado de este chico es genial a está como una cabra y no tiene sentido y Lucy lo sabía.

—Bueno, creo que echaré otro café, ¿alguien quiere? —invitó el hombre dando por finalizada la conversación con Tyler.

—No, gracias, de hecho creo que ya es hora de irse —anuncio Ivana levantándose—. La cena estaba deliciosa Lucy, muchas gracias por todo chicos.

Ella no trató de convencerla, en realidad también le apetecía acostarse y descansar, había sido un día largo y puede que Guile despertara a media noche si tenía mucha hambre, pidiendo teta. Ya casi no se acordaba de ella, salvo cuando estaba así malito o necesitaba cariño, así que Lucy apenas tenía leche en realidad pero el vínculo era lo realmente importante.

—Gracias a vosotros por venir —dijo—. ha sido divertido. Espero que queráis repetir pronto

—No lo dudes loca  —le hizo un guiño y todos se despidieron con besos.

—¿Y tiene tu edad?  —se apresuró James en cuanto hubieron salido por la puerta —Ese tío tiene menos sentido que Brian, no me extraña que su mujer le dejara.

—No veo que le vaya tan mal —replicó Lucy.

—Sí, que te lo va a contar, quiere que parezca todo muy bonito pero seguro que no tiene ni para comprarle un videojuego a su hijo por Navidad.

La mujer lo contempló con un mohín en la cara. Ni apoyaba ni dejaba de apoyar la postura de Tyler pero, ¿en serio James podía pensar eso? No recordaba un chico tan materialista y conformista cuando se habían conocido. Siempre había pensado que lo que les unía era precisamente el ansia de vivir aventuras y disfrutar de las cosas. Lucy tenía montones de ideas alocadas constantemente y él era el compañero de viaje perfecto. Ahora sin embargo, lo más emocionante que quería hacer era salir a tomar café los sábados por la tarde dando un paseo por la urbanización. El paseo no estaba mal y la vida en familia no era el problema, si no la comodidad que había dejado que le envolviera y enturbiase la mente. Claro que él ya tenía suficientes emociones en el trabajo.

—¿No crees nena? —inquirió sacándola de su ensimismamiento.

—No lo sé... —murmuró.

—Bueno voy a tomar ese café —dijo James y ella supo que ni siquiera le había escuchado.

Lucy recogió todo y se acostó dándole vueltas todavía al tema. ¿Ella les aportaba cosas positivas a sus hijos que no fueran materiales? ¿Los estaba educando bien? ¿Sabrían vivir sin todas esas comodidades? ¿Sin la Play? Quería pensar que las respuestas eran si, si y no, ni de broma. Pero si las segundas eran negativas, es que las primeras no debían de ser sí en realidad, o no un sí rotundo al menos. En algo se estaba equivocando. Aunque eso es parte de la maternidad... ¿no?, pensó inquieta, pero no halló respuesta.

◆◆◆

 

Días después de aquello, tras una desesperante sesión de baile con Sam en las clases, Ivana y Lucy se demoraron cierto tiempo a la salida para charlar un rato sobre la cena. En parte, la mujer se sentía culpable por la actitud de James con respecto al estilo de vida de Tyler y temía que éste último se hubiera sentido ofendido.

—No debes preocuparte, él está más que acostumbrado a que le pasen estas cosas y ni te imaginas lo que le suelen decir, lo de tu marido no es nada.

—Bueno, estaba un poco rallada por si le había sentado mal y no quisiera volver a quedar —explicó con la cabeza gacha.

—Tranqui que si no queda será porque no le cuadra, ya te dije que somos amigos así que lo mismo le llevo que voy sola o con otro acompañante —sonrió radiante, claro que podría ir con quién quisiera una mujer como ella, ¿por qué iba a atarse a un chico, por guapo que fuera Tyler, si podía tener a cualquiera? Además él tenía un hijo y el equipaje nunca era del agrado de los solteros.

—Pues el otro día parecíais muy enamorados —dijo Lucy evocando aquella sensual imagen de ambos besándose con verdadera pasión.

—Bueno... —Lucy juraría que se estaba poniendo colorada —Pero desde el principio le dejé claro lo que era esto, y él tampoco quiere nada serio, te lo aseguro. Tyler está bueno y es un tío genial pero...no es lo que busco —le clavó aquellos profundos ojos castaños y se encogió de hombros—. ¿Y tú qué buscas? A Sam ya me quedó claro que no eh  —estalló en carcajadas mientras Lucy echaba la cabeza hacia atrás inspirando.

—Madre mía, qué pesado es, tía...no sé si llegaremos a Junio como pareja —se llevó el brazo izquierdo en ele hacia el hombro contrario y luego lo descargó con fuerza como si le propinara un golpe a alguien imaginario—. Es que un día le doy.

—No eres capaz.

—No, pero debería hacerlo.

—Todos te estaríamos muy agradecidos además.

Se miraron y sonrieron. Lucy sacó el teléfono y advirtió que debía volver a casa cuanto antes para preparar la cena y dejar libre a su hijo mayor que cuidaba de los otros

—Tampoco entiendo que aguantes a James —espetó de repente su amiga, la mujer la contempló boquiabierta—. Lo siento, no quiero meterme donde no me llaman pero es que...

 —Las cosas están raras desde hace algún tiempo —Lucy la cortó rápidamente, no quería en absoluto escuchar motivos por los cuales no debería seguir casada, ya tenía demasiados en la cabeza y siempre se decía que se los inventaba porque era incapaz de ser feliz aunque lo tuviera todo como ahora, que ella misma se boicoteaba—. Me ha pasado algo —sin saber cómo, la historia secreta empezó a surgir de sus labios como un torrente de agua que rompe la presa y escapa—. ni siquiera se lo he contado a James porque... Bueno, no estoy segura de por qué —detente, aún estás a tiempo—. Pero resulta que un amigo de mi hijo que tiene 21 añitos me ha dicho que yo le gustaba, que era preciosa... —se dio cuenta de que había hablado todo hacia su sobaco y elevó la cara para ver qué su amiga la observaba sin sorpresa ni ningún tipo de emoción negativa —¡Qué tontería! Realmente aún pienso que me tomó el pelo. Pero claro, me pilló en el baño casi desnuda, le vi el pantalón, intentó besarme y después vino el sueño...

—¿Qué sueño?  —preguntó Ivana con sincero interés.

—Soñé que follábamos en la terraza de mi casa —afirmó tan rápido como pudo por el pudor que le producía admitirlo en voz alta—. Fue súper real y... Excitante ¿sabes? Bueno creo que es una señal evidente de que una de las cosas que están fallando en mi matrimonio es el sexo. Así que pensé que debería de empezar a intentar reavivar la llama. Cuando os vi a Tyler y a ti...

—Yo no colocaría el sexo en el primer puesto ni de lejos, se me ocurre otra bastante más grande... —viendo la expresión compungida de su amiga, Ivana resopló y reescribió mentalmente lo que le iba a decir —Bueno, deberías de habérmelo dicho antes. Quizás yo podría darte alguna idea.

—Gracias —Lucy sonrió tímida—. Sobre todo por no reírte.

—¡Qué tonta eres!—. le dio un puñetazo suave en el hombro.

Al día siguiente, Lucy recibió un WhatsApp que se le antojó como si estuviera escrito en tono burlón.

Tengo una idea que te va a encantar, mañana te cuento.

Instantáneamente, se arrepintió de haberle contado aquello a la otra. ¿Sería lo suficientemente discreta? ¿Se mofaría de ella?

Su única respuesta fue un emoji tapándose la cara con las manos. En qué momento, pensó.




EL BOOK



 — ¿Un book de qué?  —preguntó en tono demasiado alto que hizo que el resto de compañeros de la clase que calentaban en ese momento se girasen a mirarla, Sam con gesto de reproche por supuesto, así que continuó hablando en susurros —Ni de coña.

—Vamos, será genial, te aseguro que si eso no reaviva la llama, nada lo hará.

—Es que además con tu colega detrás de la cámara —le reprochó indignada—. ¿Estás loca? Me moriría de vergüenza. Y es raro, en fin, Tyler es...tú amigo.

Ivana puso los ojos en blanco y al comenzar a hablar, está vez fue ella quién elevó demasiado el tono.

—Ya te dije lo que había entre nosotros —alguien mandó callar con un fuerte chst, así que prosiguió muy bajito—. Mira, no me hagas insistir. Ya he hablado con él y tiene libre la semana que viene el viernes, en vez de venir a clase, vamos allí, yo te acompañaré para que no te resulte tan raro.

—No sé qué es peor... —masculló Lucy ligeramente irritada porque no le hiciera ni el menor caso a sus protestas.

—¿Recuerdas que dijo que a veces hacia encargos especiales?

La otra la miró con la boca tan abierta que podría tocar el suelo con el mentón si aquello fueran unos dibujos animados. Se los imaginó entonces a los dos en ropa interior, Ivana posando de una forma muy sugerente, quizás sobre un sofá rojo de piel y él, cámara en mano, con la entrepierna marcada en los boxers, deseando poseer a su amiga. Agitó la cabeza instintivamente tratando de alejar esas imágenes de su mente. Realmente necesitaba la chispa.

—Deja de decir que no —insistió Ivana devolviéndola a la realidad.

Lucy la miró seria, labios y puños apretados y al fin cedió.

—Pero si la cosa se pone rara o no me encuentro a gusto, me voy y no insistes.

—Palabra —juró la otra con una mano en alto.

—Y ahora déjame estirar tranquila.

Su amiga le dedicó una sonrisa traviesa y le hizo un guiño. Sabía que lo hacía por ella, pero no le convencía mucho la idea en realidad. Un book erótico creía que a estas alturas tampoco le haría demasiada ilusión a James, después de todo ya la tenía muy vista. ¿Cómo podía excitarle su imagen en ropa interior si dormía con eso a diario y ni siquiera le dedicaba miradas furtivas? En fin, se dijo para auto convencerse, que por probar no pierdes nada.

◆◆◆

 

El viernes siguiente llegó deprisa. Debía de ser como los lunes, que no quieres que se acabe el fin de semana y sea lunes, pero entonces pestañeas el viernes y, exacto, ya es lunes. Los niños, la casa, sus padres y el trabajo continuaban con su habitual rutina, todo pasó deprisa. Quizás Lucy había estado despistada pensando en la sesión de fotos y por eso el tiempo había transcurrido así, quizás no había prestado la suficiente atención a su familia esa semana. Pero era incapaz de quitárselo de la cabeza, estaba nerviosa e incluso tenía algo de miedo. Miedo a hacer el ridículo delante de su amiga, del amigo de la misma y, finalmente, delante de su marido. Podía imaginar con absoluta claridad su rostro mirando el book como quién lee las páginas de finanzas del periódico. No le gustará, pensó, le parecerá una auténtica tontería y aún encima puede que hasta se le ocurra preguntar quién me ha hecho las fotos y cuando le diga que Tyler, ese novio de mi amiga, ese que le parece un descerebrado... Lucy salpicó su cara con agua frente al lavabo y luego se miró. Iba a maquillarse para "ir a clase". James no se enteraría porque estaba trabajando y aunque la viese lo más probable es que ni siquiera lo advirtiera. Brian sí, pero le esquivaría diciendo que no tenía que explicarle todo a sus hijos y luego reiría como si escondiera algo, entonces se libraría de toda sospecha porque su hijo mayor diría algo como si tú nunca haces nada interesante mamá, ¿a quién quieres engañar?.

Recibió un WhatsApp de Ivana que le recordaba que en 15 minutos se verían a la salida de la urbanización y desde allí, ella iría delante para guiarla. Lucy comprobó en el reloj de su teléfono que faltaban 25 minutos no 15. Desde luego, su amiga sospechaba que se echase atrás en el último momento.

Cuando entraron en el piso de Tyler, el corazón de Lucy bombeaba con tal intensidad que ni siquiera podía escuchar lo que la otra venía parloteando desde el parking. Intentó centrarse en las imágenes que se abrían ante ella para distraer su atención de lo que tanto la había atemorizado toda la semana, ya que corría el riesgo de sufrir un ataque si seguía así. Se fijó en el pequeño y moderno loft del chico. Decorado de forma sencilla, pero con mucha energía, paredes llenas de fotografías, colores vivos en paredes y muebles y espacio abierto totalmente, excepto por una puerta que Lucy sospechó que serían el excusado y unas escaleras que con toda seguridad irían a la habitación del pequeño Joseph y de su padre. Fue caminando por el pasillo que conducía a la cocina Office y luego el salón, estudiando las fotos colgadas en las paredes como un espectador en el museo. Eran realmente buenas. Al menos a ella se lo parecían, todas y cada una le transmitía un sentimiento, ninguna la dejaba indiferente. Las miraba y creía sentir lo que Tyler estaría viendo en ese momento. Sonrió con ternura al ver una donde la figura de un niño en la playa jugaba sobre la arena con el atardecer tras él. Se maravilló con otra donde hojas, ramas, flores y demás vegetación convertían un simple pedazo de bosque en un espectáculo de luces y colores con el apoteósico colofón de un pájaro emprendiendo el vuelo. Se ruborizó con las féminas curvas de una chica rubia que, sentada con las piernas dobladas y sólo unos vaqueros puestos, dejaba entrever el perfil de unos pechos pequeños y perfectos y unos ojos azules intensos. Se preguntó si ésta sería su ex mujer. El último de ese tramo de pared era un autorretrato donde Tyler miraba melancólico por la ventana con un gorro rojo de lana, chaqueta blanca y una taza entre las manos que desprendía finos hilos de vapor que comenzaban a enturbiar la ventana. Entornó los ojos para tratar de vislumbrar la zona donde el vaho se pegaba al cristal ya que diría que había algo escrito que comenzaba a descubrirse. Hel...

—Help me —esclareció el hombre de repente junto a ella.

Lucy dio un respingo y él soltó una risita.

—Estás tensa eh —le puso una mano sobre los hombros como un colega—. Relájate mujer, que estamos entre amigos. ¿Quieres una copa? —la dirigió él mismo hasta la cocina donde se encontraba Ivana abriendo una botella de tinto —Bueno si alguien es capaz de abrirla, ¿necesitas ayuda niña? —preguntó en tono jocoso.

La otra le clavó una furibunda mirada que no necesitaba palabras. Aun así, Tyler echó la mano hacia la botella y recibió un fuerte golpe.

—Vale, vale... —se dirigió a la alacena y extrajo unos panecillos —Voy a preparar algo de picar —revolvió en la nevera de forma muy ruidosa y regresó a la barra con un montón de frasquitos, la mayoría sin etiqueta—. ¿Te gusta el picante Lucy? —torció sus pequeños pero gruesos labios en una sonrisa divertida, marcando aquellos hoyuelos que le daban un aspecto juvenil —Sí, claro que te gusta.

Ivana echó a reír con ganas, pero enseguida vio como los colores acudían a las mejillas de su amiga e intentó acallarse a sí misma, poniéndose una mano en la boca. La mujer enterró tanto como puedo la cabeza entre los hombros y empezó a morderse el labio inferior con fuerza. Su amiga se acercó rápidamente con la botella en una mano y la copa en la otra. Vertió una buena cantidad de jugo de uvas en ella y se la tendió.

—Toma anda, esto te ayudará a relajarte.

Lucy la miró de soslayo, todavía ruborizada. Ivana tomó asiento en una banqueta alta junto a ella y le rodeó la cintura con un brazo.

—Tranquila, no te sientas presionada. Vamos a tomar algo, charlar un rato y veremos si luego todo te parece menos... Raro ¿ok? —aunque fugaz, Lucy fue consciente de la mirada de condescendencia que se lanzaba entre ellos y se sintió un poco tonta.

Tomó aire, como tantas otras veces en situaciones que la superaban y agarró con firmeza la copa de vino.

—Gracias —y, tras levantarla a modo de brindis, la vació de un trago—. Ponme otra, pero luego tendrás que llevar tú mi coche e inventarte algo para escribirle a mi hijo y a mi marido porque es obvio que me voy a retrasar.

Su amiga se la sirvió, gustosa, y luego puso otras dos para Tyler y para ella.

—No quiero meterme donde no me llaman pero para tener un trabajo donde no se gana mucho dinero, tienes un loft muy moderno —dijo Lucy tratando de desviar la atención hacia otro.

Tyler se rascó la barba de tres días mirando distraído a su alrededor.

—¿Te parece moderno? Pues la verdad es que absolutamente todos los muebles son de segunda mano, yo mismo los restauré —explicó con orgullo, luego dio un largo sorbo a su copa y volvió a los canapés que estaba preparando—. La mayoría me costaron lo que la pintura y mis horas de trabajo claro, pero los días que no está Jo, tengo más tiempo y me viene bien tener la cabeza ocupada.

—Bueno, lo que no cuenta es que también pierde el tiempo con cosas frikis —añadió de repente Ivana.

—Le llamas friki a cualquier cosa que se salga de lo normal —contestó él sin levantar la cabeza.

La morena fue hacia un mueble negro con varias puertas que había al fondo del salón, en la esquina entre una de las enormes ventanas y un escritorio de madera sencillo, y comenzó a abrir mostrando su interior. Aunque Lucy fue capaz de avistar libros, juegos e incluso algunos comics, decidió acercarse a husmear.

—Valla, ¡sí que tienes tesoros aquí! —exclamó asombrada —Uauh hasta el original del Final Fantasy VII!

El hombre levantó la cabeza en cuanto la oyó, ambos la contemplaron con sorpresa.

—Bueno... Es que yo antes de tener hijos tenía muchos hobbies ¿vale? —se excusó un poco azorada.

—No me lo esperaba de ti —Ivana rio.

—Porque cuando te haces mayor y tienes tantas responsabilidades, tienes que ceder el tiempo de leer libros, jugar a videojuegos y ver películas que te gustan a leer libros del cole y jugar a videojuegos y ver películas que tus hijos decidan —se encogió de hombros—. Pero no soy una friki como tú —le enseñó la lengua, burlona a Tyler que la había estado observando con mudo asombro y éste reaccionó con una mueca antes de volver a centrarse en sus aperitivos.

—¿Qué más sorpresas escondes niña grande? —inquirió dándole un suave codazo su amiga.

—Gente muy delgada en el sótano de mi casa —contestó seria.

—Entendí esa referencia —dijo Tyler acercándose a ellas con una bandeja en la mano—. Probad esto, no tiene desperdicio.

Ivana se llevó uno a la boca y enseguida comenzó a agitar la mano frenéticamente delante de la cara, como abanicándose.

—Piiiiicaaaaa—. salió disparada hacia el cubo de basura donde escupió todo provocando las risas en los otros.

—Es Murphy, porque en realidad sólo una quinta parte de ellos pican —dejó la bandeja sobre la mesa del salón mientras hablaba.

Lucy probó los aperitivos empezando por los picantes que sí, estaban fuertes, pero podía tolerarlos mejor que Ivana ya que siempre había disfrutado de sabores potentes. Alabó el trabajo del hombre con un pulgar hacia arriba.

—Genial, ya tengo dos likes —sonrió divertido.

—Uno, ni de coña cuentes con el mío —le advirtió la otra apoyándose a él como si regresara de correr una maratón—. Sabes que no me va el picante, deberías de haberme avisado.

—Es una estrategia guapa, con el picante se bebé más y si bebes más... —deslizó un dedo por sus labios.

—Se te acabaron los pases para esta montaña rusa cariño—. se apartó de él con aire soberbio.

—Vale —se encogió de hombros y se agachó a coger otro panecillo ante la atónita mirada de Lucy—. ¿Sabéis una cosa? Todo esto es totalmente casero —mostró su aperitivo en el aire como si fuera un trofeo justo antes de darle un pequeño mordisco—. El picante lo he hecho con una mezcla de tomate, ajíes, cebolla...

—Pregúntame si me importa.

Ivana se dejó caer en el enorme sofá de tela rojo, se quitó los botines con soltura y puso sus pies sobre la mesa baja. Tyler la miró de soslayo.

—No sé si me gusta ver tus pinreles tan cerca de la comida —objetó.

—Oh, claro, tranquilo—. apartó la bandeja empujándola con el pie.

En un movimiento rápido e inesperado, el hombre se hizo con un cojín y se lo lanzó con fuerza a la chica que comenzó a reír a carcajadas. Empezaron una batalla donde todo lo que anteriormente adornaba el sofá se había convertido en un arma arrojadiza. Lucy contempló la escena con una sonrisa en la boca y se acordó entonces de escribir a su hijo y a su marido. James no contestó, aún estaría trabajando. Brian, por el contrario, enseguida la informó de que más le valía no tardar demasiado o que el padre llegase pronto, pues Landon estaba en casa y querían liarse con sus cosas un rato antes de salir. Es estupendo estar aquí ahora, pensó al leer ese nombre. No le apetecía nada encontrárselo. Además, al final, saliera lo que saliera de allí, lo cierto es que estaba pasando un rato muy agradable con la pareja, aunque por momentos pudiera parecer la carabina.

—Si me disculpáis, tengo que hacer una llamada privada —sin darse cuenta, la pelea de enamorados había terminado—. Así que subiré a mi habitación, cualquier cosa que necesitéis... Mi casa es vuestra casa —extendió los brazos para dar énfasis a su ofrecimiento—. Poneos cómodas por favor—. subió las escaleras metálicas hasta meterse en una de las dos puerta que había arriba por cierto decoradas con lo que parecía cinta adhesiva amarilla.

La mayor tomó asiento junto a su amiga sin soltar la copa de vino. Hizo un ademán con la cabeza hacia arriba antes de afirmar.

—Es un chico increíble.

—Ya te he dicho que no somos nada tía, no insistas —cogió un panecillo de la mesa y, previa prueba con la punta de la lengua, lo engulló—. Por cierto, he traído algunas cosas que pensé que te gustaría ver...

Se levantó de un brinco y dio la vuelta al sofá, tras el cual hizo aparecer un bolso shopper enorme de color turquesa que ponía Fill in en letras bordadas de blanco.

—Bonito bolso —opinó la otra sin más.

Ivana puso los ojos en blanco y enseguida se posicionó junto a ella y comenzó a vaciar el contenido del bolso sobre el sofá. Ni siquiera fue capaz de parpadear ante tal despliegue de encajes, tules y demás telas típicamente concebidas para lucir más sexy. La otra, ajena a su sorpresa, fue enumerando cada una de las prendas con procedencia y descripción detallada del producto incluida. Cuando llegó a un salto de cama en tul rojo insistió en que aquello le sentaría genial, puesto que a ella le iba muy justo en el pecho y probablemente Lucy tuviera una talla menos.

—Vamos pruébalo —la animó mostrándolo extendido frente a ella—. Te encantará.

—Yo... —Lucy dudó, la vergüenza volvió a apoderarse de ella —Tyler...

—Tyler estar arriba, seguro que tarda en volver, estará hablando con su hijo. Pruébate todo esto ahora y vas viendo qué te gusta y qué no —insistió.

La mujer volvió la vista hacia arriba como si esperara ver al otro  saliendo del cuarto pero no había nadie. Cogió con timidez el camisón  y se levantó buscando el baño.

—¿En serio?  —preguntó Ivana —Cámbiate aquí mismo, no seas tan recatada mujer —apartó la mesa al fondo de un fuerte empujón, dejando al descubierto una preciosa y mullida alfombra negra, luego se sentó de rodillas sobre la misma—. Te ayudaré con los corchetes traseros.

Aunque en un primer momento se sintió violenta, Ivana enseguida consiguió distraer su atención y hacer que estuviera cómoda.

Se probó varias combinaciones, corsés, picardías e incluso algún body. Además, pusieron música, bailaron y estuvieron bebiendo y haciendo el tonto. Ivana le decía como debería posar, Lucy trataba de copiarla y al final no podían aguantar la risa. Terminaron tiradas en la calurosa alfombra, pegadas por el hombro y mirando al techo mientras intentaban lanzar el resto de la lencería al aire sin que cayera de vuelta sobre sus propias caras, debido a su bajo peso.

De pronto vieron sobre sus cabezas la cara de Tyler al revés, que las observaba con media sonrisa. Lucy tardó en reaccionar y darse cuenta de que yacían semidesnudas en el suelo de su salón jugando a lanzamiento de ropa y recuperó su ya habitual sonrojo en las mejillas. El hombre no perdió el tiempo y, con una velocidad pasmosa, se tumbó entre las dos amigas también boca arriba.

—¿Me dejáis sacar una foto del momento? Mis amigos no se lo creerán si no les aporto pruebas gráficas.

Ivana le golpeó fuerte entre las costillas y Lucy se sentó apresurada tapándose vanamente los pechos que el encaje dejaba bien al descubierto.

—Creo que deberíamos hacer eso cuanto antes ¿no? —intentó buscar un reloj con la mirada pero no encontró ninguno, así que gateo con dificultad sobre los otros dos hasta llegar a su teléfono que tenía sobre el sofá —Dios, son las ocho, ya debería de estar terminando —anuncio asustada.

Intentó regresar a su posición original, pero cayó torpemente sobre Tyler quien la recibió con una amplia sonrisa en los labios. Avergonzada, se sentó para recuperar el equilibrio y se vio a horcajadas sobre el hombre que no se movió ni un centímetro. Ivana, al ver su cara de espanto, se levantó y, abrazándola por detrás, la puso de pie. En ese momento Lucy ya estaba tan nerviosa que se sentía como un muñeco.

—Ahí estaba perfectamente, no sé por qué me la quitas —dijo él apoyándose sobre los codos—. Estaba a punto de...

Ivana de lanzó lo primero que cogió a la cara que fue justamente un camisón, lo cual le hizo reír todavía más.

—Estás celosa —recibió un cojinazo—. Muy celosa —lo siguiente en golpearle fue un botín que probablemente le hizo daño aunque no mostró signos de dolor—. Bueno chicas, el trabajo está listo, así que podéis iros cuando queráis. Ya os avisaré para pasaros el book.

—¿Qué?  —inquirió Lucy desconcertada —¿Pero cuándo…?

—Lleváis tres cuartos de hora ahí tiradas y he aprovechado el momento, las mejores fotos son las que se hacen sin posar.

—¡Pero estábamos haciendo el tonto! —replicó imaginándose un book lleno de fotos suyas haciendo el payaso, eso parecía de todo menos sexy.

Tyler se incorporó y poniéndose frente a ella le dijo sin atisbo de broma en sus profundos ojos marrones:

—Créeme, eres sexy sin proponértelo, no necesitas actuar.

—Buen trabajo tío —Ivana se acercó por su derecha y le dio un golpecito muy masculino en el hombro en contraste con la increíble feminidad que desprendía vestida sólo con un salto de cama rosa que resaltaba sobre su piel morena y realzaba sus voluptuosas curvas—. ¿Ves loca? Te dije que era muy bueno.

—No sé...

—Te gustarán —le aseguró él convencido—. si no, repetimos —abrió los brazos hacia los lados—. Con lo bien que te lo has pasado, como para no repetir eh —eso era cierto, así  que tuvo que asentir—. ¿Abrazo de grupo?

Cuando pensó que con toda seguridad Ivana le propinaría un buen golpe, volvió a sorprenderla abrazando cariñosa a su amigo. Éste, movió los dedos invitando a Lucy al hueco que quedaba en su otra extremidad. Suspiró y se reunió con ellos.

◆◆◆

 

Cuando regresó a su casa, James no le hizo preguntas por la tardanza. Ella había explicado en un WhatsApp que harían un pequeño pincho tras el ensayo porque era el cumpleaños de la profesora, por si notaba que venía chisposa, así cubría dos en uno. Sin embargo, su marido ni siquiera prestó atención al oírla entrar en casa, ni levantó la vista del móvil cuando ella se acercó, hasta que la tuvo justo encima.

—¿Qué tal nena?—. le dio un pico —¿Todo bien?

—Sí, todo perfectamente —contestó sin más—. ¿Han cenado los niños?

—No, estábamos esperando por ti —que traducido quería decir estábamos esperando a que tú la hicieras—. ¿Que tenías pensado?

—No sé... Voy a ver qué se me ocurre.

Lucy se adentró en la cocina, hacia un momento un hombre atractivo le decía que era sexy sin proponérselo y su marido no era capaz ni de notar que volvía a casa de las clases híper maquillada. Esperaba que lo del book ayudase a encender la chispa de James y regresarle aquel interés que tenía por ella, que volviera a verla como una mujer y no como una madre, cocinera, Dra., limpiadora, profesora... Guile interrumpió el hilo de sus pensamientos con un fuerte abrazo en las piernas. Enseguida lo alzó y le devolvió el delicioso apretón inspirando profundamente sobre su cabecita.

—Mamá —la llamó el pequeño—. haz pizza.

—Así que por eso era el abrazo ¿no? —respondió fingiendo ofenderse —¡Qué caradura! Y yo que creía que venías a abrazarme porque me querías...

—Te quiero mucho mamá —la rodeó tan fuerte como pudo con sus bracitos para darle mayor énfasis a sus palabras—. Pero también quiero pizza.

Lucy rio, totalmente enamorada, y por supuesto accedió a los deseos de su pequeño.




TENTACIÓN



La siguiente semana fue bastante dura ya que su madre se encontraba especialmente mal y tuvo que llevarla al médico. Aunque por suerte, no tenía nada más que un simple resfriado, Lucy dedicó varias tardes a proporcionarle más atención, con lo cual, se vio obligada a perder un par de días de clase. Ivana le escribió para saber si todo andaba bien, preocupada por ella. Le dijo también que Sam había comenzado a hacer audiciones para encontrar nueva compañera, pero nadie quería presentarse. Sonrió imaginándoselo allí estirado en medio de todos y diciéndoles lo afortunados que eran al haberse quedado el puesto de Lucy libre. Menudo disgusto se iba a llevar cuando la viera aparecer la siguiente semana.

—¿Cómo está George? —preguntó su madre sacándola de la conversación telefónica —Hace mucho que no viene a verme.

Claro que no. George era su hermano pequeño, que había muerto hacía ya 20 años de un ataque al corazón totalmente inesperado para todos. Su madre siempre había tenido debilidad por él, después de todo, prácticamente lo había criado, ya que sus padres trabajaban muy duro en la tierra y apenas les quedaba tiempo para sus hijos. Pero por aquel entonces, era lo más normal. Ese era uno de sus habituales despistes confundía a los demás con personas que hacía años que no veía, que incluso habían fallecido.

—¿Quieres decir James mi marido, mamá? Me estás preguntando por él ¿no es eso?  —Lucy redirigió la conversación al presente, como tantas otras veces.

—Sí, claro, eso dije —aseveró ella rotunda.

—Todo bien, está trabajando—. masculló más para sí misma que para su progenitora—. Como siempre...

—No te enfades por eso —le suplicó inesperadamente—. Tiene que trabajar para traer la comida a casa, lo hace por vosotros. Y tú tienes que ser una buena mujer agradecida y cuidarlo.

Lucy la observó sorprendida de su coherente explicación, últimamente no era lo más habitual en ella razonar de esa forma. Desde luego que era un tópico en la educación de sus padres, el hecho de que el hombre trabajara para mantener a la familia y la mujer le esperase siempre en casa con todo listo y una sonrisa en la cara. A pesar de saber que las cosas ya no eran así, que además ella también tenía un trabajo fuera de casa, bajó la cabeza, dócil y avergonzada. Quizás su madre tuviera razón, quizás estaba siendo ella la egoísta, su esposo trabajaba muchísimo para llevar un buen sueldo a casa para sacar adelante 4 niños y un perro y en cambio Lucy... Su sueldo apenas alcanzaba para pagar la hipoteca y los recibos de la luz y el agua.

—Sí, mamá...tienes razón...

—¿Cuándo viene George entonces?

◆◆◆

 

Ese fin de semana sería Navidad. Así que Lucy también estuvo bastante atareada preparando un menú para Nochebuena ya que lo pasarían en casa de sus padres, pero ella se encargaría de la cocina. Luego otros familiares que también asistirían (hermanos, cuñadas, primos…), llevarían bebidas y postres varios. Y la comida de Navidad, como siempre se repartían, sería en casa de sus suegros con éstos y algunos cuñados y sobrinos políticos. En fin, lo de todos los años, excesos con la tarjeta de crédito, con la comida, con el trabajo y por supuesto, con la bebida...

Se le ocurrió que sería genial tener el book para dárselo como regalo a James. Sin embargo, cuando le preguntó a Ivana si sabía algo acerca de él, ésta contestó que Tyler todavía no lo tenía listo. Así que tendría que esperar, lo cierto es que estaba impaciente por saber cómo había quedado. A veces se decía que si no le gustaba le prendería fuego y su marido jamás sabría nada al respecto. Otras se ilusionaba creyendo que sería genial, ya que Tyler era un chico con mucho talento.

Transcurrieron pues las fiestas con la única novedad de que Brian les rogó a sus padres que le dejasen ir a comer con Landon por Navidad. Cuando preguntaron a qué venía eso, él explicó que sentía lástima por él, pues siempre las pasaba a solas con su madre que era alcohólica y tomando comida recalentada frente al televisor. Lucy no podía creer lo que estaba oyendo, su sueño coincidía con la realidad. ¿Es que acaso alguna vez ya se lo había comentado su propio hijo y en realidad era información que ya tenía pero creía no recordar? ¿O es que esa parte confusa, donde hablaban y él le contaba sus miserias no había formado parte del sueño?

—¿Qué dices mamá?  —inquirió apresurado Brian.

La mujer todavía divagaba sobre las malas pasadas que le jugaba su memoria y ni siquiera escuchaba. Pero James chasqueó los dedos frente a ella y la sacó del trance, esperando que fuese ella quién tomase la decisión, como todas.

—Vale Brian —accedió medio desorientada aún—. Perdona que últimamente estoy muy despistada.

La semana siguiente pudo ir a clase, aunque también fue bastante movida debido a los preparativos para la fiesta de fin de año, que sería en su casa. Sus padres irían con sus dos hermanos mayores, a los cuales apenas veía debido a que vivían lejos. Así que únicamente habían invitado a un par de amigos a casa. Bueno hasta que Brian volvió a pedir ir a cenar con su amigo. Entonces James le sugirió que lo trajera a casa, que no debería faltar a todas las fechas importantes pues él también tenía familia. Lucy rezó para sus adentros, pidiendo que la respuesta fuera no y en ese momento, ella diría que sí, que podía ir a casa de Landon. Pero Brian sopesó la situación y, tras preguntarle al otro a través del teléfono, accedió. La madre no recibió de buen grado la noticia, todavía no estaba preparada para aquello. Temía volver a pensar en cosas... Inapropiadas. Por no mencionar el hecho de que el chico pudiera intentar besarla de nuevo o algo así. ¿Y qué haría entonces? ¿Lo echaba de casa fastidiando la fiesta a todo el mundo? Menudo recuerdo para unas fechas señaladas...

Ivana la notó pensativa ese mismo viernes y le preguntó al respecto. Tras haberle contado tantas cosas y haber compartido aquella tarde en ropa interior con ella quedando literalmente expuesta, se sentía más unida que nunca, y ya no le causaba tanto apuro contarle ciertas intimidades. Así que le explicó la situación.

—Te comes la olla por nada —afirmó tan tranquila su amiga—. No debe ser tan difícil evitarle en una casa llena de gente. Y aunque llegarais a coincidir a solas en algún sitio, solo tienes que huir, no corriendo obviamente, pero sales de allí y listo, no te va a retener por la fuerza.

—Haces que todo parezca tan fácil... —Lucy se inclinó hasta tocar el suelo con las palmas sin flexionar las rodillas—. Pero ¿y si voy al baño y me sigue? Es que no quiero pasar por eso otra vez, puedo mandarle a la mierda, eso es fácil, pero no quiero armar el espectáculo el día de fin de año.

—A veces tengo la sensación de que no quieres que se te acerque porque te gusta que te diga cosas y te jode reconocerlo —aventuró Ivana arqueando una ceja.

En ese momento, la otra se puso tiesa como una vara y se ruborizó. Quiso decirle que dejara de decir tonterías, pero a su boca sólo acudieron palabras sueltas, frases totalmente inconexas, hasta que por fin fue capaz de juntar 6 palabras con sentido mientras su amiga la contemplaba divertida.

—No sé de qué me hablas.

—Ya... Me lo imaginaba —con esa sonrisa picarona y esas trenzas estilo boxeadora, parecía una niña traviesa después de romper una ventana con la pelota—. Bueno, cambiando de tema, si quieres el book, Tyler me dijo que probablemente lo tenga listo el viernes. Así podrías dárselo el día de año nuevo a la noche, ya sabes, te pones guapa, preparas una cena a la luz de las velas y... ¡Sorpresa!

Mía hizo el silencio entre los alumnos, pero Lucy levantó el dedo para confirmar a la otra que iría a por él.

◆◆◆

 

De modo que el viernes, que no había clase por ser fin de año, dejó todo preparado para que cuando volviera sólo tuviera que encender el horno y sacar las bebidas de la nevera, así como los aperitivos y salió a buscar el book. Previamente, había consultado con Tyler su disponibilidad y con Ivana, ya que se sentía más cómoda con ella por allí. Le dijo a James que tenía que ir al hipermercado a buscar un par de cosas que había olvidado para que se ocupara de Guile y partió.

Cuando Tyler abrió la puerta, se sorprendió de verle con pantalón de pinzas y americana. Él también le devolvió una mirada de sorpresa de arriba abajo.

—Uauh —exclamó cogiéndola por una mano y haciéndola dar una vuelta sobre sí misma como si estuvieran bailando—. Estás espectacular esta noche.

En realidad, aquel vestido, rojo y de profundo escote en V, no era nuevo, y únicamente se había alisado el pelo y maquillado un poco; pero agradecía sumamente los halagos. Su marido ni siquiera la había mirado de reojo.

—Tú también —le dijo ligeramente sonrojada—. Nunca pensé verte de traje.

—Si te digo la verdad, estaba a punto de cambiarme, esto no es lo mío —cerró la puerta tras ella y se adelantó hasta la barra donde había un álbum forrado en tela negro con detalles de color rojo pasión—. Ven, mira esto —le entregó el book—. ¿Sabes? Ha quedado incluso mejor de lo que esperaba.

Lucy lo tomó entre sus manos con expectación y una pizca de miedo. Tyler comprendió y sonrió con aquellos hoyuelos juguetones.

—Adelante, ábrelo, yo voy a ir a cambiarme mientras—. desapareció escaleras arriba.

La mujer levantó la tapa con cuidado, como a cámara lenta. En la primera página se encontró una foto sencilla en blanco y negro salvo por el camisón que destacaba con un potente color rojo, sólo se le veía de cintura para arriba y estaba de espaldas mirando hacia un lado. Bueno, pensó, no era muy sugerente, pero al menos salía bien. Se preguntó cómo había podido conseguir un ángulo tan bueno sin que ni siquiera notara que estaba cerca, aunque el vino y la música podrían haber jugado a su favor desde luego. Y el Photoshop, porque no se apreciaban ni una sola estría, peca o marca. Así es fácil lucir
estupenda… En la siguiente llevaba otro conjunto de Ivana, está vez era un corsé negro y rosa, y parecía gatear sobre la alfombra que, con aquel juego de colores que el hombre había hecho con el ordenador, parecía que fuera una pantera a punto de atacar a su presa. Y en la siguiente, de espaldas a la cámara dejaba a la vista todo el trasero mientras se apartaba el pelo hacia un lado. Fue consciente de que se estaba poniendo colorada y se acordó de Tyler, qué vergüenza que me haya visto así, meditó. Levantó la cabeza, buscándole y lo encontró justamente acercándose a ella. Casi le estalló la cabeza cuando se dio cuenta de que tan solo llevaba puestos unos boxers amarillos con figuras negras que no llegó ni a intuir porque desvió la vista, azorada. Entonces se acordó de su amiga, que en teoría estaría allí para recibirla.

—¿Dónde está Ivana? —preguntó sin sacar la nariz del álbum —¿Y por qué estás en calzoncillos?

—No ha podido venir —mientras hablaba, pasó por su lado hasta la secadora, donde revolvió para sacar un pantalón vaquero negro—. ¿Y me preguntas por qué estoy en calzoncillos cuando tú has estado revolcada con todo tipo de lencería sobre mi alfombra? —touché.

Apoyó los brazos en una de las sillas altas de la barra, junto a ella con los ojos clavados en el book. Lucy no pudo evitar mirar su cuerpo semidesnudo. Aunque era un chico más bien delgado, estaba marcado y era más alto que ella. Además de los tatuajes en los antebrazos que ya había visto, lucía otros en el hombro derecho y en los pectorales difíciles de adivinar con una visual tan rápida. Tampoco fue capaz de impedir que su mirada fuera bajando hacia la fina línea de bello que surcaba su vientre desde el ombligo hasta desaparecer bajo la ropa interior. Sintió que el corazón comenzaba a latirle con violencia, se estaba poniendo nerviosa y muy cachonda.

—Esta es mi favorita —apuntó Tyler que había pasado la hoja, ajeno a su escrutinio.

Lucy se dio cuenta de que se había quedado con la vista perdida en sus boxers y, sacudiendo la cabeza, la volvió hacia donde él le indicaba. En la fotografía, ella estaba de pie, sujetándose el pelo con ambas manos hacia arriba, recordó ese momento, cuando se iba a quitar aquel conjunto e Ivana se lo iba a desabrochar por detrás. Sus pechos, totalmente alzados y juntos, se dejaban adivinar tras un encaje negro que ni siquiera le tapaba los pezones, luego la tela se abría ligeramente dejando al descubierto las caderas y las ingles, así como el tanga, también de encaje y las piernas ligeramente abiertas con aquellas sexys medias de rejilla de las que solo se veía hasta el muslo.

Lo cierto es que a ella también le gustaba y verse así, la había excitado un poco, como si volviera a sentirse fuerte y segura de sí misma. Se giró hacia Tyler para darle las gracias y no pudo evitar mirarle también de nuevo sus boxers donde descubrió un incipiente cambio. Se volteó con velocidad, quizás había visto mal y su mente sucia le había jugado una mala pasada. Él se dio cuenta, pero no trató de ocultarlo.

—¿Qué? Habría que estar ciego para no reaccionar así —dijo muy tranquilo.

—¿Bromeas? Tú ya deberías de estar acostumbrado —contestó todavía mirando en dirección contraria.

—¿Acostumbrado? Lucy, es la primera vez que hago esto—. en ese momento entendió la forma en que su amiga la había engañado para llevarla a hacer el book—. Lo mío son las fotos artísticas, ya os lo conté, y de vez en cuando, hago algún encargo especial, como fotos de familia o cosas así... Que también tengo que comer.

—Joder... —murmuró la mujer —Ivana me dijo que habías hecho esto más veces...

Tyler rio y ella se quedó paralizada, no sabía si enfadarse o reír también. Fuera como fuera, la cosa ya estaba hecha y había que seguir adelante con el plan. Así que sacó los billetes que llevaba en la parte superior del sujetador, los puso sobre la barra y volvió a meter el álbum en su caja.

—Bueno, como sea, me tengo que ir, aquí tienes tu dinero —se lo acercó—. Gracias por hacerlo tan fácil y no reírte mucho de mí.

—Ha estado genial —afirmó él juntándose más—. Pero puedes quedarte a tomar algo si quieres Lucy, no te voy a comer... —sus palabras decían una cosa, pero su cuerpo estaba demasiado cerca ya e incluso sentía su respiración sobre ella y el calor que desprendía su piel, sabía que si la tocara, estaría caliente —Bueno, a menos que quieras que lo haga.

—Joder Tyler...

Se quedaron en frente, quietos, mirándose fijamente. El hombre estuvo tan cerca que Lucy pensó que se le iba a salir el corazón del pecho, pensó que iba a cargarla y besarla, pensó en cómo le explicaría eso después a Ivana, aunque solo fueran amigos como siempre decía ella. Pensó en James, en todo lo que se arriesgaba a perder. En sus hijos y sus padres, lo decepcionados que se sentirían de ella. Pensó en Landon. Pero esto no era igual, Landon solo era un niño que buscaba atención; pero Tyler era un hombre, un hombre atractivo, listo, simpático y con unas caderas que en ese momento deseaba acariciar, agarrar, para luego quitarle la ropa interior, rodearla con las piernas y dejar que la poseyera sobre la barra. Sin embargo, Tyler la abrazó. Fue un abrazo fuerte y largo, pero sin cadera. Mantuvo la parte inferior de  su cuerpo totalmente  apartada de ella. Lucy inspiró profundo su olor a hombre, a sexo y sintió una fuerte presión entre los muslos. Entonces, él la besó con suavidad en la comisura de los labios y se apartó.

—Que tengas un feliz año —le revolvió el pelo cariñosamente como si fuera un niño y fue a ponerse los vaqueros.

Lucy se despidió aún sin sentir firmes las piernas y regresó tan rápido como pudo al coche. Entró, echó el seguro, dejó la caja sobre el asiento del copiloto y allí, en la oscuridad del parking, se llevó una mano al clítoris y comenzó a tocarse hasta llegar al clímax. Luego miró en derredor para asegurarse de no había nadie cerca. Cuando llegó estaba tan excitada que no podía pensar en otra cosa, las imágenes de Tyler y ella revolcándose desnudos, no dejaban de bombardearle la mente. Pero ahora que su organismo volvía al estado inicial, se sentía avergonzada por pensar en él de esa forma y más todavía por haberse dejado llevar hasta tal punto. Mientras arrancaba el coche, la voz de su conciencia regresó para meter el dedo en la llaga.

¿Qué habría pasado si él hubiera querido?

Y subió casi al máximo el volumen de A place for my head.




EL REGALO



En casa, Rachel la recibió con intensas protestas sobre que Brian llevaba una hora en el baño en el cual justamente ella había guardado la diadema que se quería poner y la necesitaba ya, Guile, con la ropa sucia de lo que parecía chocolate, corrió a pedirle que lo cogiera en brazos y Luke, nervioso, le enseñaba la camisa que quería ponerse y no estaba planchada. El único del que no tuvo noticias, fue de James, a quien finalmente encontró sentado en el patio trasero tomando un whisky y mirando el teléfono, allí solía ir cuando quería estar solo. Lucy quiso asomarse a la puerta para decirle que bien podría haber planchado él la camisa de su hijo, cambiado al pequeño y hablado con Rachel para que se tranquilizara. No obstante, prefirió morderse la lengua, pues pronto llegarían los pocos invitados y no quería crear malestar previo. Así que, resolvió todas aquellas cosas incluso antes de que él volviera a dentro. Cuando lo hizo, le dio un beso de forma mecánica.

—No te oí llegar —le dijo—. Voy a ducharme y ponerme elegante, ¿te parece?

Lucy asintió, ¿acaso existía otra opción? ¿Ayudarle a ultimar detalles por ejemplo? No, que va.

Media hora después, la mujer ya se había retocado el  maquillaje, tenía la mesa puesta y sostenía  una copa de vino blanco entre las manos para calmar los nervios, pues, cuanto más intentaba alejar de su cabeza el pecho desnudo de Tyler, más lo veía y esto le generaba una serie de contradictorios sentimientos que bailaban desde la lujuria hasta la culpabilidad.

Cuando escuchó el timbre y unas voces alborotando fuera, supo enseguida que sus amigos William y Dana, junto con el pequeño Dewey y su hermana Sabrina habían llegado. Lucy salió a recibirlos enseguida, entre besos y abrazos, ya que hacía bastante tiempo que no se veían. Le indicó a Dewey donde encontrar a los mellizos para ir a jugar con ellos y a la mayor, donde estaba Brian, pues tenían la misma edad. Se disponía a cerrar tras ellos, cuando un pie detuvo la puerta. Contrariada, la abrió de nuevo y se encontró a Landon con sus habituales vaqueros, una camiseta blanca con algún dibujo de colores vivos en el pecho y una cazadora biker negra.

—Perdona, no te había oído llegar —se disculpó e inmediatamente se hizo a un lado para dejarle pasar y evitar todo tipo de contacto visual—. Pasa, Brian está en su habitación.

—Gracias por invitarme señora D, ha sido un detalle por su parte. Esta noche está...

Pero Lucy ya había emprendido la marcha hacia la mesa, junto con el resto de adultos.

La noche transcurrió con muchas risas (cosa que siempre sucedía cuando veían a estos viejos amigos) y diversión para todos. Desde el otro extremo de la mesa, Lucy se regocijó de advertir por el rabillo del ojo, que Brian, Sabrina y Landon no paraban también de hablar y reír. Habría jurado incluso que los dos últimos se lanzaban furtivas miradas de coqueteo de vez en cuando. Sería maravilloso eso. Además ella era una chica guapa y muy lista, le vendría como anillo al dedo en ese momento al desdichado Landon.

Pasada la medianoche, James informó de que uno de los bares de la zona hacía una fiesta abierta al público y que deberían acercarse, ya que ni siquiera necesitaban coger el coche. Lucy le recordó que Guile no debería quedarse solo con los mellizos.

—Podría quedarse Brian con él —obviamente el alcohol le había proporcionado unas inusuales ganas de fiesta, ya que, en otro caso, se habría dado cuenta de que su hijo adolescente también querría salir.

—Sí —respondió veloz el chico—. Estás que casi. Yo me voy para allá con estos dos—. con la misma, se levantó y se puso la americana que había dejado en el respaldo de la silla.

—Vamos... —suplicó su padre.

Sin embargo, Brian hizo un ademán rotundo con la cabeza y palmeó en la espalda a Landon para que se levantara también. Sabrina les siguió en silencio hacia la puerta.

—Si quieres, yo me quedo, de todas formas, hay mucho que recoger —se ofreció Lucy, en realidad no le apetecía salir a celebrar nada.

Su amiga Dana, insistió en quedarse a ayudarle o al menos, hacerle compañía. Pero Lucy fue muy rotunda, mejor que salieran todos a disfrutar. James no se unió, sino que, por el contrario, en menos de 5 minutos, había cogido la cartera y se apresuraba a darle uno de sus típicos besos que cada día parecían más por rutina que por las ganas de contacto físico. De modo que Lucy se quedó sola, con los tres niños medianos jugando a la consola en la habitación y el pequeño Guile durmiendo en la suya.

Cuando hubo terminado, echó un vistazo para ver cómo estaban los pequeños, y se encontró a Luke y a Dewey dormidos en una cama y Rachel con los ojos cansados frente a la pantalla. El cristal de sus gafas reflejaba los cuadriculados paisajes del Minecraft.

—Mejor será que te acuestes princesa —le dijo—. Son las dos de la mañana y todos duermen.

—Vale mamá, en cuanto termine este parque de atracciones, sólo me queda un poquito.

Lucy se acercó a darle un beso en la cabeza y luego salió, sabía que en unos 10 minutos estaría en cama. Se dirigió al porche trasero, recordando donde había encontrado a James esa tarde. Quizás ella también pudiera evadirse un rato allí. Pero ¿qué evade de tus pensamientos en una noche silenciosa cuando son lo único que puedes oír? Decidió coger el plaid del sofá y el iPod de Brian y se sentó fuera, en las escaleras, mirando las estrellas. Escuchaba bastante rap, eso era lo que más tenía su hijo, pero no le apetecía especialmente en ese momento. Así que fue buscando, hasta dar con algo más antiguo y auténtico, que era lo que necesitaba. Por suerte, Brian poseía una extensa lista de canciones y artistas. Sonaron los primeros acordes de I want to break free y sonrió. Eso era lo que buscaba, las raíces de su pasión por la música, lo que Ben, su hermano el mayor le había inculcado desde muy pequeña.

I want to break free from your lies, you're so self satisfied, I don't need you, I've got to break free…

Inconscientemente, cantaba en bajito mientras revisaba los mensajes en el teléfono. No abrió la mayoría, le daba muchísima pereza contestar tantas felicitaciones de año nuevo. Pero sí fue directa a uno de Ivana que le deseaba lo mejor para ese año que comenzaba con un selfie de ambas que ni siquiera recordaba haberse hecho, pero que evidentemente era del día del book, pues estaban tumbadas, con el pelo de Lucy desparramado casi tapando por completo la cara de la otra que se reía. Se conocían solo desde hacía unos meses y, no obstante, le había cogido un cariño muy especial y ya no se imaginaba sin ella en su vida. Acudió a su mente entonces de nuevo una fuerte punzada de culpabilidad. No podía creer que se hubiera puesto tan cachonda con el "amigo" de su actual mejor amiga. ¿Qué pensaría ella si lo supiera? ¿Debería contárselo? Probablemente no, en realidad no había llegado a pasar nada. Y ¿qué le diría? “¿Sabes Iv? El otro día estuve en casa de tu rollo y, al verle en ropa interior, me puse como una moto. ¿Tiene gracia verdad? Porque es doblemente de zorras, puesto que estoy casada y además se acuesta con mi mejor amiga.”. Cuanto más lo pensaba, más absurdo le parecía y peor se sentía.

Estaba divagando cuando sus ojos se fijaron en un mensaje que no había advertido al principio por estar casi al final. Era de Tyler. No supo por qué, pero inconscientemente empezaron a acelerarse sus pulsaciones, como si fuera una quinceañera que espera ansiosa que la llame el chico que le gusta. Lo abrió y se encontró una imagen del mago Ricewind, creación del mítico Terry Prachett, pensando con una frase debajo donde se preguntaba a qué hora serían las campanadas  ese año y que Lucy ya recordaba de otros memes.

Bohemian Rhapsody había comenzado aunque ella ni siquiera se había dado cuenta por lo concentrada que estaba en el sencillo WhatsApp. Cómo tampoco se dio cuenta de que la puerta delantera se abría y alguien entraba en la casa.

Bajo la imagen editada, Tyler había escrito Feliz año. Absolutamente todo demasiado simple, como de plantilla. Lucy habría esperado algo más  personal e incluso algo más… ¿cariñoso?

Contestó de la misma forma, añadiendo en esta ocasión, una imagen de Bender que advertía del riesgo de pasarse con las uvas en estas fechas mientras sostenía una caja de cervezas en una mano y un puro en la otra.

—Felicitación friki lista —le contó al patio vacío.

—¿Sabe dónde está la cartera de Brian señora D? —Landon surgió bajo el marco de la puerta, de nuevo casi matándola del susto.

—Dios mío Landon, de verdad, tienes que dejar de aparecer por sorpresa, un día vas a matarme.

El chico tomó asiento de un salto junto a ella.

—Yo no querría eso —dijo—. Siento si la he asustado. Es que Brian se ha olvidado la cartera y ahora vamos a ir a otra fiesta por la zona, pero esta es privada, así que... ¿Qué escucha?—. le quitó un auricular para ponérselo en la oreja—. juzgar por la velocidad de su diatriba y su aliento, había bebido—. Oh vaya, Queen, son geniales, mis padres los escuchaban mucho.

Lucy recordó toda la historia que había creído soñar, se le había antojado tan inverosímil, tan de película americana...

—Hasta que mi padre se fue —explicó devolviéndole el aparato—. entonces toda la música le molestaba a mi madre.

La mujer quiso decirle que lo sentía, pero contrastaba toda la información en su cabeza con lo que creía saber con anterioridad de él y lo que trataba aún de discernir si había sido un sueño o no, demasiadas cosas cuando llevabas un par de copas de vino.

—Creo que a Sabrina le gusto —anuncio él mismo cambiando de tema—. Es guapa ¿verdad?

—Sí, es un pibón —afirmó tratando de hablar en su jerga, pero Landon la miró con una ceja arqueada—. ¿Ya no se dice así?

—Me temo que no señora D —se echó a reír.

—Qué tonta soy... —murmuró —Pues lo dejaré en que es una chica preciosa y ¿sabes? Yo también creo que le gustas. Deberías salir con ella. No te imaginas cuánto me alegraría que estuvierais juntos.

El chico torció los labios hacia un lado en un gesto que Lucy ya conocía demasiado bien. Aquel gesto pícaro que en sus últimas experiencias a solas, había precedido a un beso o a un exceso de cercanía. Cayó en la cuenta entonces de que había recuperado el contacto visual que tanto se había esforzado en evitar durante la cena y desvió la mirada hacia el suelo.

—Además así se te quitarían otras… tonterías de la cabeza.

Landon emitió un sonido parecido a un asentimiento y se mantuvo en silencio un rato.

En el iPod de Brian comenzó a sonar Money for nothing de Dire Straits, no sabía que su hijo escuchase esa canción. Probablemente alguien le habría hablado de ella o se le había colado en los clásicos. Lucy disfrutó de uno de los que consideraba mejores intros de la historia de la música.

—Supongo que sí —dijo al fin suspirando—. Gracias.

—No se merecen.

—Quise decírselo muchas veces pero no había encontrado el momento hasta ahora —le dio beso en la frente y se levantó—. Feliz año, señora D. Ojalá algún día volvamos a... Encontrarnos.

—La cartera estará en su habitación, sobre el escritorio —le dijo antes de que desapareciera en el interior de la casa—. Y feliz año a ti también Landon, suerte con Sabrina.

Y se quedó allí durante un rato, feliz de que al fin Landon hubiera cambiado de objetivo.

◆◆◆

 

Al día siguiente, todos dormían profundamente a pesar de ser cerca del mediodía, excepto Guile y Lucy. El pequeño había corrido a despertar a su madre en busca del desayuno a eso de las 11, cuando llevaba durmiendo como 6 horas. Había intentado esperar despierta a James, sin embargo a eso de las 5, sus parpados se negaron a seguir aguantando arriba. Ni siquiera se enteró de su regreso, ni del momento en que sus amigos se habían llevado a Dewey.

De modo que hasta la hora de comer, Lucy se dedicó a limpiar, salir a pasear con Guile y Striker y parar en el parque con ambos. Durante la comida, disfrutaron de unas sobras de cordero recalentado con patatas asadas, mientras los mellizos aún estaban desayunando. James y Brian durmieron más allá de las 4 de la tarde. Cuando al fin se levantaron, Lucy dejó que su esposo tomara un café tranquilamente, antes de comentarle, a solas, que había preparado una sorpresa para esa noche para él.

—¿Para hoy? —inquirió con cierto tono de desagrado —Pues tendré que tomar mucho Ibuprofeno porque tengo una resaca... Creo que en el bar de Joyce sólo sirven garrafón.

—Bueno, podrás superarlo —lo animó ella, optimista—. No es la primera.

Así que le dejó descansar y se entretuvo el resto del día jugando en el patio con Guile. Su plan era cansarlo para que se durmiera pronto y pudieran disfrutar de una cena en pareja solos en la terraza. A pesar de estar en enero, la temperatura era asumible y además, tenían una estufa de exteriores para este tipo de ocasiones. Brian, Rachel y Luke no molestarían. Tenía un videojuego nuevo guardado en la habitación para distraer la atención de los mellizos y otro para el mayor a cambio de que estuviera atento a sus hermanos. Había planeado todo para que esa noche fuera fabulosa, sexualmente hablando. Ni prisas para trabajar, ni niños gritando de fondo, ni nada que pudiera molestarles. Cenarían, se irían a la habitación, echaría el cerrojo, pondría música, le daría el álbum y bueno, esperaba que a partir de ahí surgiera la magia. Ella desde luego, estaba muy dispuesta.

Se puso un vestido negro que, aunque más bien era para el verano, hacía tiempo James le había dicho que le sentaba tan bien que no podía resistir las ganas de arrancárselo. Era de satén con algunos detalles en encaje, muy corto y ceñido, lucía un amplio escote en la espalda y por delante caía, cruzado, de tal modo que debía llevarlo sin sujetador. Cómo complemento, eligió un tanga de los que utilizaba solo en ocasiones especiales, de color rojo, medias de liga y unos zapatos de tacón.

Pidió por teléfono una cena muy ligera a base de sushi y gyozas de entrantes y pollo con soja de segundo. Mientras James se daba una ducha, aprovechó para dejar a Guile acostado, la mesa preparada y el book sobre la cama. Decidió que se lo daría antes de cenar, así, quizás lo animaría para hacer el amor, reponer fuerzas y luego volver al ataque.

Cuando su marido regresó a la habitación, ella esperaba sentada con las piernas cruzadas junto a la caja sorpresa, sobre la cama.

—¿Y esto? —preguntó señalando el obsequio —¿A qué se debe? Mi cumpleaños ya fue y ya tuve regalo de Navidad.

—Pero este es especial —dijo intentando parecer segura, aunque en el fondo estaba muerta de miedo por ver su reacción.

El hombre sonrió, lo abrió con mucho interés y extrajo el book del que lentamente comenzó a pasar las páginas.

—¿Te gusta? —inquirió ansiosa.

—Claro —afirmó sin levantar la vista de las fotos.

Lucy empezaba a hacerse ilusiones con que su plan funcionaría. No pudo evitar también que sus ojos buscaran la entrepierna de James, para comprobar cuánto le había gustado el regalo, sin embargo, en la postura que tenía en ese momento con las piernas cruzadas, era imposible saberlo.

De repente sonó un teléfono. La mujer sobresaltada, miró en derredor, buscando la procedencia del tono. Sin ninguna delicadeza, el otro soltó el álbum y se apresuró a coger el móvil que se había dejado sobre la mesilla. Leyó Tina en voz alta y descolgó. Empezó a hablar rápido, algo sobre un problema con unas trabajadoras que él estaba solucionando. Entonces Tina debió de preguntar cuál era el problema y él le rogó que esperase un segundo, apartando el auricular de la oreja, se dirigió a Lucy.

—Esto me va a llevar un rato, ¿vale? Pero luego vuelvo —guiñó un ojo intentando crear complicidad pero ella no sintió nada parecido en ese momento.

Cuando James salió por la puerta, advirtió que el book se había quedado abierto de par en par justo por la foto que Tyler le había dicho que era su favorita. Una lágrima surgió traicionera y le atravesó la mejilla hasta caer sobre el nórdico, dando paso a otras tantas. Se sentía estúpida por haberse hecho unas fotos tan intimas, por haber puesto tantas ganas, tiempo y expectativas en ese momento. Pero sobre todo, se sentía estúpida por creer que conseguiría llamar la atención de su marido. Obviamente ella ya no era lo suficientemente guapa, atractiva ni interesante. Ni siquiera un sábado, festivo, por la noche, vestida como una fulana y mostrando hasta las tetas en fotografías eróticas, pensó furibunda. La rabia se apoderó de ella, no podía quedarse allí, no quería quedarse allí.

Se colgó el bolso, abrazó con fuerza el book y salió por la puerta. Entró en el coche sollozando y arrancó sin ni siquiera pensar a dónde iba. Subió el volumen de la música un rato, Castle of glass le ayudó a soltar más lágrimas de las que creía que tenía dentro.




TYLER



Cuando llevaba un rato conduciendo sin destino aparente, pensó que necesitaba hablar con alguien, necesitaba consuelo. Así que rebuscó frenéticamente en el bolso hasta dar con el teléfono y llamó a Ivana. Agotó los tonos y repitió la llamada tres veces más, pero no contestó. Frustrada, echó el coche a un lado de la carretera y abrió el WhatsApp. James no había escrito, así que probablemente ni siquiera se había dado cuenta aún de su marcha. Envió un escueto mensaje a Brian, diciendo que tenía que ausentarse un rato pues su amiga Ivana había tenido una emergencia y luego a ésta última pidiéndole que la llamara en cuanto pudiera. Después sus ojos viajaron entre el resto de últimos mensajes y vio el de Tyler, tan escueto e impersonal. Decidió llamarlo.

 —¿Te has sentado encima del teléfono o algo? —preguntó divertido después de tres tonos.

—No, Tyler, la verdad es que necesito hablar con alguien, Ivana no me coge el teléfono y... No sabía a quién recurrir—. pesar de no estar llorando en ese momento, no pudo evitar que su voz sonara entrecortada y lastimera.

 —¿Ha pasado algo? ¿Estás bien?

—Estoy bien —aseguró sin mucho convencimiento.

 — ¿Quieres que te valla a buscar a algún sitio? ¿O prefieres venir a mi casa? —preguntó servicial.

—Voy hasta ahí, si no te importa.

 —¡Claro que no! Vamos, te espero. Ve con cuidado en la carretera.

Lucy colgó, respiró hondo y emprendió la marcha. No se preguntó si hacía lo correcto, ni qué pensarían los demás de que fuera a pedir consuelo a un amigo de hacía dos días. No meditó en qué creería James cuando volviera a la habitación y no la viera o si acaso le importaría darse cuenta de que el álbum ya no estaba allí. Tan sólo condujo y escuchó música.

◆◆◆

 

Tyler la recibió con su habitual estilo desenfadado, enfundado en un pantalón deportivo negro y una camiseta del mismo color, el pelo revuelto, ligeramente hacia arriba y  su cara de niño pequeño contemplándola con compasión. Lucy se adentró en la casa con seguridad y fue directa al sofá, donde se dejó caer. El hombre tardó unos minutos en aparecer a su lado y, cuando lo hizo, traía un par de cervezas de botellín y un poco de comida mejicana.

—Toma —le tendió una de las birras, la cual, Lucy aceptó de buen grado—. Y prueba los tacos también, los he hecho yo.

La mujer dio en primer lugar un largo trago a la cerveza y después saboreó la comida. Ciertamente, estaban deliciosos y ella tenía bastante hambre, pues llevaba todo el día sin parar de hacer cosas y ya había pasado su hora habitual de cena. Así que ambos dieron buena cuenta de los tacos prácticamente en silencio.

—Un nueve —sentenció dejando el plato sobre la mesa junto a la botella, ya vacía.

—¿Es coña? —se hizo el ofendido —¡Estos tacos son de once! —apiló los platos y cogió la cerveza, acomodándose junto a su amiga —Te lo voy a perdonar porque hoy estás alterada.

Lucy sonrió, pero en lugar de lanzar una réplica, se levantó para recoger la mesa. Tyler fue tras ella y, mientras lavaba la poca loza, sacó otro par de cervezas que llevó al sofá.

—¿Quieres hablar de lo que te ha pasado? —le preguntó desde allí.

La mujer cerró el grifo y contestó sin levantar la cabeza.

—Ahora, en frío, me siento un poco estúpida la verdad —confesó.

Escuchó como Tyler palmeaba el sofá, invitándola a sentarse junto a él. Inspiró, quizás había exagerado, expiró, quizás no debería de haberse tomado así la interrupción telefónica, quizás fuera algo importante y urgente, inspiró, quizás había puesto tantas esperanzas en aquello que habría sido demasiado fácil echarlo a perder, expiró, quizás debería volver a casa y pedir perdón.

—No sé qué piensas tanto, pero si lo exteriorizas, te sentirás mejor, te lo aseguro.

Lucy lo miró, sentado en el sofá, con una pierna flexionada hacia arriba y la otra sobre los cojines, sosteniendo la cerveza con una mano y metiendo la otra bajo la camiseta. Recordó aquel torso desnudo, con un poco de pelo en el pecho, los tatuajes y la línea de bello bajo el ombligo descendiendo hacia la zona de peligro. No sabía si sería buena idea estar tan cerca de él, eso era como tener chocolate en la alacena y estar a dieta. De hecho, haber ido a buscar consuelo a sus brazos, probablemente había sido una idea horrible. ¿Por qué se me ocurrió llamarle? No tengo tanta confianza con él, aunque me sienta como si estuviera con mi amigo de toda la vida, la realidad es que apenas le conozco, caviló. Sabes muy bien por qué lo has hecho, contestó la otra Lucy,

—Lucy —la llamó de nuevo—. vuelve de tus viajes a través del espacio y el tiempo y cuéntame qué has visto, y no me digas que Jon nieve y Daenerys son familia porque eso ya lo sé.

La mujer le hizo caso al final y fue a sentarse junto a él. Bebió con rapidez la otra cerveza y dejó el casco vacío sobre la mesa, Tyler la observaba boquiabierto.

—Bebes como un enano —bromeó—. ¿También tienes barba? Dicen que las mujeres enanas tienen barba.

Le acarició la mejilla buscando bello facial y ella lo apartó con un manotazo, entre risas. Después se quedó mirándolo.

—No le ha gustado —sentenció al fin.

—Imposible —adujo él.

—Bueno, no lo suficiente. Lo miró así, sin mucha ilusión y de pronto sonó el teléfono, lo echó a un lado y se fue a hablar con una compañera de trabajo. Sin más.

Tyler masticó la información unos instantes, manejando la situación con cautela.

—Eso no quiere decir que no le haya gustado.

—¿Crees que me he precipitado al irme?

—No, si necesitabas salir y tomar el aire, has hecho bien. A veces nos despejamos un rato saliendo de nuestra zona de confort y vemos las cosas desde otra perspectiva, pudiendo así abordarlas con más objetividad —explicó tranquilamente—. Creo sinceramente que él no debería de haber cogido el teléfono en ese momento, un momento privado, donde tú le estás regalando no solo unas fotos, si no tu intimidad. El respeto comienza valorando ese tipo de detalles —Lucy escuchaba atenta sin poder creer que la oratoria fuera otro de sus puntos fuertes—. Por otro lado, lo que te dije antes, todo esto no quiere decir que no le guste tu regalo.

—Vaya Tyler... —musitó —Me acabas de dejar patidifusa.

Ambos echaron a reír. Pensó que el viaje allí, ya había valido la pena. Sin duda, se sentía mucho mejor ahora. El simple hecho de expresar sus sentimientos resultaba tranquilizador. Pero además, con él se sentía muy a gusto y su discurso era justo lo que necesitaba escuchar en ese instante.

—Bueno, ¿sabes qué estaba haciendo precisamente cuando me llamaste?  —se dirigió al televisor y, tras encenderlo, extrajo del mueble dos mandos de Super Nintendo, una consola de lo más retro, con la que Lucy había pasado grandes momentos en su infancia.

En la pantalla surgió el intro del mítico juego Super Street Fighter Alpha y entonces ella le devolvió una mirada de sorpresa.

—Eres como mi versión masculina —le dijo.

—No podrás decir lo mismo después de que te dé una paliza con Ryu —saltó junto a ella ya preparado con el mando entre las manos—. ¿Te atreves?

—Oh, me temo que vas a lamentarlo —le advirtió.

Varias luchas y más cervezas después, Lucy le agradeció el rato que habían pasado, los consejos y la cena e, irguiéndose, apuntó que debía marcharse ya.

—Quédate el tiempo que necesites —el hombre se puso frente a ella—. Es genial tenerte aquí. Y no vuelvas a pensar esas tonterías. Tus fotos son una pasada, tú eres súper sexy y cualquier hombre se volvería loco al verlas.

No supo muy bien por qué, pero las lágrimas volvieron a inundar sus ojos, así que agachó la cabeza, avergonzada. Tyler la sujetó por las mejillas, poniendo el rostro a su altura.

—Cualquier hombre se volvería loco si te viera hoy de hecho —siguió—. Estás preciosa y esta noche me lo he pasado genial contigo. Si no estuvieras casada hace tiempo que te habría besado... —dejó caer las manos, consciente de que la situación podría ir por donde él evitaba si mantenía el contacto, y que estaba hablando demasiado —Lo siento, no suelo beber tanto… —se pasó una mano por la cara y el pelo, nervioso —Estoy diciendo tonterías…

Lucy se quedó de piedra al escucharle. Se secó las lágrimas con un gesto rápido y clavó sus ojos oscuros en los de él.

No, no, no... Dijo la voz en su interior.

Pero parte de ella sabía que ya era tarde, en su mente ya había cruzado la línea. Llevaba mucho tiempo buscando sentirse deseada de ese modo, sentirse amada y por más que volvía a buscarlo en James, no recibía tal cosa. Así que aquella velada con Tyler había sido como recuperar todo lo perdido con su esposo. Estaba nerviosa, con un nudo en el estómago, como cuando le gustaba un chico de joven y se daba cuenta de que era correspondida.

Alargó una mano hacia el torso del hombre, indecisa. Pero luego la retiró y se mordió el labio inferior.

No, no, no…

Él entendió. Supo qué era lo que quería en realidad, lo que los dos ansiaban por encima de todo en ese instante. Se quitó la camiseta sin más y la lanzó hacia atrás. Lucy repasó aquel pecho desnudo con desmedida lujuria. Le apetecía tocarlo, pero era como si hubiera una barrera invisible en medio de ellos. Su subconsciente continuaba gritando en el fondo de su cabeza, que se detuviera, que estaba a tiempo; era la Lucy sensata, la esposa dócil y siempre fiel que no daba crédito a lo que estaba sucediendo. Sin embargo, el moreno rompió el muro sujetándola por la muñeca y posando su mano entre sus pectorales. Ella sintió el frenético ritmo de sus latidos.

Dio un paso hacia delante hasta rozarse con cada centímetro de su cuerpo pero sin apartar la mano. Ahuecando la misma y dejando que solo las yemas de sus dedos percibieran el intenso calor que desprendía, los paseó lentamente de un lado a otro, viajando sobre su piel, hasta dejarlos bajar donde asomaba la goma del boxer. Allí se detuvo, el lugar en el que comenzaba a dibujarse la curva de su miembro, erecto. Volvió los ojos arriba, Tyler no había dejado de mirarla ni por un momento.

Sonrió, marcando aquellos inocentes hoyuelos, asemejaba más joven, aunque en realidad tuvieran la misma edad, su aire infantil, le hacía parecer un crío. Sin embargo, respiraba virilidad por cada poro de su cuerpo y desprendía un intenso olor a sexo que estaba volviendo loca a la otra.

Se acercó lenta pero directamente y sus labios, húmedos y calientes, se posaron sobre los de Lucy. Se besaron con infinita pasión, saboreándose como si supieran que el momento terminaría pronto y quisieran deleitarse lo máximo posible.

Tyler echó a un lado la mesa con el pie y se dejó caer de rodillas sobre la alfombra. Lucy tomó asiento sobre sus caderas y, al hacerlo, sus genitales hicieron contacto a través de la ropa interior. El simple roce, le provocó una oleada de sensaciones y deseos de más. El hombre deslizó la boca por el cuello de su compañera, bajando hacia sus pechos, los cuales se apresuró a descubrir, sacándole el vestido por arriba. Le lamió y chupó los pezones, mientras la atraía hacia él, agarrándole con fuerza las nalgas. Lucy le ayudó, agitándose rítmicamente, frotándose. Se encontraba a punto de llegar a su primer orgasmo y no haría nada por retrasarlo. Se encorvó sobre él, besándole tras la oreja, paladeando cada centímetro de su cuerpo, acariciándole sin parar allá donde sus manos llegaban. Se apretó más contra él, lo oyó respirar con fuerza, cerca del éxtasis y le miró directamente a los ojos cuando llegó al clímax, jadeante. Entonces Tyler, se bajó los boxers. Ella contempló su miembro con fervor y acto seguido, lo agarró y comenzó a frotarlo. Le lamió con deseo el pecho, fue bajando por el estómago, hacia las ingles, hasta llegar a su polla, la cual besó y rozó con la lengua antes de introducirla y succionarla con pasión. Él gimió, superado por el placer, sabía que no le quedaba mucho, así que apartó con delicadeza a Lucy y la tumbó sobre la alfombra. Se echó sobre ella, sin dejar de besarle los pechos y el cuello, luego la miró fijamente y la embistió con inesperada fuerza. Ella elevó el culo, para obtener más roce. Ambos estaban cerca de llegar al orgasmo. Tyler volvió a penetrarla, cada vez con más ganas que la anterior, hasta que no pudo más, cuando ella notó que su miembro se ponía todavía más duro, el subidón la hizo alcanzar de nuevo el éxtasis y, un segundo después, llegó él, que se dejó caer sobre su pecho, exhausto, mientras su leche se derramaba dentro de ella. Lucy suspiró, altamente complacida.

—Joder Tyler —susurró casi sin querer.

—Lo siento, me has puesto a mil y aún encima luego has hecho aquello y... —levantó la cara, con gesto desolado.

—No quería decir eso —le cortó enseguida—. Es sólo un... Joder Tyler, ha sido...

—¿Épico? —inquirió él, divertido como siempre.

Lucy no pudo reprimir una risa. El otro la observó sonriendo.

—Eres preciosa—. la besó con suavidad.

Luego rodó hacia un lado y se quedó allí acostado, con la cabeza apoyada en su pecho. Ella disfrutó del momento, mientras sus niveles de estrógeno y dopamina iban bajando, sin embargo, no sintió el supuesto choque de malestar y remordimiento. No quería pensar en nada más. Cerró los ojos, mientras su mano derecha hacía círculos en la espalda de Tyler, escuchando tan sólo su pausada respiración de fondo. Casi podría quedarse dormida allí, sobre la mullida alfombra, arropada simplemente por el confortable calor que le proporcionaba su acompañante. No tenía responsabilidades, ni problemas que resolver o lugares a los que acudir. El reloj se había detenido en la hora del gozo para ella. No existía nada en ese mundo que pudiera sacarla de su satisfacción.

Nowadays I´m too cool for a girlfriend, nowadays I don't know...

 —Mierda —exclamó irguiéndose repentinamente al oír el tono de llamada de su móvil.

—No lo cojas —Tyler se enroscó en su espalda, repartiendo pequeños besos por los hombros que le producían un agradable cosquilleo.

—Tengo que cogerlo, esa es la canción que puse para diferenciar cuando me llama Brian, quizás haya pasado algo —se giró y sus narices se encontraron, incluso con el ruido de fondo y la vuelta a la realidad que éste le había dado, percibió la energía entre ambos, que la empujaba a saborear aquellos jugosos labios—. Tengo que...

Pero él se adelantó a sus propias ganas y la besó. Primero lento, abriendo poco la boca, luego empezó a añadir la lengua mientras una de sus manos se aventuraba por el contorno de sus pechos. La mujer podría haber seguido, dejarse llevar de nuevo por aquel delicioso arrebato de pasión. Anhelaba sentirle dentro otra vez. Sin embargo, la llamada volvió a empezar, insistente y Lucy supo que ahí se acababa el momento.

—Lo siento... —murmuró despegando los labios y apoyando la frente sobre la suya.

—No —repuso él ofreciéndole cortos besos en la mejilla y luego bajando—. no, no, no.

Pero se levantó y, cogiendo el aparato, se acercó a una ventana para descolgar y hablar con su hijo mientras miraba las luces nocturnas de la ciudad.

—Hola Brian, perdona, lo tenía un poco lejos y no lo oía, ¿todo está bien?

 —Sí, todo está bien, pero son las 12 de la noche y me preguntaba si tardarías mucho en volver —una dolorosa punzada de remordimiento la atravesó—. ¿Cómo va la cosa?

Lucy contempló su propio reflejo en el ventanal, con el pelo alborotado y sólo el tanga y las medias puestos. Unas manos surgieron junto a sus caderas, rodeándolas, luego la cara de Tyler que se hundió en su cabello, al lado opuesto del teléfono y sintió la tela de los boxers apretándose contra su trasero. La imagen de la culpabilidad, pensó.

—Va... Bien... Esto ya... Creo que ya no me necesita más aquí, así que voy a volver a casa ahora mismo —no sabía cómo contestar sin mentir, pues no se le daba nada bien.

—Sí que te necesito aquí —murmuró  tras ella el hombre, mientras continuaba tocándola y rozándose.

 —Vale mamá —Brian remarcó aquel título tan lleno de connotaciones positivas, salvo para Lucy en ese instante, que le hacía recordar todo lo que se estaba jugando por un simple calentón—. no tardes —se hizo una pausa al otro lado del teléfono y Lucy casi creyó que había colgado—. Papá te está esperando.

—Enseguida estoy ahí cariño...—. cortó.

Dejó los brazos colgando, totalmente afligida. Ahora sí que no podía reprimir todo tipo de pensamientos destructivos. Apretó los ojos con fuerza intentando frenar las lágrimas. La había cagado y lo había hecho en mayúsculas. Nadie lo sabía pero su hijo quizás sospechara que le había mentido en algo y eso era el principio del fin.

—Tengo que irme Tyler, yo... —las palabras se le atragantaron, sabía que si decía algo, rompería a llorar.

Él la giró, sujetándola por los hombros. Pero Lucy no era capaz de mirarle directamente a la cara.

—No quiero ponértelo más difícil —dijo él buscando sus ojos—. Ha sido genial y no sólo por el sexo (que también) —la mujer lo contempló y sonrió de forma casi imperceptible—. Creo que deberíamos repetir… Me gustaría que nos viéramos... —se detuvo pensando cómo terminar la frase —más veces. Puedes contar conmigo si necesitas hablar siempre que quieras.

Guiñó un ojo con complicidad. Lucy no pudo ni quiso evitar darle un beso rápido y abrazarle con fuerza. El simple contacto de su piel contra su pecho le accionaba todos los motores, pero, está vez, se terminaba ahí.

—Gracias Tyler —regresó al sofá por donde habían quedado el vestido y los zapatos y se preparó para salir.

Él la acompañó hasta la puerta. Ya no había más que decir, salvo adiós. Lucy se volteó, ya fuera y levantó la mano sin decir nada. Tyler no replicó el gesto, sólo la contempló pensativo. Cuando ella dio media vuelta, la agarró con fuerza por un brazo y la atrajo hacia sí. Sus cuerpos se encontraron de nuevo y se dieron un largo y delicioso beso de despedida.

—Es mejor que salgas rápido de aquí o no te prometo que pueda contenerme —le susurró al oído.

Sonrió otra vez, no podía parar de hacerlo y se marchó sin mirar atrás.




G.C.



—¿Cómo está Ivana? —Brian fue el primero en recibirla, sentado en la mesa del salón, ojeando su teléfono móvil —¿Qué fue lo que le pasó?—. ahí levantó la mirada y observó fijamente la reacción de su madre.

—Oh, ella está bien —Lucy llevaba todo el camino preparando la excusa—. Al final solo fue por una discusión de pareja, ya sabes, cosas de enamorados, pero estoy segura de que lo arreglarán —le salió tan de carrerilla que tuvo que coger aire cuando hubo terminado.

—Genial… vale.

—Sí... —se produjo una pausa incómoda —Bueno voy a acostarme ya. Que descanses Brian.

Se metió rápidamente en la habitación, no podría continuar aquella conversación sin ponerse nerviosa y terminaría por meter la pata así que lo mejor era ignorar el tema.

James se encontraba ya en cama, pero sentado mirando su teléfono. Aparentemente no estaba enfadado.

—Me comentó Brian que tu amiga tenía algún problema —dijo—. Pero la próxima vez avísame por favor.

—Bueno estabas hablando por teléfono y... No quería molestar —repuso ella desviando la mirada.

—Es todo una mentira ¿verdad?

La pregunta hizo que el corazón de Lucy comenzara a latir violentamente dentro de su pecho. Volvió los ojos hacia su marido que la observaba serio. ¿Cómo era posible que supiera algo? No te precipites, le dijo una voz dentro de su cabeza, es imposible que lo sepa, no digas nada Lucy, espera. Así que, haciendo caso de aquella faceta calculadora, desconocida aún para ella, se mantuvo en silencio. Recuperó aparentemente la compostura, cerró la boca y frunció el ceño como si no entendiera de qué le hablaba.

—Te enfadaste porque estaba mirando el álbum y me llamaron del trabajo.

Lucy dejó escapar el aire, más tranquila.

—Yo... Puede que... —¿para qué molestarse en inventar nada? Mejor dejar que él explicara los motivos.

—Lo sabía —se jactó de su conocimiento absoluto sobre el carácter de su mujer—. Siempre es lo mismo Lucy. Esto no puede ser siempre así, no es una competición entre tú y el trabajo —desde luego que no, hacía tiempo que ella sabía que la había perdido—. Tina me llamó por algo bastante serio. Esas chicas confían en mí, yo soy el responsable y...

Off. La mujer dejó de escuchar, tan solo asintió y continuó la conversación en modo automático. Eventualmente diciendo lo siento, tienes razón, claro que es importante, blablabla. Y mientras, su mente regresó atrás en el tiempo. Tyler yacía desnudo sobre ella, la penetraba con fuerza y no podía si no desear más y más. Sus ojos oscuros resplandecían justo unos instantes antes de correrse. Creo que deberíamos repetir, había dicho después.

◆◆◆

 

La semana siguiente supuso una vuelta a la rutina diaria. Con una diferencia de percepción que suponía un cambio notable en el estado anímico de Lucy. Estaba pletórica. Se había obligado a sí misma en no pensar en lo que había sucedido la otra noche para no caer en las garras de la culpabilidad que la harían comerse la cabeza y sufrir hasta acabar boicoteándose a sí misma y a toda su familia. Se convenció de que no había significado nada para ninguno de los dos y que no merecía la pena hacer daño a tantas personas, incluida ella, contándolo o dándole vueltas al tema. Ahora recuperaría su vida normal y actuaría como si nunca hubiera pasado. Todo el mundo cometía errores. Y ella también tenía derecho a equivocarse.

Sin embargo, por algún motivo, no podía dejar de sonreír. No pudo borrarla de su cara ni cuando Sam le sugirió durante las clases de baile que perdiera algún kilo de cara a la actuación para ser más manejable. Incluso entonces sonrió y él la observó como si fuera una loca.

A la salida, Ivana alabó su increíble tolerancia frente a frases tan desafortunadas.

—Estás muy contenta estos días —le dijo—. ¿Ha funcionado lo del book?

Entonces el gesto de su amiga mutó. No pudo evitar mirar a la morena y pensar en Tyler. Vale, solo amigos, pero seguía siendo una faena lo que le había hecho. La otra la contempló desconcertada al advertir su repentino cambio de humor.

—¿Estás bien? —inquirió preocupada.

—Sí... Es que... —piensa rápido —En realidad no le hizo mucho caso y cuando lo dijiste ahora, me recordó eso y...

—Lo entiendo —la abrazó con fuerza—. Y lo siento. La idea fue mía, creí que te ayudaría pero siento que no haya funcionado.

—No pasa nada... Gracias por haberlo intentado de hecho —se encogió de hombros, conforme con la situación.

—Se me ocurre otra cosa...

—No, no, ¡qué va! Déjalo estar.

—Pero tú escucha primero —insistió Ivana.

—Que no, que no —repuso tajante.

La otra la examinó ceñuda, como si intentara explicarse a qué se debía este cambio de actitud. Lucy meditó con presteza, debía desviar su atención.

—Vayamos de rebajas la semana que viene, eso sí que me ayudará —sugirió.

Cuando vio la sonrisa dibujada en la cara de su amiga, respiró complacida.

◆◆◆

 

Había pasado exactamente una semana desde el día de la GC, abreviatura mejor sonante que Lucy había pensado para su Gran Cagada, y estaba cenando tranquilamente con James y los niños mientras veían en la tele Los increíbles, sin que ella estuviera prestando realmente atención, cuando le llegó un WhatsApp. Abrió la app de forma mecánica y casi se le resbaló el teléfono cuando vio que era de Tyler. Su esposo se giró hacia ella que se excusó con el aceite de las patatas que tenía. Así que simuló limpiar las manos con una servilleta y volvió a coger el teléfono.

Había una foto de la pantalla de su televisor donde podía verse claramente el videojuego Smash Bros. Un niño de espaldas a la cámara, sentado sobre la alfombra, miraba atento la partida. Y debajo decía Incluso Joseph juega mejor tú. Sonrió. Tyler siempre la hacía sonreír. Miró a su alrededor como si esperara ver a su familia juzgándola. No obstante, solo estaba contestando un mensaje, no tenía nada de raro, de hecho lo hacía constantemente. Así que tecleó rápido, dejándose llevar por la impulsividad. Y sin embargo te gané, 2 —1, escribió y le dio a enviar. Esperó unos segundos, viendo que él estaba en línea. Supongo que eso significa que tenemos que echar la revancha, puso. El pulso de Lucy se aceleró. Aquello solo era como un juego de críos, pero en el fondo, la excitaba.

No respondió, salió de la conversación y dejó el móvil a un lado. Tenía que obligarse a mantener la calma. No más GCs en su vida. Ni siquiera sabía por qué había contestado de esa forma. Qué tonta, se dijo, yo misma le busqué.

El teléfono sonó de nuevo. Abrió la conversación. Venga, te dejaré ganar otra vez. Pero no podía decir más. Así que envió un emoji triste y salió definitivamente. Se
acabó, se acabó, se acabó, repitió para sus adentros como un mantra que llevara tiempo ensayando.

Pasó otra semana. Tuvo momentos muy divertidos con Ivana en las clases y el día que fueron de compras, también con los niños, quienes se entretuvieron jugando en un parque de bolas mientras ellas hacían su pequeño agosto. Luego merendaron helados en un burguer a pesar de estar en enero. Y rieron un montón sacándose fotos en una pequeña exposición de la guerra de las galaxias que había en el centro comercial. Lucy bromeaba imitando a Chewaca e Ivana a Han solo, con lo que los niños no podían parar de reír. Fue una tarde perfecta sin duda.

Otra semana se sucedió. Lucy se centró más de nuevo en sus padres quienes padecían de sus habituales dolencias de la vejez. Los llevó a alguna cita médica periódica y disfrutó de su compañía a la hora  de comer también.

En las clases, tuvo que sufrir a Sam pero sobrevivió a sus constantes ataques no obstante, se sentía fuerte.

Comenzó a ayudar a los mellizos y a Guile con los disfraces para el festival de carnavales del colegio. Ese año, la temática era países del mundo, en la clase de Guile había tocado China y en la de Luke y Rachel, Francia.

Y al terminar la semana, se dio cuenta de que no recordaba la última vez que había hecho el amor con James, ni la última vez que se habían sentado a hablar tranquilamente de algo que no fuera su trabajo. A él no parecía importarle, más Lucy se hacía pedazos por dentro al sentir el declive de su relación. Y sí, está vez, la culpa era totalmente suya. Se había esforzado muchísimo por borrar de su mente la GC, pero parecía que el interés por arreglar su matrimonio, también se hubiera desvanecido con ello. O puede que ya no le importase. Fuera lo que fuese, no quería ni pensarlo. Debía mantener alejada aquella vocecilla de su cabeza que solo aparecía para autodestruirla.

El sábado por la mañana, mientras recogía la ropa, recibió un mensaje de Tyler. En parte no quería ni abrirlo, era una provocación, una prueba.

Nadie juega Conmigo, y otra foto, está vez con los mandos tirados en el suelo, la pantalla del televisor apagada y el reflejo de él mismo sentado sobre la alfombra, con la espalda apoyada al sofá y casi podría asegurar que parecía triste.

No puedo. Quiso decir muchas cosas más, como que le encantaría, pero que sabía que no debía, que eso no era lo correcto, y que él también lo sabía, así que tenía que dejar de escribirle porque no le ayudaba en absoluto. Y, sin embargo, se guardó toda esa retahíla para sí misma.

Lo sé, contestó él.

◆◆◆

 

El lunes, con los niños en el colegio, James en el trabajo y después de salir del suyo, Lucy cogió el coche, de vuelta a casa. Su sorpresa fue mayúscula cuando, mientras aparcaba, advirtió que había una persona sentada en la acera. Llevaba una sudadera negra, con la capucha puesta impidiendo adivinar sus rasgos. Unos pantalones pitillo negros que luego dejaban a la vista llamativos calcetines rojos.

—No... —masculló en el interior del coche.

Pero la figura volteó la cara y sus sospechas se confirmaron. Bajó con presteza y se acercó a él a grandes zancadas.

—¿Qué haces aquí? —preguntó con voz baja pero furiosa.

—Vine a verte, suponía que estabas sola —se encogió de hombros como si no comprendiera a qué venía su enojo.

—Podrían verte los vecinos —le increpó intentando similar que mantenían una conversación totalmente anodina, por si hubiera ojos acechando.

—¿Y cuál es el problema Lucy? Somos adultos y amigos, ¿no puede un amigo visitar a su querida amiga? —por muy coherente que sonara, se habían acostado, así que por lo que a ella respectaba, todo el mundo podría estar juzgándoles, sabiendo que no eran trigo limpio.

—Vamos, pasa dentro, rápido —le dijo casi empujándole a través del portal.

Lucy cerró la puerta de casa con llave, sin dejar de otear en derredor, quizás esperando atisbar a alguien que los vigilara.

—No vuelvas a hacer esto —le reprendió girándose hacia él—. Nadie se creería que...

Pero no pudo continuar. Tyler se echó contra ella como un loco, haciendo que su espalda chocase violentamente contra la puerta. No sintió dolor alguno, tan solo unos labios calientes sobre los suyos y unas manos que la acariciaban frenéticamente. Lo empujó, tratando de alejarle y, cuando lo vio, a dos pasos de ella, jadeando, con la boca entreabierta y mirándole desquiciado, lo sujetó por la cara y lo atrajo de nuevo. Su cuerpo la atrapó contra la puerta, comenzó a mordisquearle el cuello, la agarró por los muslos y la elevó en el aire con una fuerza totalmente inesperada. Comenzó a mover de forma rítmica las caderas e, incluso con la ropa puesta, el roce sobre su clítoris la puso a mil. Se deshizo de la camiseta y del sujetador casi sin dejar de agarrarlo por la espalda y besarlo. Volvió los pies al suelo para quitarse los zapatos y el pantalón mientras él hacía lo propio. Una vez más, Tyler se lanzó contra ella, elevándola y dejando que sus piernas rodeasen sus caderas, mientras ella se sujetaba como podía al perchero de la entrada. La penetró con brusquedad y Lucy creyó desfallecer de placer. Sus cuerpos subían y bajaban al ritmo. Luego la llevó en volandas hasta el sofá, ni siquiera supo cómo, la cabeza le daba vueltas y había perdido por completo el control sobre sí misma. Se sentó a horcajadas sobre él y empezó a cabalgarle con intensidad. Tyler hundió la cabeza entre sus generosos pechos. Ella estaba a punto de alcanzar el orgasmo. Le clavó las uñas en la espalda, los dedos de sus pies se encogieron y se curvó hacia delante cuando finalmente estallaron fuegos artificiales en su interior. Sus propias contracciones llevaron al punto sin retorno a Tyler que empezó a gemir, dejándose llevar por el placer, hasta que se corrió y entonces, los besos se volvieron más lentos, pero no menos vivos.

—Empatamos —musitó a dos centímetros de su boca, ella le mordió el labio inferior—. Pero, si me das unos minutos...

Lucy dejó escapar una risita nerviosa. Aún le temblaban las piernas.

—Si los tuviera...—. le abrazó.




LA FIESTA



 —Bueno, ¿y no vas a hacer nada por tu cumpleaños?

Lucy observó a Ivana distraída, totalmente fuera de lugar.

—¿No estás de cumple dentro de dos semanas? —inquirió.

 —Sí... —afirmó, aunque continuaba en las nubes, como si no supiera de qué le estaba hablando su amiga —Pero no sé... Ni había pensado en eso.

La otra insistió en que deberían salir a tomar algo solas. Pero Lucy ni se lo planteaba. No recordaba cuándo había salido de fiesta por última vez sin críos y, mucho menos, sin James. Ivana utilizó eso mismo como primer motivo para hacerlo; sin embargo, su amiga podía ser incluso más testaruda que ella. Así que, tras varias y obstinadas opciones, la mujer asumió celebrar una pequeña reunión de amigos en su casa en dos semanas. De pronto, cayó en la cuenta de algo y preguntó:

—¿Vendrás sola está vez o traerás a... Tyler?

—Madre mía Lucy —contestó exasperada—. ¿cuántas veces tengo que decirte que sólo somos amigos? Hace meses que ni siquiera nos acostamos. No me apetece tampoco, es majo ¿sabes? Pero un poco rarito.

La otra sonrió instintivamente e incluso sintió que sus mejillas se ruborizaban.

—No es rarito...

—Porque a ti también te van esas tonterías —hizo un ademán con la mano restándoles importancia—. El caso es que probablemente vaya sola.

—Oh

—¿Qué?

—Nada, solo oh... Vale.

Mejor sería así. En realidad, después de todo lo que había pasado, tenerlo en casa, con su marido y sus hijos allí, resultaría cuanto menos violento. Y ahora ya no había sido cosa de un día de cervezas, con un bajón tremendo y confundida por los sentimientos de rechazo con James. No. Habían repetido y, de nuevo, ella había disfrutado como hacía tanto tiempo que ni siquiera se acordaba. Solo unos días atrás de eso y era incapaz de quitárselo de la cabeza.

—Bueno, a no ser que quieras invitarlo tú —sugirió Ivana inesperadamente.

—¿Qué? ¿Yo? ¿Por qué iba a querer invitarle? —exclamó la mujer a la defensiva.

—¿Porque es tu amigo? O eso decías hace unos días. No sé por qué te pones así ahora.

Joder si supieras lo que le decía hace unos días...

—Ah, claro, claro... No sé —se rascó un brazo, fingiendo indecisión—. En realidad tampoco es para tanto... Bueno hace poco que nos conocemos...

—Vale, yo le avisaré.

—¿Qué? —sintió que las cosas estaban saliendo al contrario de lo que ella planeaba —No, no hace falta, en serio Ivana, además si ya no estáis juntos, no quiero que sea incómodo para ti.

—Por eso mismo Lucy, no quiero que dejes de invitarle por mi culpa. Yo le llamaré, no te preocupes. Y ahora vamos dentro, creo que ya han empezado, puedo oír cómo se rajan los pantalones de Sam estirando—. rieron al unísono.

◆◆◆

 

No necesitaba mirar el teléfono para saber que Tyler le había escrito, cuando, al salir de trabajar, lo oyó sonar. ¿Fiesta en tu casa?, Decía, ¿Qué se celebra? Ella no contestó inmediatamente. No le parecía buena idea que fuera a su casa pero tampoco sabía cómo decírselo a él. Como si estuvieran conectados, dijo ¿no quieres que vaya? Suspiró y pensó que mejor llamarle.

 —No es eso... —comenzó a decir en cuanto Tyler descolgó.

 —¿Dónde estás? —preguntó él.

 —Acabo de salir de trabajar, estoy  en el parking del ayuntamiento... pero ¿por qué me preguntas eso ahora?

 —¿Entonces no quieres que vaya? —
inquirió cambiando de tema.

Se hizo un silencio incómodo durante un buen rato, llegó a pensar que había colgado. Realmente sí quería que fuera, le apetecía mucho verle, pero sabía que no debía hacerlo, que toda esa historia debería haber terminado incluso antes de empezar y que su marido no merecía tamaña falta de respeto.

 —¿Tienes 10 minutos?

—Si no los tuviera no te estaría llamando, ¿por qué?

De nuevo, un silencio. Lucy comenzaba a creer que la estaba vacilando o que el que estaba ocupado era él.

Inesperadamente alguien tocó la ventanilla del conductor dándole un susto de muerte que la hizo saltar sobre su asiento y tirar el móvil al suelo.

—¡Joder Tyler! —exclamó.

—¿Joder Tyler ha sido épico? —preguntó sonriendo.

Lucy agitó la cabeza, reprimiendo una sonrisa. Recogió el teléfono y le hizo una señal con el dedo para que entrase hasta el lugar del copiloto.

—¡Qué coche tan grande tienes! —empezó a estudiar el vehículo y sin dudar, pulso el botón de la radio donde prosiguió Elevation de U2—. No está mal—. tarareó.

—¿Vas a decirme cómo es que estás aquí? —inquirió la otra.

—Casualidad... —se encogió de hombros —Tenía que ir a buscar las bases para un concurso sobre exposiciones fotográficas que habrá en marzo, por el día de la mujer —pasó la canción, inquieto y empezó Smooth criminal en la versión de Alien ant farm—. Oh, es genial esta canción.

—Tyler... —susurró Lucy, tenía que soltarlo, era imperativo cortar lo que quiera que fuese que estaba pasando entre ellos y obviamente, rogarle que inventase una excusa para no ir a su fiesta de cumpleaños —Verás, yo... Creo que lo mejor sería dejar de vernos y... Que no vengas a mi cumpleaños, claro...

El hombre se giró, clavados sus ojos en los de ella. Aproximó su cara todo lo que el coche familiar le permitía y habló con voz baja y profunda.

—¿En serio, eso es lo que quieres?

Lucy lo estudió, ataviado con camiseta negra amplia y pantalones del mismo color, contempló su azabache cabello levantado y peinado hacia una lado, el pico que asomaba en la frente, sus pupilas casi negras, su mentón que lucía una habitual barba de tres días, y aquella boca pequeña, con el labio inferior más grueso, jugoso...

—Dime que quieres que me vaya, y te prometo que no volverás a verme el pelo.

—Joder Tyler...

Él sonrió y le sujetó una mano. El simple contacto físico convirtió el cuerpo de Lucy en un cóctel de hormonas explosivo.

Smooth criminal dio paso a Back for good de Take That. Pero ellos parecieron no darse ni cuenta.

—¿Qué?  —preguntó y de nuevo recortó la distancia entre ambos hasta casi rozarse.

Lucy contuvo el aliento unos segundos. Esforzándose al máximo por luchar contra sus propios instintos. Él movió su mano delicadamente hasta el muslo de la mujer. La acarició en dirección ascendente hasta detenerse donde la falda terminaba. Apretó suavemente y volvió a bajar. Su pulso se aceleró notablemente y tuvo que soltar el aire. Sin dejar de tocarla, se inclinó ligeramente para oler su cuello y respirar cerca de su oreja. Lucy sintió que la presión entre sus piernas comenzaba a ser insoportable. Su mano derecha bajó instintivamente hasta el regazo pero se detuvo ahí pues su cerebro todavía luchaba por mantener la calma. Él la vio y, tomándola con delicadeza, la guio por debajo de la falda. Sus manos se encontraron en el calor y la humedad de su sexo y empezó a masturbarla. La respiración de Lucy se tornó entrecortada y él volvió la vista, fija a sus ojos, para verla gozar. Deslizó la otra mano suavemente por debajo de su escote y aventuró una boca, ávida, hasta sus labios. Se deshicieron en un apasionado beso mientras ella, sin darse cuenta se había acercado más y le sujetaba la nuca con impaciencia. Los movimientos de su mano se volvieron más rápidos cuando Tyler la agarró por la cintura y la contempló llegando al clímax. Ella gimió envuelta en un halo de placer que ya no le dejaba ni pensar.

—Vamos atrás —consiguió decir colándose entre los asientos y tirando de él hasta llegar a la confortable y amplia plaza trasera.

Cuando Tyler se hubo sentado, ella se quitó el jersey y el sujetador y casi le arrancó la ropa. Se le puso encima, totalmente desbocada y comenzó a besarle, tocarle y rozarle como si el mundo se fuera a acabar al día siguiente. Sentía su miembro bajo ella, de nuevo el calor en la entrepierna la apremiaba para alcanzar otro orgasmo. Se inclinó hacia atrás para contemplar aquel hermoso pecho que tanto la había excitado la primera vez y, una vez más, se mordió el labio inferior, deseosa. Él sonrió y, agarrándola con fuerza por las caderas, la movió sobre su polla erecta. Encajaron a la perfección. Luego acercó la boca a sus pechos y empezó a lamerle los pezones. Llegó el segundo orgasmo, tan fuerte, que se mareó y perdió ligeramente el equilibrio. Pero él la sujetó por las mejillas y la besó cariñosamente. Sonaba Hey Mr dj de los BSB, cuando Lucy se apartó cuidadosamente y, poniéndose de rodillas frente a él, saboreó su sexo con fervorosa pasión.

—No puedo más... —jadeó a punto de correrse.

Y ella lo sintió llegar dentro de su boca, ligeramente amargo y caliente.

—Joder Lucy —susurró haciendo referencia a ella misma.

La mujer se incorporó y se dejó caer junto a él, exhausta, apoyando la cabeza en su hombro y con las piernas recogidas sobre el asiento, como si estuvieran en el sofá de casa viendo una película. Justo entonces empezó Lucy in the skies with Diamonds de los Beatles.

—¿Te sientes así ahora? —le preguntó él divertido —¿En el cielo?

—Me he sentido así dos veces ahora —contestó ella mirándole desde abajo, le dio un beso en el cuello—. Pero, en serio, esto tiene que acabar...

—Ya ha acabado.

—Me refiero...

—Sé a lo que te refieres Lucy —levanto su rostro por el mentón y la miró directamente a los ojos—. Y ya te he dicho que se acabará en el momento que tú quieras.

◆◆◆

 

Ese fin de semana, en casa, Lucy explicaba a James lo que había planeado junto con Ivana para su cumpleaños. Su esposo se mostró de acuerdo y aprovechó el momento para preguntarle qué tenía que comprarle ese año, pues, desde hacía tiempo y, tras varios detalles que no tenían que ver con los deseos de la mujer, los regalos los elegía ella previamente y luego le enseñaba exactamente lo que quería. Como de costumbre, a una semana y aún no había " tenido tiempo" de ir a buscarle algo. Que traducido para ella era "no me acordé".

A la noche, mientras preparaba la cena, Brian se acercó para avisarle de que no contara con él, ya que saldría con Landon y Sabrina por ahí. Su madre se interesó por esta nueva relación, curiosa por saber si, finalmente, el chico habría seguido su consejo.

—¿Qué más te da a ti? —preguntó él contrariado.

—Bueno, me fijé que el día que cenaron aquí ella lo miraba mucho...

—Eres muy cotilla mamá—. se fue.

◆◆◆

 

Durante la semana previa al íntimo evento en su casa, Tyler no le escribió ningún mensaje y, desde luego, ella tampoco. No había tenido el valor de decirle que no fuera, pero igualmente no iba a recordárselo, ni siquiera recordarle que existía, cuanto menos supiera de él y menos lo viera, más fácil sería para todos. Así que se dedicó a ultimar detalles como encargar algo de comer, avisar al resto de invitados de la hora, comprar vino, cerveza y todo tipo de bebidas espirituosas, recoger la casa... De tal modo que mantuvo la cabeza lo suficientemente ocupada como para no pensar en su GC.

Ese día, eligió su camiseta favorita, que era básica, negra de manga corta, con un escote muy generoso y un lazo que amarraba bajo el pecho y una mini falda patchwork con estampado floral muy discreto que había comprado en Zara cuando había ido de rebajas con Ivana. Además, se maquilló minuciosamente y se peinó con un alisado hacia un lado.

Entre unas cosas y otras, había juntado a unas 20 personas, amén de ellos mismos claro. Como hacia buen tiempo, a Lucy se le había ocurrido preparar la mesa del cenador en el patio trasero y hacer un picoteo. Puso también unos altavoces con una selección de música de los más descargado, que había pensado, la mayoría escucharía por tanto, así como una pérgola algo vieja que tenían, sobre la zona solada del jardín donde en verano solían montar la piscina para así convertirlo en una improvisada pista de baile.

Los invitados fueron llegando en goteo, y, cada vez que sonaba el timbre, por alguna razón, su corazón se aceleraba para luego decepcionarla. Pero, ¿por qué? Él no vendría y eso era exactamente lo que tenía que ser.

Al cabo de una hora, los niños corrían entretenidos por la parcela, mientras algunos padres ya habían consumido demasiadas cervezas como para volver a casa conduciendo, en general, parecía que la gente lo estuviera pasando bien. James y ella charlaban animosamente con un primo del hombre (que realmente Lucy había invitado casi por obligación) y su mujer, cuando volvió a sonar el timbre. En buena hora, pensó, ya que estaba deseando salir de esa conversación donde realmente ni siquiera estaba participando pues solían hablar de gente o situaciones que sólo conocían ellos tres. Había sido demasiado educada como para dispensarse sin un buen motivo, pero el timbre, sin duda, era perfecto.

—Voy a abrir —se disculpó aunque habría jurado que ni siquiera habían percibido su marcha.

Se dirigió a la puerta maldiciendo para sus adentros. Le frustraba sentirse ignorada con su marido. Si bien era cierto que desde siempre había sido un hombre que gustaba de ser el centro en las reuniones sociales, antes, al menos, se molestaba en tenderle una mano, tocarle el culo de manera furtiva o llamarla cuando contaba alguna anécdota increíble y necesitaba corroborarla. No obstante cuando abrió, su ceño fruncido se estiró rápidamente mostrando sorpresa.

Tyler llevaba una camisa ceñida negra con una línea roja por el centro, unos chinos del mismo color ajustados y zapatos a juego. Su pelo, de lado, como habitualmente pero con gomina está vez. Al verla, se frotó el cabello y la cara, y sonrió.

—Feliz cumpleaños Lucy —la felicitó mostrando una pequeña bolsa de papel azul con un lazo en el asa.

—No tenías por qué... —dijo sin poder salir de su asombro.

—Adelante, mira dentro —le indicó pasando de nuevo una mano nerviosa por la cabeza.

Obviamente azorada, metió la mano en la bolsa y extrajo una antigua cámara instantánea Polaroid. Abrió la boca de par en par, sin saber que decir.

—Funciona —le aclaró él mostrándole cómo—. Sólo tienes que apartar la tapa de esta forma, apuntar y presionar aquí. Solo trae 8 fotos, pero pensé que sería genial... Bueno, ver qué cosas decides capturar cuando sabes que no habrá más posibilidades...

Se miraron en silencio sin dejar de sonreír. Luego él dio un paso adelante e instintivamente, la mujer se echó hacia atrás, preocupada de lo que pretendiera hacer. Aquel no era el lugar. Sin embargo, Tyler la sorprendió con un cordial saludo, dándole dos besos. Aun con todo, su simple cercanía, le aceleraba el ritmo cardíaco.

—Gracias, por favor —se echó a un lado—. pasa.

—Bueno, he traído otro invitado, espero que no te importe —se giró y llamó a Joseph que apareció corriendo entre risas escapando de Striker por entre los setos del jardín—. Creo que se han caído bien.

Lucy se enterneció al ver al pequeño llegar y saltarle en brazos, prácticamente igual que su padre, con el pico en el pelo y todo, salvo por unos enormes ojos azules. Además, también lo había vestido como él solía hacer, con unos vaqueros pitillo dejando a la vista los calcetines y una camisa.

—Dile hola a Lucy.

—Hola Lucy —saludó agitando la mano en el aire.

—Hola Joseph, ¿te gustaría jugar con el resto de los niños?

Al oír eso, el pequeño dio un brinco al suelo y asintió enérgicamente.

—Sígueme.

El niño salió disparado tras ella. Volvió la vista hacia Tyler, que le guiñó un ojo. Atravesaron la casa hasta llegar a la puerta trasera y Lucy le indicó donde estaban los demás, fuera, que correteaban alegremente. Joseph no dudo ni un minuto, miró a su progenitor como esperando su consentimiento y éste le devolvió un ademán con la cabeza, así que desapareció en cuestión de segundos.

—Bueno, ahí están... Todos —explicó la mujer—. Ha venido Ivana también.

—Lo sé, me lo dijo —respondió sin más.

Se quedaron en silencio, uno frente al otro, observándose. Aquello iba a ser más difícil incluso de lo que creía. Solo con mirarle, sentía que la palabra infiel se le dibujaba en los ojos y todos podían verlo. Agachó el rostro, avergonzada de unos sentimientos que desearía no tener.

—Creo que... Iré a la cocina a por más cervezas, la gente está en fase bebedora.

—Te ayudo —se ofreció servicial.

—No te preocupes —contestó de manera mecánica—. Sal fuera y tómate algo.

Pero en cuanto echó a andar, se dio cuenta de que él la seguía. No dijo nada, a pesar de los fuertes remordimientos, era agradable tenerle cerca. Abrió la nevera para coger un enorme pack de cervezas, pero se dio cuenta de que llevaba la cámara todavía colgando del brazo.

—¿Ves cómo te hacía falta? —replicó divertido —Vamos, déjame cogerlo.

Se hizo a un lado y Tyler se adelantó entre ella y la puerta de la nevera que los ocultaba de la entrada de la cocina. Aquello no era fortuito. Sonrió con picardía y, sujetándola por la cintura, se inclinó para besarla. Lucy se dejó hacer, con los brazos colgando a los lados, no aventuró mayor contacto físico, pero tampoco se apartó. Disfrutó del sabor de sus labios, del subidón que estos le producían. La nevera comenzó a pitar, avisándoles de que la puerta ya llevaba demasiado tiempo abierta. Podrían haber seguido allí, la mujer pensó que podría agarrarle y dejar que la tomara sobre la encimera, o en suelo, o en una silla o en cualquier lugar con tal de tener otra maravillosa sesión de sexo apasionado con él. Pero el incesante sonido, le recordó que estaban en zona de peligro, así que se apartó hasta dejar que el aire corriera entre ambos y volvió el rostro hacia un lado.

El otro comprendió. Extrajo las bebidas de la nevera y, cerrándola con el codo, se dirigió a fuera. Lucy fue detrás, admirando su pequeño pero respingón trasero.

Una vez estuvieron con el resto de invitados, y tras dejar las cervezas, ella le guió hasta su marido, que seguía hablando con sus primos.

—James ha venido Tyler —interrumpió su mujer—. ¿lo recuerdas?

—Claro hombre —supo por el brillo de sus ojos y el efusivo saludo con abrazo incluido que le dio al otro, que ya había bebido demasiado—. ¿Qué tal todo tío? ¿Cómo va esa vida de artista?

Estiró la palabra artista, como queriendo dejar claro que no le consideraba como tal, sino que, probablemente, se reiría de sus ideas en otras conversaciones ajenas a Tyler. Donde opinaría que estaba loco si pensaba que llegaría muy lejos y que merecería que su mujer le quitaste la custodia por completo de su hijo por no tener sentido común.

—¿Eres artista? —inquirió interesada Tiffany, la prima.

—Fotógrafo en realidad —aclaró él tranquilamente.

—Ah, fotógrafo —dijo la rubia sin fingir desilusión—. Pensé que serías actor, pintor o... Algo importante.

Lucy la observó furiosa. ¿Cómo se atrevía a desmerecer el trabajo de otro cuando ella ni siquiera había hecho nada en su vida? Y ahí estaba, estirada, con su metro cincuenta, dándose aires de grandeza, juzgando a los demás por su posición social.

—Es más importante eso que el paro —soltó sin darse cuenta de lo poco habitual que era en ella y que todos la miraban sorprendidos, menos Tyler, él solo sonreía.

—No pasa nada —le tocó un hombro, para tranquilizarla pero lo que provocó fue una descarga eléctrica en su organismo—. Es cierto que no es muy importante lo de la fotografía. De hecho, al principio trabajaba en un invento, algo increíble y muy novedoso, top secret por supuesto. Pero abandoné el proyecto porque me parecía poco para mí.

Tanto Tiffany como Rick su marido y James le contemplaban absortos, esperando a que revelase el secreto.

—¿Y bien? ¿De qué se trataba? —preguntó impaciente la más baja.

—Si lo dijera tendría que mataros —Lucy no pudo contener una risa que disimuló poniendo una mano sobre la boca.

—Es una bola —afirmó tajante Tiffany.

—No lo es —hizo una pausa dramática con gesto grave.

—Entonces dilo —insistió.

—En fin, si puedo confiar en vosotros…

—Sí, sí —le apremió Rick.

—Bien... —Tyler empezó a susurrar, con lo que los otros se vieron obligados a aproximar sus cabezas hasta casi tocarse —Estaba inventando... —de nuevo un silencio, puramente teatral, para crear más expectativas —Los mejores cereales del mundo.

Y se echó hacia atrás, sonriendo sin dientes, satisfecho. Todos le miraron sin entender nada y Lucy estalló en sonoras carcajadas. Finalmente él también se unió, mientras el grupo los observaban, ceñudos.

—Bueno, si me disculpáis, voy a servirme algo de comer, hablar de cereales me ha abierto el apetito...

La mujer esperó un rato para acompañarle. Los otros se preguntaron si el nuevo era tonto o simplemente le faltaba un tornillo y enseguida cambiaron de tema, ignorando por completo a Lucy. Ésta, contempló a Tyler atravesar la tela semi recogida del cenador para colarse en una esquina de la mesa con los pinchos y las bebidas. Realmente a nadie le importaba que se fuera, ¿para qué quedarse? Caminó despacio hasta el otro, cogió una cerveza y le tendió otra a él, que la abrió con gesto rápido y brindó antes de darle un largo sorbo. Luego estudió los diferentes snacks que había, decidiéndose por dónde empezar. Vio una enorme fuente de nachos, con guacamole en el centro.

—¿Has hecho tú la salsa?  —Lucy negó con la cabeza y él hundió el dedo dentro —Está buena —concedió tras meterlo en la boca, luego volvió a meterlo mientras ella le reprendía  llamándole cochino—. Prueba.

Dejó el dedo índice pringado de guacamole frente a su cara, tampoco es que eso tuviera una pinta excesivamente apetitosa. Sin embargo... Miró en derredor, asegurándose de que no hubiera nadie en las inmediaciones y entonces, sujetándole la mano, le chupó el dedo. Lo saboreó unos segundos, moviendo la lengua y succionando muy levemente. Tyler cerró los ojos y se mordió el labio inferior. Lo movió un poco, adelante y atrás. Ella se sintió abrumada al ver cómo le excitaba. Se apartó enseguida. Pese a estar refugiados por la tela y una de las columnas del cenador y la poca luz que llegaba a ese lado de la mesa, alguien podría verles y darse cuenta de que ALGO estaba sucediendo. Tyler abrió los ojos de repente y arrugó la frente como preguntándose por qué había parado. Lucy negó y él reaccionó volviendo a meter el dedo en la fuente.

—Estás loco —le dijo entre risas.

—Oye, desaparecida —Ivana se materializó junto a ella—. ¿Cuándo vienes a bailar un rato conmigo? Y enseñarles a toda esta gente lo que has aprendido en clase.

—Sí —la apoyó Tyler—. ¿cuándo vas a bailar?

—Estáis locos si creéis que voy a bailar... Quizás cuando anochezca y haya bebido suficiente...

Su amiga meneó la cabeza y luego reparó en el dedo de Tyler que todavía yacía dentro del guacamole. Los otros dos miraron en la misma dirección y el chico retiró la mano rápidamente. Anticipándose a cualquier pregunta, le ofreció su falange a Ivana que lo observó con evidente asco.

—¿Quieres?

—¡Quita! —exclamó apartándolo —Eso es asqueroso.

—Oye, no hables así de la deliciosa salsa que Lucy ha pasado tantas horas preparando—. se lo comió, enfatizando así sus palabras.

—Ya te dije que no...

—Tranquila —Tyler le echó un brazo por encima de los hombros y con la mano libre giró su cara hasta pegarla a su cuello—. no te pongas triste. Es duro que hablen así de tu guacamole, lo sé.

—Eres idiota —le dijo Ivana y se giró—. Voy al coche a buscar tu regalo Lucy, enseguida vuelvo.

La mujer se quedó unos segundos apoyada al hueco de su hombro, aspiró hondo su olor y se le escapó furtivo beso en el cuello. Arrepentida por el impulso, se alejó apresuradamente de él.

—Yo... También voy a entrar un segundo —necesitaba alejarse un rato y calmarse—. Voy a guardar la cámara.

Cogió la Polaroid de la mesa y subió con presteza al baño del piso de arriba, donde sabía que no habría nadie.




UNA FOTO



Echó la puerta tras ella y se apoyó al lavabo. Estudió su rostro en el espejo, no le gustaba lo que veía, no le gustaba en lo que se había convertido. Estaba perdiendo por completo el control de la situación, el control de su vida… De repente, se le ocurrió utilizar la primera foto allí, recordar quien no debía ser. ¿Cómo podía tener tantas contradicciones en su cabeza? En un momento se detestaba a sí misma, quería romper a llorar y no volver a ver a Tyler en su vida. Pero luego, cuando lo tenía frente a ella, su corazón se aceleraba, sus labios se ensanchaban en una sonrisa y su cerebro le decía qué tan delicioso sería saborear su cuerpo de nuevo, olvidando todas esas cosas negativas que la frenaban al principio. ¿Cómo puedo acabar
con esto?, se preguntaba a sí misma mientras intentaba colocar la cámara en un buen ángulo. Inesperadamente, la puerta se abrió y él entró.

—Necesito estar a solas Tyler... —le pidió tratando de ocultar lo que estaba a punto de hacer.

El hombre pareció no escuchar, cerró la puerta y se colocó tras ella.

—Esa sería una buena forma de estrenarla.

Sujetó sus manos, indicándole dónde ponerlas para hacer un buen encuadre, apoyó la cara en su hombro y disparó. Luego empezó a besarla por el cuello muy lentamente. Lucy se encendió enseguida, como si él hubiera presionado el botón de on tan sólo con acercar la boca a su piel. Un vez más, olvidó todo, él tenía una facilidad asombrosa para desarmarla y hacerla flaquear.

—Esto es una locura Tyler... —murmuró.

—Cierto —contestó pausadamente entre beso y beso—. la cámara podría caerse, será mejor que la apoyes.

Entonces llevó una mano por debajo de su falda, mientras la otra se deslizaba  juguetona sobre sus labios. La mujer dejó que entrara un dedo en su boca y lo chupó con esmero. Tyler bufó, ligeramente superado, lo apartó despacio y fue a deshacerle el lazo de la camiseta. Lucy echó el culo hacia atrás, buscando sentir su sexo, que la recibió con suma disposición, totalmente erecto. Tyler le sacó la camiseta, luego se afanó en desabrocharle un sujetador que parecía revelarse. Ella le sonrió a través del espejo y le ayudó con la tarea, tiempo que aprovechó para quitarse la camisa. Después admiró sus pechos desnudos, estiró los brazos hacia delante para acariciarlos y retomó los besos detrás de su oreja, bajando. Lucy sintió un escalofrío de placer. Empujó con más fuerza hacia atrás, haciendo palanca con una mano en el lavabo y la otra metiéndose entre sus muslos. El hombre se sacó la polla, deseoso, y, tras levantarle la falda y hacer a un lado el tanga, la penetró con intensidad. Lucy dejó escapar un gemido y se inclinó más, receptiva. Tyler la sujetó por las caderas y empezó a follarla casi de forma agresiva. Su mano aceleró también el ritmo, acercándose al clímax.

—Más fuerte... —susurró entrecortada mente.

Y él accedió a sus deseos, casi le clavó los dedos en la piel, cuando dio los últimos embistes. El orgasmo llegó primero para ella que tuvo que morderse el labio con fuerza para no gritar, mientras él la observaba en el espejo, y, acto seguido, Tyler, se corrió dentro. Dejó caer su cara sobre la espalda de Lucy que se había incorporado un poco y la besó. A continuación la estrechó con ganas. La mujer se separó paulatinamente y unas gotas de semen mojaron el suelo del baño. Cómo si no se hubiera dado cuenta, se giró para poder abrazarle de frente y besarle en la boca. Sus torsos desnudos se fundieron en uno y perdieron la noción del tiempo dejando a sus labios explorarse mutuamente.

El sonido del pomo intentando abrirse accionó la trampilla de salida de emergencia en el cerebro de Lucy, quien se apartó sobresaltada. Se tapó la boca con las manos, consciente de que había estado a punto de gritar. Se miraron en silencio, sin saber muy bien qué hacer, salvo esperar a que la persona que intentaba entrar, desistiera y se marchara. Sin embargo, al pomo le siguieron unos golpes en la puerta e Ivana habló al otro lado.

—Lucy, ¿estás ahí? ¿Va todo bien?

La mujer se llevó las manos a la cabeza, ¿cómo iba a salir de esa ahora? Tyler la sujetó por los hombros, tranquilizándola y le hizo una seña con el dedo.

—¿Lucy? —volvió a llamar la morena.

—Sí —contestó al fin—. Ahora salgo...

Con mucha cautela pero velozmente, Tyler se puso la camisa sin ni siquiera abrocharla y se colocó los pantalones. Entre tanto, su compañera se vestía y arreglaba. Cuando se giró y lo vio acostándose en la bañera, casi echó a reír, la idea era buena pero aquella imagen resultaba sumamente cómica. Él levantó el pulgar y Lucy echó la cortina, ahora debía salir y alejar unos segundos a Ivana de allí, lo suficiente para que él huyera a escondidas del baño.

—Llevaba un buen rato buscándote —dijo la otra con gesto preocupado cuando al fin emergió—. ¿Estás segura de que todo va bien? ¿Tiene algo que ver con tu marido?

—No, no pasa nada, de verdad, no te preocupes —la cogió del brazo guiándola hacia las escaleras—. Vamos fuera, necesito una cerveza.

Ivana se giró, ligeramente molesta.

—Lucy, no soy estúpida —espetó dejando a la otra totalmente noqueada—. Sé que te pasa algo y no me lo quieres decir.

Resopló, dándose por vencida.

—Vale, vale, tienes razón.

—Lo sabía.

—Las cosas siguen sin ir bien entre James y yo, no recuerdo ni cuando nos acostamos por última vez y me trata como si fuera parte del mobiliario de la casa, ya sabes... Simplemente cuenta con que estaré ahí cada vez que llega con todo listo y preparada para escuchar cómo le ha ido en el trabajo que es lo único que le motiva en su vida —soltó todo el rollo de una vez, no porque fuera una mentira si no que, por el contrario, así era exactamente cómo se sentía—. Y yo... Bueno jamás pensé que acabaríamos así, creí que siempre... —tuvo que detenerse, si decía una sola palabra más, rompería a llorar amargamente y no quería.

Su amiga lo notó, así que le ofreció sus brazos como consuelo.

—Lo siento loca, no quería llevarte al límite —se disculpó—. Hoy es tu cumpleaños, deberías de estar ahí abajo disfrutándolo. Si no, ¿para qué has montado esta fiesta tan estupenda? —le dio un beso en la frente —Vamos, que aún son las nueve, queda mucha noche.

De modo que bajaron. Lucy trató de seguir el consejo de su amiga y distraerse un poco. Lo primero, fueron a buscar cervezas y algunos pinchos. En menos de cinco minutos, la cumpleañera ya había vaciado la primera y se hacía con otra. Sin soltarla, la morena, la llevó hasta donde se encontraban sus amigos Dana y William para explicarle que anteriormente habían estado discutiendo sobre feminismo y pedirle su opinión. El hombre mantenía que algunas mujeres llevaban al extremo las situaciones mientras Ivana contraatacaba argumentando que las situaciones habían llevado al extremo a las mujeres. Fue un interesante debate, donde intercambiaron diversas opiniones que culminaron con un brindis en honor al género femenino. Al elevar su cerveza en el aire (¿la quinta? ¿o la séptima? Había perdido la cuenta) advirtió que Tyler se había mezclado con el resto de invitados y la observaba, con una bebida energética en una mano y la otra en el bolsillo, desde el otro lado del cenador. Se disculpó con sus amigos y se dirigió hacia él quien, al verla, tomó el camino opuesto para encontrarse. Cuando se tuvieron frente a frente, se miraron, sonriendo, sin decir nada. James surgió inesperadamente entre ellos.

—Bueno, creo que es un buen momento para sacar la tarta y que abras los regalos ¿no? —sugirió.

—Sabes que lo paso fatal siendo el centro de atención, ¿no podemos saltarnos ese paso? —protestó dejando la cerveza vacía sobre la mesa, sintió que ésta se movía un poco, y decidió que mejor, no seguir bebiendo —Fíjate James, los niños se lo están pasando en grande, hace tanto tiempo que no los veo que ni siquiera recuerdo sus nombres, y la gente está perfectamente ahí a su bola, bebiendo y comiendo.

—Voy a buscarla —sentenció sin hacerle caso.

—Pffff —bufó como una niña pequeña—. pues yo me voy a bailar.

—Sabes que no voy a bailar —contestó su marido de brazos cruzados.

—Nadie te dijo que lo hicieras, otra persona bailará conmigo —le giró la cara tratando de parecer más enfadada y miró con el rabillo del ojo a Tyler, deseando que entendiera sus intenciones.

—También puedes bailar sola —propuso el otro, ahora con ambas manos en los bolsillos.

James dejó escapar una risita que enfureció a Lucy. Orgullosa, dio media vuelta y se fue hacia la zona más cercana a los altavoces, dispuesta a bailar un poco aunque fuera sola y a riesgo de hacer el ridículo. Por suerte, Dana como William ya habían estrenado la improvisada pista de baile junto con Melanie y Nick, otros viejos amigos. Su esposo la vio marcharse y le dijo a Tyler que iría a buscar la tarta. Éste asintió y esperó a que entrara para acercarse a la pista de baile. Tras atravesar la pérgola, descubrió a la mujer que se contoneaba al ritmo de Mía de Bad Bunny y Drake.

—Verte mover el culo así es lo único bueno de esta canción —le susurró al oído.

Ella no respondió, todavía un poco molesta por la contestación que le había dado delante de James.

—No te das cuenta porque creo que te has pasado un poco con la cerveza pero estabas corriendo un riesgo innecesario.

Lucy continuó, como si no le escuchara. Al fin, Tyler la agarró por una mano y le indicó que hiciera un giro. Luego se echó hacia fuera, se replegó dando vueltas sobre su brazo y dándole la espalda, pegada a él bajó con un sugerente moviendo de caderas para luego subir rozando tanto como podía el culo a sus pantalones.

—Lo estás haciendo otra vez. No seas mala —le advirtió él con voz grave en la oreja—. o tendré que...

Lucy sonrió, satisfecha y ligeramente excitada. Pero se echó de nuevo hacia fuera y regresó para ponerle una mano en la cadera y llevarle durante el baile. De repente, la música se detuvo y comenzó a escuchar un terriblemente entonado cumpleaños feliz. Trató de cubrirse la cara cuanto pudo con el pelo y escabullirse en una esquina mientras se acercaban con la tarta. Le fue imposible escapar no obstante. Se vio obligada a soplar las velas, aguantar aplausos y una sesión de regalos. Todo ello, tan rápido como podía para acabar cuanto antes. Detestaba sobremanera ese tipo de situaciones.

Cuando al fin todo terminó, fue dentro a dejar las cosas y recordó alarmada que se había olvidado la Polaroid en el baño de arriba, ¿o quizás Tyler la había recogido? Rezó para que así fuera. Subió a saltos las escaleras, con el corazón en un puño. Cuál fue su sorpresa, que al abrir la puerta, descubrió que la cámara seguía sobre el lavabo, exactamente dónde la había dejado, pero la foto que debería haber salido no estaba. La recogió apuradamente, estudiando su mecanismo por si se hubiera quedado atascada o algo así. Sin embargo, todo parecía en orden.

Regresó a fuera, apretando contra el pecho su pequeño tesoro, como si temiera que fuera a escupir de repente la foto. Buscó a Tyler que bromeaba con William cerca de la mesa.

—¿Me disculpas un segundo porfa? —interrumpió educada mente —Es que tengo una duda con la cámara.

El hombre asintió, desconcertado y se reunió con ella lo más apartados posible del resto de personas.

—¿Cogiste la foto?  —preguntó visiblemente agobiada.

—¿Qué foto? —que hubiera preguntado eso ya no era buena señal.

—La de la Polaroid... La que... —miró a un lado y a otro, desconfiada —la que hicimos antes —explicó entre dientes.

—Aaaah ya sé lo que dices —Lucy suspiró aliviada—. Pues no, yo no la cogí, no me acordé. ¿Dónde está?

—No lo seeeee —respondió a punto de entrar en shock.

—Tranquilízate —la obligó a mirarle directamente a los ojos—. puede que ni siquiera haya salido.

Pero Lucy estaba segura de que sí había una foto y alguien la tenía. No había ni mirado para la cámara desde que Tyler le había ayudado a retratarse. Se habían hecho una foto, sí, pero era absolutamente incapaz de recordar nada que no fuera el tacto de sus labios sobre su piel. Sin embargo, algo le decía que el momento estaba inmortalizado. Estudió con la mirada a todos y cada uno de los invitados, esperando pillar a alguien acechando, advirtiéndoles con gesto crítico que se iría de la lengua en cualquier momento. No halló sin embargo nada parecido. Ni siquiera vio a nadie mirando en su dirección.

—La cagué —reconoció volviéndose a él—. La he liado, no debería de haber... —lo miró fijamente y se dio cuenta de que no era capaz de admitir lo que pretendía decir porque no era capaz de sentir eso por más que se obligara a sí misma a hacerlo —No debería de haberme dejado la cámara en el baño —eso sí, eso sí era una GC, los momentos con Tyler por el contrario, eran como una piscina en mitad del desierto, llevas quilómetros imaginándote una y lo genial que sería poder zambullirse y aun así, cuando lo haces, la sensación es mil veces mejor de lo que esperabas.

—Pues si alguien la encuentra, le das las gracias y la recuperas y ya está.

—Tyler... —meneó la cabeza —no podría explicar a James el porqué de esa foto.

—¡Tampoco es como si estuviéramos desnudos! —meditó esto —Aunque esa sería una gran idea para la siguiente —sonrió con picardía.

Lucy le golpeó con toda su fuerza en el brazo

—¿Puedes tomarte algo en serio por una vez?

—¿Y quién ha dicho que no me esté tomando ESTO en serio? —replicó rozando sus dedos imperceptiblemente.

La gente comenzó a volver a sus casas finalmente un poco más allá de las dos de la madrugada. Por aquel entonces, todos los niños sin excepción dormían plácidamente en cama o tirados en el sofá. En ningún momento, sucedió nada raro ni fuera de lugar que pudiera inducirles a pensar que cierta persona estaba en posesión de la foto. Sin embargo, Lucy ya veía fantasmas en todas partes y estaba más que paranoica. Tan solo quedaban los primos de James con éste, sentados a la mesa, bebiendo whisky con Coca cola, cuando Tyler decidió que ya era demasiado tarde y debía volver a casa con Joseph. Lucy avisó a su marido de que le ayudaría a éste último a llevar al niño al coche y le acompañó.

Estaba colocando al pequeño en su alzador, cuando advirtió que algo sobresalía del bolsillo de su chaqueta y, tirando con delicadeza, extrajo una foto Polaroid. Divertido, la giró hacia Lucy, que se la arrebató de inmediato, guardándosela en el sujetador.

—Gracias... –suspiró, más tranquila —Por todo...

Tyler no se lo pensó, se abalanzó sobre ella en un cálido abrazo y la besó como si llevara días esperando para hacerlo.

—Gracias a ti —le dijo sin apartarse del todo y la volvió a besar.

Lucy lo observó meterse en el coche y alejarse. Luego volvió la cabeza hacia casa y suspiró. Era hora de despertar.

◆◆◆

 

Durante la semana siguiente, no supo nada de Tyler. Tampoco le escribió, aunque realmente pensaba en él constantemente. De vez en cuando, sacaba la foto de su escondite secreto (el cajón de su ropa interior, donde nadie, absolutamente nadie, nunca, tocaba nada) y la contemplaba. Ella miraba hacia abajo, a la Polaroid que tenía entre las manos, mientras que el hombre la contemplaba a través del espejo, apoyado el mentón en su hombro. Para ser sinceros, quizás había exagerado en el momento en que la perdió. No tenía nada de raro, solo lo que ella sabía que escondía esa imagen, lo que había sucedido inmediatamente después, pero, para un espectador ajeno, lo único que vería es dos amigos haciéndose un selfie en el espejo del baño. Todas las manos, a la vista.

El sábado, leía tranquilamente El niño con el pijama de rayas, en cama, cuando James entró en la habitación tras su habitual sesión de cerveza y teléfono en el patio. Lucy ni siquiera levantó la vista, le quedaban pocas páginas para terminar el libro, así que estaba totalmente sumergida en la historia.

De pronto, sintió una mano bajo el pijama que subía sin pausa hacia sus pechos. Miró de reojo a su marido y sonrió de medio lado, pero se mantuvo estática, en la misma posición. James comenzó pues a atacar con mayor énfasis tratando de atraer su atención, besándole el cuello. Resultó agradable, pero, ¿después de un mes?
Bitch, please, pensó sin mover un dedo.

—¿No quieres jugar? —inquirió él detrás de su oreja

—No —contestó de forma rotunda.

Su esposo se echó hacia atrás inmediatamente y la observó de hito en hito, sorprendido. Sabía que probablemente, nunca había dicho que no a una de esas proposiciones dos veces seguidas, o no al menos que ella recordara.

—¿Te pasa algo?

Lucy cerró el libro y se giró hacia él con el ceño fruncido.

—¿Es una broma? —le preguntó a punto de estallar.

—Joder, aún encima que voy a buscarte —le increpó el otro con orgullo.

—¿Si? Más de un mes sin follar, sin ni siquiera preguntarte dónde estará el álbum que tanto me costó hacerte ¿y me preguntas a mí sí me pasa algo? —le ardían las mejillas de rabia —Más bien, yo debería preguntarte a ti James, ¿te pasa algo? ¿Tienes algún problema en el trabajo? Ah no, ahí todo es genial, tu único problema es tu mujer que ya no te la pone dura.

—Ya estamos con eso otra vez —el hombre salió de la cama, resoplando—. ¡Esto no tiene nada que ver con el trabajo!

—Entonces ¿con qué tiene que ver James? ¿Cuál es tu puto problema? —no pudo evitar gritar, sabía que se arrepentiría si los niños llegaban a escuchar que discutían, pero estaba tan enfadada, que necesitaba dejar salir la rabia —¿O es que el problema es mío? Es que ya no soy suficiente para ti ¿no?

—No digas gilipolleces, sabes que no es eso, es por tu obsesión con mi trabajo, siempre compitiendo con él.

—¿Yo obsesionada con tu trabajo?—. estas alturas, ella también estaba de pie, al otro lado de la cama —Eres tú el que lo está, eres tú el que llega tarde tooooodos los días y coge el teléfono aunque no sea el momento ni el lugar, eres tú el que no pone putos límites para separar eso de tu vida privada, y el que lo antepone a las necesidades de tu familia.

—Solo dices la misma mierda de siempre —escupió con gesto altivo.

—Porque todo es la misma mierda de siempre —los ojos se le llenaron de lágrimas, no sabría decir si por el cabreo o por la lástima de sentir que su matrimonio se había hundido por completo.

—Me amargas la vida —sentenció él intentando hacer el máximo daño posible.

—Lo siento.

No podría decir nada más aunque quisiera. Levantó los brazos, esto es lo que
hay, y se fue. Cuando abrió la puerta de la habitación, se encontró a Rachel asomada bajo el marco de la suya, con notable gesto de preocupación y se apresuró hacia ella, secándose la cara con la manga del pijama.

—¿Qué pasa mamá? ¿Por qué gritáis?

—No pasa nada cariño —la abrazó y le dio un beso en la cabeza—. Vete a cama, ya no te molestaremos más.

—Pero ¿por qué gritáis? —insistió la niña resistiéndose a entrar en su cuarto.

—Tonterías... ¿No discutes tu a veces con Brian? —Rachel asintió —Pues esto es lo mismo, a veces los dos queremos ver algo en la tele y al final... —sonrió pero en ningún momento su hija asumió la respuesta—. Y ahora, venga, a dormir.

Luego pensó muchas cosas, pensó que debería hacer maleta y marcharse tan lejos como pudiera, o llamar a Ivana y pasar la noche con ella, por no mencionar a Tyler, poder descansar entre sus reconfortantes brazos en ese momento sería la mejor medicina, pero no quería compartir con nadie su dolor, no quería hablar, ni pensar, ni existir. Tan solo deseaba desaparecer, apretar fuerte los ojos para que cuando, volviera a abrirlos, las cosas volvieran a unos años atrás. Cuando eran felices y se amaban. Cuando James la miraba sin necesidad de hablar o la buscaba cuando estaban lejos y le sonreía. Cuando todo iba bien... Se sentó fuera con el iPod, Trapdoor de Twenty one pilots al máximo inundó su cabeza, y lloró.




SOSPECHAS



Hacia el miércoles o puede que fuera el jueves, Lucy había perdido la noción del tiempo desde la discusión, recibió un mensaje de Tyler mientras estaba en el trabajo. Hace mucho que no nos vemos, decía, ¿por qué no te pasas por mi casa al salir de trabajar? Ella suspiró. No tenía ganas de nada. El tiempo había pasado delante de sus ojos como si estuviera viendo una película a cámara rápida y no entendiera nada. Hacía todo de forma mecánica. James parecía haber olvidado la discusión del sábado y continuaba con su rutina, exactamente igual que siempre. Así que Lucy, cocinaba, limpiaba, trabajaba, hablaba y vivía como una autómata despojada de sentimientos. Ivana había intentado conversar con ella y animarla, pero se negaba en rotundo a decir nada, pues nada podía hacer para cambiar las cosas, así que hablar de ello tan sólo le traería dolor y más pensamientos negativos. Sin embargo, sus instintos actuaron por ella y no tardó en responderle.

No sé..., Contestó con sinceridad. ...Rick, Parece falso, bromeó él haciendo que se le escapara una risa. Puedo salir un poco antes, pero me estoy arriesgando, añadió Lucy. Llamaré a un amigo, le dijo. La mujer sonrió, por primera vez en varios días.

Tyler la recibió con pantalones pitillo gris oscuro y una camiseta blanca con pequeñas motas negras. Su cabello lucía despeinado, como si acabara de levantarse de la cama.

—¿Ha pasado algo? —se interesó según la vio.

Lucy se adentró en el loft, tratando de evitar el tema. Él la siguió, esperando una respuesta que no llegó.

—Bien, veo que no te apetece hablar del tema, entonces... ¿Vienes para jugar a la consola? —la mujer le sonrió con ternura —¿...O para jugar a otra cosa?

Caminó despacio hasta llegar a ella y  le apartó el pelo de la cara. Lucy se giró hacia ese lado, como tímida, rehuyendo el contacto visual directo. Todavía se sonrojaba con sus insinuaciones. Además, hablar de sus problemas los volvía reales, así que prefería mantenerlos alejados de Tyler y continuar con su excitante aventura. Allí, donde era una mujer libre y valiente, la mujer que una vez había sido.

Miró por la ventana, la gente caminaba por la calle ajena a todo lo que les rodeaba, centrados en sus caminos, en sus vidas. Adelante, parecían decir sus rostros impertérritos, sigue adelante, no pares. Y eso hacían, no se detenían para contemplar una mota revoltosa a contraluz, un niño jugando con una pompa de jabón de vibrantes colores, una hierba creciendo distraída en mitad del adoquinado, como si no se diera cuenta de que aquel no era su lugar; unos ojos relucientes de felicidad... Nadie ve nada, meditó Lucy, nadie me ve a mí. Sin embargo, ella reparó en aquellas manos rodeando su cintura, aquellos labios recorriendo su cuello, sus hombros, aquella incipiente barba que le producía un dulce cosquilleo.

—Tyler... —musitó observando su reflejo.

La gente continuaba su camino, la gente transitaba, vendía, compraba, tecleaba en su teléfono, escuchaba sus airpads; la gente seguía con sus vidas allá abajo, en la calle. Y mientras, Lucy la destruía por completo.

Tyler la empujó contra la ventana, mordisqueándole el lóbulo de la oreja, apretando su sexo contra las nalgas, acariciando el contorno de sus pechos con suavidad. Le levantó la camiseta, despacio, saboreando su torso, subiendo por todo el perfil del mismo. Lucy sintió un escalofrío. Entonces él se quitó la camiseta y sujetándola por la cintura, se pegó tanto como pudo a su piel. Pareciera que sus cuerpos se fundieran en uno solo, la mujer no pudo más que desearle dentro, paladear sus labios y deleitarse con el simple roce de su piel.

—Fóllame —le dijo en un inusual arranque de deseo exteriorizado.

Él no medio palabra. Tan solo se sacó la polla, hizo a un lado la ropa interior de Lucy y la embistió con toda su fuerza. Cualquier transeúnte habría podido advertir a una mujer desnuda, con los pechos apretados contra la ventana y unas manos que la sujetaban por las caderas. Pero nadie parecía percibir algo así, en una ciudad donde todos correteaban de un lado a otro sin pararse a observar lo que les rodeaba.

Repentinamente, se dio la vuelta. Lo miró fijamente a los ojos, le pasó una mano por la cara, como si comprobara que era real y luego le besó con ganas infinitas, con el hambre de alguien que lleva tres días sin comer. Lo llevó hasta la alfombra, donde le hizo acostarse mientras se quitaba el resto de la ropa y se sentó a horcajadas sobre él. Luego le hizo el amor con movimientos pausados pero fuertes. No tardó en llegar al orgasmo que recibió con deliberadas exclamaciones de placer mientras sus manos apretaban inconscientemente los bíceps del hombre. Él no pudo aguantar mucho más, así que se dejó llevar por el momento.

Cuando Lucy cayó rendida junto a él y lo abrazó, éste la miró en silencio, sonriendo. Paseó los dedos sobre su rostro, bajó hacia el hombro, luego el borde de su espalda y por fin las caderas, donde dio la vuelta y regresó a sus pechos. Ella simplemente se dejó hacer. Podría haber retomado el sexo en cualquier momento, pero en los 45 minutos que le quedaban lo que más deseaba, es que la mimasen, la tocasen, la acariciasen y la hicieran sentir. Tyler prosiguió pues, deslizando una mano a través de todo su cuerpo.

◆◆◆

 

Cuando abrió los ojos, la mujer se dio cuenta de que había dormido, quizás sólo 5 minutos, quizás 2 horas, pero había perdido por completo la noción del tiempo. Escuchó la canción All of me de John Legend  y le descubrió tumbado frente a ella, con la cabeza apoyada en una mano y la otra de nuevo recorriendo su piel, contemplándola con los hoyuelos marcados.

—Me he dormido ¿verdad? —la sensación de desasosiego ante su falta de control sobre la situación no llegó, Tyler la hacía estar en calma con sus caricias y su absoluta paz.

—Sólo veinte minutos, tranquila.

La besó con suavidad, aproximando sus cuerpos, haciendo ese mágico contacto otra vez, dejando fluir el instinto en busca de calor y placer.

De pronto, el timbre sonó. Ninguno pareció percatarse de ello, continuaron disfrutando del precioso pero corto momento, ajenos a las perturbaciones del mundo que les rodeaba. Sin embargo, la persona al otro lado, insistió en llamar, dos, tres, cuatro y hasta 10 veces, alargando en ocasiones el chirrido para resultar más irritante.

—Será importante —dijo Lucy apartándose—. es mejor que abras y yo debería ponerme algo de ropa.

—Bueno voy a abrir —cedió soltando un bufido—. pero no te vistas aún...

Sonrió pícaramente, le dio un muerdo y se levantó para ponerse los pantalones. Salió a la puerta, mientras y, a pesar de lo que le había dicho, Lucy se vistió. Se estaba colocando la camiseta con calma, cuando escuchó un nombre que la hizo saltar como un resorte.

—¡Ivana! ¡Qué sorpresa! —la mujer advirtió por la forma en la que Tyler alargaba las palabras que pretendía darle tiempo para vestirse, afortunadamente ya lo había hecho, así que apuró el tiempo colocándose un poco el pelo y tomando asiento en el sofá de forma natural, como si estuviera de visita—. ¿A qué debo el honor de tu presencia?

—¿Está Lucy aquí?

La pregunta hizo saltar todas las alarmas en la mente de Lucy. No pudo evitar abrir los ojos como platos y comenzar a temblar de arriba abajo. ¿Por qué pensaba que ella estaba allí? ¿Acaso sospechaba algo? Quizás los hubiera visto tonteando en la fiesta de cumpleaños... Si Tyler se había descolocado con la pregunta, no lo demostró en absoluto. Respondió sereno e incluso la invitó a pasar. Al contrario que ella, que comenzaba a escuchar los latidos de su propio corazón como el delator sonido de un crimen.

—Pues sí que está. Pasa y únete —ambos se adentraron hacia el salón—. La llamé porque dentro de unos días expongo unas fotos y quería su opinión.

La morena pareció no oír su explicación, caminó con determinación hasta su amiga.

—Te estuve llamando, ¿tienes el teléfono en silencio? —le recriminó.

—¿El teléfono? —inquirió ella desconcertada, empezó a mirar en derredor tratando de recordar si lo había subido y, en ese caso, dónde estaba.

Nuevamente, Tyler se adelantó con su aparente tranquilidad y le tendió el móvil.

—Estaba en el suelo, creo que se te debió de caer antes cuando te acercaste a la ventana para llamar.

—Dios mío, qué cabeza tengo eh —Lucy sonrió, nerviosa, sin embargo la otra no le devolvió el gesto—. Bueno, ¿y para qué me llamabas?

—Mejor lo hablamos luego —contestó seca y sin dejar de mirarla con desconfianza.

—Vale.

—Sí...

Se produjo una pausa incómoda. Lucy fue consciente de que no sería capaz de soportar su escrutinio durante más tiempo, así que decidió que era un buen momento para irse.

—Bueno, pues... Tengo que irme que en un rato salen los niños del cole...

Se levantó, deseando salir de allí, su amiga no dijo absolutamente nada, tan solo la contempló juiciosa. Lo cual hizo la situación todavía más incómoda, si es que eso era posible. Cuando llegó a la puerta se giró hacia Tyler que le hizo una mueca. Vio por encima de su hombro a Ivana, que continuaba observándola fijamente.

—Gracias... —le dijo casi en un susurro.

Al darle dos besos, el hombre giró la cara hasta el punto máximo, haciendo que sus labios casi se rozasen. Lucy sintió un escalofrío, aunque quizás esta vez fuese más por pánico a que la pillaran, que por placer.

—Hasta otra, preciosa.

Cuando hubo llegado al coche, la mujer dejó caer la cabeza sobre el volante.

—Mierda, mierda, mierda... —masculló.

Estaba claro que su amiga sospechaba. Probablemente lo supiera, habían sido muy descuidados. Se odió, se maldijo por haberse dejado llevar por un impulso. Y aún encima repetir. Había echado a perder muchos años de matrimonio. Ivana lo diría, estaba claro, y luego su esposo la dejaría, sus hijos la detestarían por romper el maravilloso núcleo familiar, por arrebatarles la estabilidad y se quedaría sola... Bueno puede que Guile la quisiera incluso así, pero los demás entrarían en cólera, no le cabía la menor duda. Sintió un inmenso desasosiego por dentro. Ese que debería haber llenado su cabeza la primera vez, después del primer beso para frenar la situación y no llegó. De repente, quería gritar, pegarle a alguien, llorar, cerrar los ojos y dormir hasta que todo pasara. De repente fue consciente de a dónde había llegado realmente y el hecho de que ya no había marcha atrás. El principio del fin. Unas cuantas lágrimas escaparon de sus ojos. Ya puedes llorar, le dijo la Lucy sensata, llora cuanto quieras pero la has cagado, por un tipo muy guapete, sí, pero un polvo al fin y al cabo y, a cambio, cuatro hijos, un marido y una amiga que vas a perder, te mereces quedarte sola en realidad, te mereces todo lo malo que te pase ahora, eres una mierda como persona, como madre y sobre todo como mujer.

Levantó la mirada, la voz en su cabeza podía parecer cruel pero no sé equivocaba. Al menos así era exactamente como ella se sentía ahora. Cuando estaba con Tyler era demasiado fácil no pensar en todo eso. Sencillamente se dejaba llevar.

Miró el teléfono recordando lo que Ivana había dicho sobre llamarla. Ni siquiera era consciente de haber bajado el volumen del móvil, pero fácilmente su estúpido impulso animal la habría hecho pulsar el botón para mayor tranquilidad. Advirtió que sí tenía cuatro llamadas perdidas de la morena y un par de WhatsApp. El primero era anterior. Le preguntaba si ya tenía toda la ropa para el baile y dónde había encontrado en ese caso, el body color carne básico. El siguiente, era de hacía 2 minutos, decía espero que esto no sea lo que creo. Lucy dejó escapar todo el aire de los pulmones y dio con la testa contra el volante, bastante fuerte. Mas no le importó, se merecía cuánto menos sentir dolor. Tenía que contestar, pero ¿qué podía decir para evadirla?

Le llegó entonces otro mensaje, este de Tyler. Tranquila, ponía, insistió en saber si estabas allí para ver las fotos pero la convencí de que sí. Lucy se llevó una mano a la frente, si supiera que acaba de escribirle mostrando su desconfianza... Así que le contestó primero a su amiga, fingiendo no saber de qué le hablaba y luego al otro, con una captura de lo que le había puesto en el WhatsApp. No te ralles, dijo él, solo son sospechas, no ha pasado nada.

Arrancó el coche, sabiendo que ya iba un poco tarde para recoger a los niños y lanzó el teléfono sobre el asiento del copiloto deseando que estallara como una granada y salir volando en pedacitos.

◆◆◆

 

Ese día, llegó a las clases con tiempo, a propósito, esperando que Ivana quisiera indagar más y ella pudiera despejar todas sus conjeturas. Llevaba todo el día dándole vueltas a la cabeza, no sabía mentir, así que había optado sencillamente por negar todo y hacerse la sorprendida.

—A ver, ¿de qué me hablabas en los WhatsApp? No entendí nada —le dijo en cuanto hubo llegado.

La otra dejó la chaqueta sobre un banco y tomó asiento junto a ella.

 —Lucy, no te hagas la tonta —soltó un bufido al ver como su amiga continuaba encogiéndose de hombros—. El otro día en tu cumpleaños... —mierda, ¡lo sabía! Gritó en sus adentros —Me encontré la cámara en el baño y tenía una foto, no tengo que decirte cómo era porque lo sabes de sobra. La cogí, ¿sabes? Porque pensé que peor sería que la hubiera encontrado tu marido. Y luego se la di a Joseph para que la guardara.

Se quedó petrificada. No podía más que mirarla mientras apretaba los labios, sin saber por dónde continuar la conversación para salir de esa. Sus pulsaciones comenzaron a tomar un ritmo demasiado elevado y sospechó que el rubor acudiría a sus mejillas rápidamente, así que se sacó el pelo de detrás de las orejas, dejándolo caer para taparlas.

 —Cuando te llamé hoy, sabía que estarías con él —giró el rostro hacia un lado, parecía triste, qué genialidad lo de follarse al rollo de tu amiga, pensaba Lucy viéndola—. No sé si me estoy precipitando, pero, desde luego que si todo esto lo hubiera descubierto James, probablemente ni te daría la opción de explicarte.

—Yo... No... —comenzó a balbucear —No ha pasado nada... —Ivana la observó fijamente, clavados sus ojos en los de ella —Entre Tyler y yo... Quiero decir... Solo somos amigos. La foto fue haciendo el tonto... Ya sabes cómo es y ayer... Lo que dijo, quería que viera su... —dios, ni siquiera era capaz de recordar la excusa esa misma mañana —Trabajo.

—¿Confías en mí? —inquirió de pronto.

—Sí, claro.

—Pues dime la verdad.

—Ya te la he dicho —afirmó desviando la vista.

—Vale —se levantó y le tendió una mano—. Yo también confío en ti.

Lucy la sujetó y se incorporó. Durante unos segundos, sus rostros quedaron a escasos centímetros. La más joven la observaba de un modo tan profundo que casi podía sentir cómo atravesaba su piel y le llegaba al alma. Consiguió a duras penas mantenerle la mirada, pero sabía que si la apartaba, acrecentaría sus sospechas y ahora mismo, estaba en la cuerda floja. No podía, no obstante, dejar de morderse los labios. A esas alturas de matrimonio, James sabía que sólo lo hacía cuándo algo pasaba y no quería decirlo, fuera lo que fuese. Esperaba que Ivana todavía no la tuviese tan calada.

—¿Entonces tienes el body? —preguntó rompiendo al fin la tensión entre ambas.

Lucy no pudo evitar sonreír y rodearle el cuello con un brazo, como si le agradeciera el creerla. Su amiga le devolvió la sonrisa y el abrazo.

—Sí, puedo decirte dónde o ir contigo si quieres...

A la noche, cuando todos dormían, Lucy se fue con el móvil al salón, tomando todas las precauciones que pudiera y le escribió a Tyler para decirle que no podía volver a escribirle y mucho menos verle, que esto había sido un aviso y había estado a punto de perderlo todo, y no podía permitirse tal cosa. Luego borró la conversación y bloqueó el contacto para asegurarse de que no caería en posibles tentaciones.




LA EXPOSICIÓN



Casi un mes después, Lucy continuaba con su vida como si nada hubiera pasado nunca con la excepción de su humor. No se sentía precisamente feliz. Constantemente la invadían la culpabilidad, el odio propio, pero, sobre todo, añoraba aquellos pequeños reductos de escape que suponían su aventura, y que le proporcionaban cierto entusiasmo.

Disfrutó, aun así, de los carnavales con sus pequeños. Acudió al festival del colegio y al del pueblo, acompañada de su mejor amiga a éste último. Otro día consiguió sacar a sus padres de casa e invitarles a comer fuera. Lo pasaba bien, aunque, en su interior, se sentía vacía. No veía apenas a su esposo, debido a la llegada de la temporada alta en su trabajo, lo cual, le mantenía más tiempo fuera de casa. No obstante, la relación era cordial, incluso un día, hicieron el amor. Pero parecía que la llama se hubiera extinguido por completo y el acto se limitó a unos minutos de espaldas a él mientras cerraba los ojos y deseaba que terminase. No podía quitarse de la cabeza lo que le había hecho, así que tampoco era capaz de disfrutar del sexo, más bien, tenía ganas de llorar. Afortunadamente, él continuaba prestándole la mínima atención, por lo que, ni siquiera se dio cuenta. Ivana, no obstante, sí fue consciente de su cambio de actitud, pero pudo fácilmente desviar el problema hacia su matrimonio, como bien habían hablado más veces.

Un día, le propuso un plan para animarla que la cogió totalmente de improvisto. Parecía que el destino se empeñase en ponerle las cosas difíciles.

—Es la exposición de la que te había hablado, por el día de la mujer —aclaró—. Me sorprende que no te haya avisado él, aún encima que le ayudaste.

—¿Qué? —Lucy ni siquiera recordaba aquello, como no recordaba los sentimientos de excitación e inquietud que le producía pensar en verle.

—Tyler me envió las señas el otro día. Es este viernes, abren las puertas a las 16 pero estarán expuestas toda la tarde, así que podríamos ir a las 19 y saltarnos la clase —le guiñó un ojo—. ¿Te animas a hacer pellas conmigo entonces? Justo al lado hay una cafetería, así que luego te invitaré a una cervecita.

No, no y no, pensó inmediatamente, no es una buena idea y lo sabes.

—¿Lucy?

—No sé si me apetece Ivana... —miró a otro lado, tratando de convencerse más a sí misma de esto.

—Ya sé que no te apetece, pero por eso te lo digo —su amiga le frotó el brazo con gesto fraternal—. Necesitas salir y airearte un poco, últimamente te he notado muy triste.

—Ya... Bueno, lo de siempre —se encogió de hombros—. Pero no tengo ganas de ir, de verdad.

—No me conformaré con eso y lo sabes.

—Yo sí.

Y se alejó hacia el resto de alumnos que ya comenzaban a formar filas frente a la profesora. Era más sencillo ignorarla.

◆◆◆

 

Por supuesto que Ivana no se conformó, que le estuvo enviando mensajes ese día y al siguiente y al siguiente. Por supuesto que Lucy se hizo la de longuis y evadió el tema. Hasta que se presentó en su casa, el viernes a las 18:30. Cuando la vio al otro lado de la puerta, la mujer no daba crédito.

—¿Qué haces aquí? ¡Estaba a punto de vestirme para ir a clase! —exclamó aun sabiendo de sobra la respuesta.

—Pues vístete, pero no con las mallas, ponte unos tacones, un poco de rímel y andando —la apremió con leves empujoncitos hacia la habitación.

—¡Hola Ivana! —saludó Brian que pasaba camino de la cocina.

—¡Hola Brian! Hoy me llevo a tu madre a tomar algo, así que dile a tu padre cuando vuelva que se haga cargo de los críos y, ah, de la cena, claro.

—Vale.

Lucy los contempló atónita. ¿Acaso alguien iba a tener en cuenta lo que ella pensaba al respecto? Ivana se giró y le indicó con una mano su propia habitación.

—Vamos.

Lo cierto es que podría haberse quedado allí sentada, esperando a su amiga se cansara de insistir y se marchase, aburrida. Sin embargo, en el fondo era bastante dócil, así que dio media vuelta y fue a vestirse. Eligió unos vaqueros pitillo gastados, una camiseta negra de escote cuadrado y botines negros de tacón. Tal fue su decisión al ver el look casual de Ivana con pitillos verde oliva, jersey amarillo y botines marrones. Al verla salir preparada del cuarto, la morena enseñó sus perfectos dientes con una sonrisa de satisfacción de vencedora. Luego la abrazó efusivamente y le dio un beso en la frente.

—Venga loca, vamos allá.

Lucy se despidió de sus hijos antes de salir por la puerta con la certeza de que no debería preocuparse ya.

Había bastante gente en la sala, para sorpresa de las chicas. Aunque era probable, que también esa fuera la hora punta. Antes de entrar, Ivana le envió un mensaje a Tyler para avisarle de que andaban por allí. No obstante, reconoció, puede ser que ya se hubiera ido pues le había comentado que no iba a estar toda la tarde.

Fueron contemplando con mudo asombro las obras expuestas. Comentando algunas de ellas de vez en cuando, hasta que llegaron a la de su amigo.

Lucy creyó que el corazón se le iba a salir por la boca. No podía creer lo que estaba viendo. Siete fotos, siete imágenes cuyo contenido podría reconocer en cualquier lugar y situación, ni los filtros, ni los programas de retocado podrían disuadirla de que en esas siete estampas, ella estaba involucrada. Primero sintió un terror inmenso al pensar en si alguien se daría cuenta, oteó apresurada en derredor esperando ver a alguien señalándola o murmurando mientras comparaban. Luego revisó con mayor detalle las láminas, hasta cerciorarse de que nadie podría reconocerla. En algunas se veían pequeñas partes de su anatomía, como el perfil de su espalda y un pecho, que difícilmente alguien podría discernir de no haberla visto desnuda y aun así. En otra abrazaba a niño, sin duda era Guile y aquella foto había sido tomada el día de su cumpleaños, pero el ángulo y los colores hacían totalmente imposible advertirlo, pues el centro en sí eran los brazos entrelazados, no se veían caras, ni siquiera su pelo. Ella lo sabía, porque conocía perfectamente los bracitos de su hijo, tenía un pequeño lunar justamente bajo el codo. Instintivamente se volvió hacia Ivana, esperando que ella hubiera caído en la cuenta, más no fue así. Por el contrario, la otra también se giró y le sonrió.

 —Son geniales ¿verdad? —dijo y Lucy asintió en silencio—. La obra se llama Indispensables.

—Oh.

—Bueno, vamos a ver si podemos saludar al artista.

Se mezclaron entre la gente buscándole, mientras Ivana revisaba sus mensajes para ver si le había escrito. Cómo no obtenía respuesta y tampoco lo encontraban por allí, la más joven propuso salir a tomar una cerveza, a lo que Lucy accedió encantada. Aunque en su fuero interno deseara verle, sabía que era mejor así.

Ya estaban bajando las escaleras que daban a la calle, cuando una voz las llamó a su espalda. Al girarse, descubrieron a Tyler, parado bajo el marco de la puerta, con las manos en los bolsillos y una enorme sonrisa. Vestía unos chinos negros y camisa a juego con el cuello Mao. Lucy lo halló sencillamente arrebatador.

—¿Ya os vais?

—¡Tío! —exclamó Ivana corriendo a darle un abrazo —¡Enhorabuena! Es muy buena, nos ha encantado, ¿verdad Lucy? —se giró hacia la interpelada que todavía no había sido capaz de moverse ni un centímetro.

—¿Te ha gustado? —inquirió el hombre con gesto divertido.

 —Eeeehh... —vamos, vamos, reacciona idiota, se apremió en su mente —Ssssi... Sí, es... Guay.

—Bueno, guay es más que chachi, así que me lo tomaré como un cumplido—. la mujer se dio cuenta de lo estúpida que debía de haber sonado—. Bueno, yo también iba a salir ahora a tomar un poco el aire, llevo aquí todo el día ¿sabéis? Así que si no os importa, os acompaño.

—Claro, si por eso te estaba llamando —accedió la morena rápidamente—. Vamos, aquí al lado hay un bar donde sirven unas jarras enormes y ponen tapas.

—Ivana —la llamó Lucy con el ceño fruncido—. no te enrolles que luego me tienes que llevar.

—Ya salió la abuela.

Su amiga bajó a saltos las escaleras hasta reunirse con ella y le dio una palmada en el hombro. Tyler fue detrás, a paso más lento, sin quitarle ojo de encima. Lucy se dio cuenta de que sus pulsaciones habían comenzado a acelerarse y las manos le temblaban ligeramente, así que las metió en los bolsillos de la blazer para disimular.

Tomaron asiento en una mesa con bancos de alto respaldo junto a la pared, cerca de la entrada. Una lámpara de cristal verde pendía sobre sus cabezas compensando la falta de luz general en el local. Tyler se sentó frente a Lucy e Ivana a su derecha. La mujer ni siquiera era capaz de levantar el rostro y mirarle a la cara. Amén del incontable número de sentimientos contradictorios que generaba en su ser, creía que él podría estar resentido por haberle bloqueado sin más y se sentía avergonzada.

La más joven llamó al camarero y solicitó tres jarras con su habitual flirteo natural que hacía sonrojar a los chicos. Lucy ni se molestó en protestar, sabía que no serviría de nada, por lo cual, se mantuvo en silencio y la observó, haciendo todo lo posible por no cruzar la mirada con el otro. Entonces, Ivana se disculpó para ir al baño e, incluso antes de que nadie hablara, supo que se había puesto colorada.

—Te echo de menos —susurró Tyler y ella lo recibió como un jarro de agua fría sobre la cabeza.

Cerró los ojos deseando que la tierra la tragara y apretó los labios, consciente de que era mejor callar que decir cualquier cosa de la que luego fuera a arrepentirse.

—No estoy enfadado, entiendo por qué lo has hecho, Ivana me contó todo —al no obtener respuesta, el hombre aventuró una mano sobre la de Lucy, que la apartó rápidamente—. Lo siento —se disculpó aunque realmente ni sabía por qué.

Ella se sintió fatal, podía cerrar el capítulo, pero tampoco le salía ser borde con él. Quizás podría intentar ser sólo su amiga.

—Lo siento yo —dijo ella más para sí misma—. Y las fotos son increíbles, de verdad.

Al fin, sus ojos se encontraron. Él sonrió, agradecido y guardó silencio unos instantes como si estuviera meditando qué decir a continuación o disfrutando del simple hecho de mirarse con aquella chispa natural que surgía cada vez que se veían. De nuevo, adelantó una mano furtiva, bajo la mesa y acarició con suavidad la que Lucy había escondido previamente. Bueno, pensaba ella, allí no podía pasar nada, en un minuto Ivana regresaría del baño y solo era un inocente roce de manos, así que podía permitirse disfrutarlo. Regodearse con el tacto de su piel y el regalo visual que suponía su presencia. Sus dedos jugaron, se entrelazaron y luego se pasearon despacio por el muslo de Lucy. Podía oír su propio corazón palpitar, acelerado, anunciando la consiguiente excitación que solía precederle cada vez que Tyler la tocaba. Ivana llegó en el mejor momento, justo a tiempo para evitar que la lujuria les invadiera hasta el punto sin retorno. Cuando se sentó observó el rostro de su amiga con media sonrisa.

—Quítate la blazer tía, estás súper roja del calor que hace aquí —le aconsejó.

La otra obedeció, avergonzada y a Tyler se le escapó una risa que provocó una mirada de soslayo de Ivana.

—¿De qué te ríes?

—De su cara, claro —afirmó apoyando la cabeza sobre una mano y fijando sus ojos en ella haciendo que la situación aumentara aún más el rubor de sus mejillas—. Esta roja como un tomate.

—Joder Tyler... —le reprendió tapándose como podía con el pelo.

El camarero interrumpió dejando sobre la mesa sendas cervezas y unos cuantos pinchos.

—Bueno vamos a brindar por el artista —Ivana levantó la jarra y los otros se unieron.

Un par de cervezas y muchas risas más tarde, Lucy instó a su amiga para que la llevara de vuelta a su casa, a lo cual, finalmente accedió. Salieron del bar en fila, con Tyler a la cola, quien aprovechó el mínimo despiste para acercar los labios al cuello de Lucy y robarle un beso. Ésta se giró hacia él, sin poder reprimir una sonrisa y le hizo un gesto con la mano en señal de advertencia. Pero el hombre contestó con un guiño, travieso. Se despidieron en la puerta, como grandes amigos de toda la vida, con dos besos y un abrazo; sólo que, durante el breve tiempo en el que sus cuerpos se unieron, la química regresó, haciendo que el roce supusiera un subidón de hormonas.

◆◆◆

 

Semanas más tarde, Lucy decidió que ya podría quitar el bloqueo del teléfono a Tyler. Había pasado el suficiente tiempo como para pensar que, aún en el caso de que se escribieran, no significaría nada. Es más, probablemente, ya tendría algún rollete. En su caso, todavía pensaba en él, recordando sus momentos de intimidad, sin embargo, había conseguido arrancar de la cabeza muchos de los sentimientos negativos que ello solía acarrearle. El tiempo todo lo cura, solía decirle su madre.

Landon se dejó caer alguna vez por casa, mas tampoco le producía ninguna perturbación como anteriormente. También era cierto, que Lucy había conseguido dominar la técnica de esquivar hasta el nivel ninja.

Con James sin embargo, sí que habían cambiado en cierto modo las cosas. Ahora eran más simpáticos entre ellos. Desvanecido por completo el amor sexual, más bien como amigos que conviven juntos. La mayor parte de su tiempo libre, lo pasaba con Ivana. Habitualmente salían a algún sitio con los niños, como el cine, al parque o incluso a pasear por la playa, este era de hecho, su plan favorito. Preparar unos bocadillos e ir a comer allí con los tres pequeños. En alguna ocasión, incluso Brian y James se unieron.

Quedaba más bien poco para el baile de fin de curso. Los ensayos habían aumentado progresivamente conforme se acercaba el día, así como la inquietud de Sam, quien esperaba de Lucy más de lo que ella podía conseguir. Se sabía al dedillo los pasos, incluso había llegado a lograr un salto que Mia había añadido como opcional y dónde él la recogía en volandas y la giraba en aire. Viendo el tamaño de Lucy, no se le podía negar su gran habilidad y fuerza al hombre que la manejaba como un muñeco sin ni siquiera inmutarse. Aún  con todo esto era obvio que la limpieza en los pasos de ella, jamás llegarían a compararse con los suyos. Así que Sam se exasperaba a diario, mermando la autoestima de su compañera en consecuencia. Cuando esa actividad había comenzado como una vía de escape, ahora se había vuelto una dura obligación. Suerte, se decía, que solo quedaba un mes de clase.

Fue tras una de esas desesperantes sesiones a la que Ivana no había asistido, cuando su amiga le escribió en tono de broma para saber si había faltado por no ver al Dancing Queen y la respuesta le rompió por completo los esquemas.

Su padre había muerto.




EL FUNERAL



Lucy la llamó enseguida, preocupada. La otra tan solo le dijo que estaría hasta el día siguiente en el tanatorio del centro y que no se molestara, que ya la llamaría el fin de semana, que todo estaba bien. Pero, evidentemente, no la creyó, ni hizo lo que le dijo. Voló a casa para preparar la cena y dejar a los niños listos antes de irse, dispuesta a acompañar a su mejor amiga en ese momento. James llegó justo a tiempo para encargarse de acostar al pequeño Guile que se resistía a dormir y recoger los platos. Su mujer agradecida de que entendiera la situación, le dio un beso en la mejilla y salió por la puerta con presteza.

Para ser francos, nunca le habían gustado los entierros y mucho menos los velatorios. Era una situación afortunadamente, a la que todavía no había tenido que enfrentarse demasiado, solo cuando era pequeña con todos sus abuelos, lo cual apenas recordaba y, ya siendo adulta, una prima a la que tenía muchísima estima y eso sí había sido un duro golpe. Además, no se consideraba buena consolando a la gente pues, en su opinión, nada podría ayudar a una persona que acaba de perder a un ser querido. Nada de lo que ella dijera, cambiaría las cosas.

Por el camino, se dio cuenta de que no sabía nada sobre el padre de Ivana. Por lo que a ella respectaba, ni siquiera existía, ya que nunca había hablado de él, de hecho, nunca hablaba de su familia, únicamente de un hermano mayor que hacía muchos años que no veía pues se había ido a vivir a otro país. Se sintió tremendamente mal al percatarse de lo poco que se había interesado por su vida privada durante estos meses más cuando su amiga, se había volcado tanto en ella y en su familia. ¿Cómo había podido ser tan egoísta?

Encontró a Ivana sentada en un sofá, mirando fijamente el féretro, inclinada con los codos apoyados en los muslos y la cabeza descansando sobre sus manos entrelazadas. Por primera vez desde que la conocía, no llevaba nada en el pelo, tan sólo caía, largo como lo tenía, en suaves ondas sobre sus hombros. Al oírla entrar, se giró y, a pesar de advertir unas marcadas ojeras bajo sus profundos ojos castaños, ensanchó los labios en una hermosa sonrisa.

—Venga ya, loca, ¿qué haces aquí? —se levantó —Te dije que no hacía falta que vinieras.

Lucy ya había previsto que esto pasaría y, sin embargo, el labio le tembló cuando quiso hablar y se lanzó a abrazarla fuertemente antes de echarse a llorar. Ni siquiera conocía al padre de su amiga, pero sentía de una forma muy intensa su dolor y necesitaba compartirlo de alguna forma. Ivana recibió sus brazos como agua de mayo. Enterró la cabeza en su hombro y comenzó a sollozar con amargura. Parecía que llevara esperando demasiado tiempo por ese abrazo.

Se quedaron así, durante un buen rato, sin decir nada. Eventualmente, la mayor le acariciaba el pelo y la espalda con gesto maternal. Hasta que Ivana se recompuso un poco y, apartándose, clavó los ojos en los suyos y sonrió de nuevo.

—Gracias —susurró.

Luego ambas tomaron asiento. Lucy observó el sencillo ataúd de roble y el rostro del hombre que en él descansaba. Calculó que tendría sobre 70 años, lucía un grueso bigote y unas pobladas cejas que le conferían un aspecto de hombre duro, de los que aman las reglas y las cosas de toda la vida. Advirtió también, que el parecido con su hija era asombroso.

—Cáncer de pulmón —afirmó ella con serenidad—. Le dije mil millones de veces que tenía que dejar de fumar, pero jamás me escuchaba. La verdad, es que llevaba años luchando, parecía que la cosa estaba controlada. Aunque siempre andaba muy débil.

—¿Tú le cuidabas? —inquirió empezando a atar cabos sobre todas las ocasiones en que cancelaba un plan sin dar explicaciones.

—Sí, claro... Mi madre murió hace mucho tiempo.

—Siento que todo esto haya tenido que recaer sobre ti, no es justo que tú hermano... —se interrumpió, consciente de que quizás, recordarle el egoísmo del otro no era lo mejor que podía hacer.

—Mi hermano estará celebrando que se haya muerto —contestó con brusquedad.

—¿Qué?  —Lucy no cabía en su asombro —no digas eso tampoco, nadie celebra estás cosas.

—Lucy... —las palabras empezaron a brotar desde lo más hondo de Ivana, desde aquel lugar donde su amiga jamás había llegado antes, las arrastraba, como si tuviera que tirar de ellas literalmente para que salieran —Mi hermano Shane le odiaba porque... Abusó de mí cuando era una cría —eso era definitivamente lo que menos esperaba oír la otra—. Empezó cuando mamá murió... Por eso nos fuimos de casa muy jóvenes. Un tiempo después, él enfermó y... No tenía a nadie más, ¿qué iba a hacer? ¿Dejarle solo? —la miró como si buscara la aprobación de sus decisiones —Shane me recriminó que cuidara a un mierdas, un... violador... En su opinión no merecía vivir... —contempló meditabunda el féretro—. quizás tuviera razón, pero yo... Sencillamente no podía dejarle morir solo...

—Lo siento Iv —le pasó un brazo por detrás de los hombros, y le dio un sonoro beso en la sien—. No tenía ni idea…

—Tranquila... Estoy bien... Es que es algo de lo que no me gusta hablar ¿sabes? Me llevó muchas sesiones de terapia superarlo, si es que se puede decir que lo hice… —forzó una sonrisa, pero su mirada continuaba perdida en el padre.

Unas horas más tarde, Lucy prácticamente obligó a la otra a irse a casa, pues sabía que quedarse allí sola, no sería bueno para ella. De modo que ambas se marcharon. Al día siguiente volverían a verse antes y durante el entierro.

◆◆◆

 

A la hora de comer, ya tenía todo dispuesto para poder salir pronto y acompañar a su amiga esa tarde. Brian se haría cargo de los más pequeños hasta que llegara su padre. Luego recordó que, probablemente, Ivana no habría avisado a Tyler del suceso. No sabía si era una buena idea o no escribirle, pero tenía claro que, cuanto más arropada se sintiera la otra en esos momentos, mejor superaría el duelo. El padre de Iv ha muerto, le puso, a las 15 estaremos en el tanatorio del centro porque el entierro es a las 16:30, creo que estaría bien que pasaras a darle un abrazo. La respuesta no llegó y eso la hizo sentir un poco incómoda, quizás, ahora que su aventura estaba olvidada, no quería ni saber nada de ella, después de todo ya habría sacado lo que quería, un par de polvos... Lucy chasqueó la lengua, disgustada y se guardó el teléfono en el bolsillo, no era momento para pensar en eso.

Ese día, Ivana llevaba unos leggings negros y un jersey fino con el cuello barco del mismo color, acostumbrada a verla vestida con tonos ocres, Lucy se sorprendió de lo guapa que estaba incluso tan sencilla, con su melena suelta y nada de maquillaje. Ella había optado por un vestido de lycra de corte recto, sin escote, y unos zapatos planos, todo en color azabache, por supuesto.

—¿Cómo estás? —le preguntó después de abrazarla cuando llegó.

—Todo bien, gracias —dijo—. Ha venido bastante gente y he estado distraída, supongo.

—Me alegro.

Efectivamente, los conocidos y familiares se sucedían en un goteo constante. Sobre todo, Lucy advirtió que llegaba gente joven, muy probablemente amigos de Ivana. Se imaginaba que tendría un montón de personas que la apreciaban y ver aquellas muestras de afecto la alegró sobremanera. Ella se mantuvo siempre a cierta distancia, dejando que Ivana fuera saludando y pasando el rato con todas esas personas que venían a apoyarla. De vez en cuando, se acercaba, le preguntaba cómo iba todo y la achuchaba un poco. Luego regresaba al pasillo a caminar un poco, deteniéndose a ratos solo para observar a su amiga desde la antesala.

Tan solo faltaban quince minutos para la salida del coche fúnebre hacia el cementerio, cuando alguien la cogió inesperadamente por la cintura. Se volteó, sorprendida y se encontró a Tyler de frente, quien, antes de que pudiera incluso saludarlo, le dio dos besos lentos y calurosos en la comisura de los labios que le hicieron flaquear las piernas. Lucy lo contempló boquiabierta. Con su outfit típico de pitillos y camisa de manga corta negra, pero el pelo algo más corto de lo habitual, sin peinar hacia arriba. Se vio instantáneamente pasando una mano por ese duro cabello negro, mientras con la otra atraería su cuerpo hacia ella para besarle.

Sacudió la cabeza, intentando alejar esos perturbadores pensamientos de su cabeza. Éste no era el momento ni mucho menos el lugar, por no mencionar que ni siquiera era el universo adecuado.

—Hola —la saludó sin soltarle la cintura—. ¿Cómo está Ivana?

—Bueno... —Lucy extendió un brazo hacia donde se encontraba la otra, hablando con una chica de pelo muy corto y aspecto deportivo —Está. Ve hasta allí, seguro que se alegrará mucho de verte.

—Claro —dijo, e hizo una pausa, donde sus ojos se clavaron en ella, diciendo mucho pero a la vez, no diciendo nada.

—Me alegro de verte —confesó al fin la mujer y suspiró, pues se había quitado un peso de encima.

—Yo también.

Tyler la abrazó, inspirando su olor, apretando el cuerpo contra el suyo y de nuevo la besó, está vez en la cabeza. Cuando se separó, sonrió con sus irresistibles hoyuelos y le guiñó un ojo. Ella creyó desfallecer allí mismo. ¿Cómo podía dejarle en jaque de esa forma? Le contempló acercarse a su amiga y luego salió, a tomar un poco el aire.

Cuando la pequeña comitiva emprendió la marcha, Lucy dejó que todos salieran delante para coger el coche. Estaba a punto de arrancar, cuando Tyler abrió la puerta del copiloto y tomó asiento decido junto a ella.

—¿A dónde vas? —preguntó desconcertada.

—Al mismo sitio que tú y no he traído el coche porque esto me quedaba cerca, pero el cementerio no. Así que si me acercas, me harías un gran favor —abrió las palmas de las manos hacia arriba, con cara de buen chico.

—Bueno —accedió un poco a regañadientes y añadió más para ella que para que la escuchara el hombre—. aunque no sé si aquí hay suficiente espacio entre los dos.

—¿Mejor así? —Tyler acercó su cara a la de ella hasta casi rozarle con la punta de la nariz.

—Estate quieto —lo reprendió con un manotazo—. Tengo que conducir.

Él regresó a su sitio, obediente, mientras Lucy apretaba los labios para no romper a reír. Quizás por la tensión de la situación que estaban viviendo, quizás porque hacía mucho tiempo que no se veían y, en el fondo, esto le había devuelto el cosquilleo en el estómago, pero el caso es que, de repente, solo tenía ganas de sonreír. Lo miró de reojo y advirtió que también la estaba observando.

—¿Qué?

—Nada —se encogió de hombros, inocente—. Sólo pienso en mi próxima exposición...

—Ni se te ocurra... —Lucy levantó un dedo pero él intentó agarrarlo, juguetón —Paaaara —le propinó un nuevo manotazo—. Eres idiota —pero lo dijo entre risas.

—Y bien que te gusta que lo sea —habló tan cerca de su oreja que le produjo un ligero cosquilleo, luego la besó con suavidad.

—Joder Tyler... —cerró los ojos unas milésimas de segundo, tratando de recomponerse, luchando contra sus deseos e intentando no perder el control del vehículo —Quita que vas a provocar un accidente.

—¿Yo? —rio.

La ceremonia fue breve, bajo un generoso sol de mayo que calentaba aquellos fríos cuerpos. Lucy estuvo cerca de su amiga en todo momento. Dejando que sus más allegados la rodearan, pero sin apartarse ni un metro. Tyler, junto a ella, se mantuvo en silencio todo el tiempo, con las manos cruzadas por delante y gesto grave, más serio de lo que jamás le había visto antes.

Cuando todo hubo terminado, la gente comenzó a dispersarse, salvo unos cuantos que se quedaron junto a Ivana. Ésta se reunió con Lucy y Tyler para decirles que iría a tomar algo con unos viejos amigos y luego cenarían todos juntos, que por favor se unieran. Sin embargo, la otra declinó la invitación sabiendo que la necesitarían en casa y, en días posteriores, podría dedicarle más tiempo a ella, para que no pasara mucho tiempo sola. Sorprendentemente, el hombre también se disculpó, diciendo que tenía que ir a buscar a Joseph a casa de su ex, ya que aquel día estaba con él y lo había dejado para poder acudir al entierro. Ivana agradeció su presencia con sendos abrazos y besos y se fue con el otro grupo. Lucy la observó alejarse, tranquila de verla bien acompañada. No podía ni imaginar lo dura que había tenido que ser su vida. Violada por su propio padre...

—Bueno, ¿me llevas a casa? —solicitó el otro sacándola de su ensimismamiento.

De camino, hablaron sobre Ivana y su padre. Tyler tampoco sabía que estaba enfermo, había sido una sorpresa para él por tanto. El tema de los abusos, prefirió guardárselo pues presintió que no era algo que su amiga hubiera compartido prácticamente con nadie. De haber sido así, lo más probable es que apenas hubiera habido gente aquel día. No obstante, el número de asistentes, le hizo sospechar a Lucy, que todos sus conocidos lo tenían como un buen hombre. O quizás habían asistido mayormente para acompañar a la hija.

Cuando hubo aparcado, Tyler se giró hacia ella.

—¿Quieres subir... un rato? —la invitó pasándose una mano, ligeramente nervioso, por la cara y el pelo.

—Sabes que no puedo —respondió suplicando con la mirada que no insistiera.

Él asintió, pensativo. Volvió el rostro hacia delante y repitió el gesto de frotarse, intranquilo. Lucy inspiró hondo, tenía que hacer lo posible por mantener la calma ahora que ya estaba todo prácticamente olvidado y su vida volvía a ser normal. En su interior, se libraba una fiera batalla entre la moralidad y el deseo. Y, aunque solía ser una mujer visceral, hoy el sentido común parecía ir ganando.

De pronto, el hombre se acercó, la cogió de la mano y le miró directamente a los ojos.

—Tengo ganas de ti.

El muro tembló, puede que aquello hubiera ocasionado incluso unas cuantas grietas en él. No obstante, Lucy se mantuvo firme. Se mordió tanto el labio inferior que llegó a sentir el sabor metálico de la sangre en la boca. Negó con la cabeza.

Él curvó los labios hacia abajo, desilusionado, tomando un aspecto de lo más tierno. La soltó dándose por vencido y carraspeó.

—Gracias por traerme.

La mujer ni siquiera fue capaz de contestar. Guardaba tras ese incómodo silencio unas colosales ganas de besarle. Así que lo mejor era mantener la distancia en todos los sentidos.

Tyler bajó del vehículo y se alejó, con las manos en los bolsillos. Ella no arrancó inmediatamente, si no que le observó durante un rato. Como si la notara, se volvió y  le dedicó una forzada sonrisa. Lucy levantó la mano en un mudo saludo. Luego dejó caer la cabeza sobre el volante.

◆◆◆

 

Sonó el timbre apenas unos minutos después de entrar en casa. Ni siquiera pensó, se dirigió con presteza hacia la puerta mientras se desabrochaba la camisa y la tiraba a un lado. Cuando abrió, Lucy lo admiró con gesto afligido, mordiendo aún el labio que se veía de un rojo intenso por la herida que se había hecho. Tyler le pasó un dedo por encima, despacio, subió la mirada hasta encontrarse con la suya y dio un paso adelante al mismo tiempo que ella, que se le agarró, desesperada. El hombre la rodeó con sus brazos y se fundieron en un apasionado beso.




ÚLTIMO BAILE



 —Solo quedan dos semanas para la exhibición —anunció Lucy durante la cena—. Vendréis ¿no?

—No me lo perdería por nada del mundo, lo que nos vamos a reír después —dijo Brian con seguridad—. Voy a hacer un montón de memes.

—Ja ja —contestó socarrona a su hijo, luego se dirigió a James —¿Y tú? ¿Puedes... venir?

—Claro, pediré salir antes en el trabajo —algo que supuestamente iba a hacer en noviembre cuando lo avisó—. Malo será que no me dejen.

Lucy hizo un mohín, había oído esa frase muchas veces y nunca le dejaban o no se acordaba al final. Cierto que, pensando en retrospectiva, las cosas nunca habían estado tan frías entre ellos. Pero, ¿era ya imposible salvar su matrimonio? Quizás, si él comenzase a tener pequeños detalles como asistir a la actuación, lo cual significaba muchísimo para ella, también le correspondería. De nuevo se decía a sí misma, que lo de Tyler estaba olvidado. Tan solo hacía dos semanas que había bajado del coche a carreras, arrepentida de haberle rechazado, para reunirse con él en el piso y hacer el amor apasionadamente sobre la barra de la cocina, que fue el primer sitio al que consiguieron llegar. Y luego repitieron en el sofá, y en la cama... De hecho había sido uno de sus mejores encuentros sexuales, había alcanzado el orgasmo cinco veces en cuestión de una o dos horas. Después se había despedido de él, a regañadientes, sin dejar de besarse desde la habitación hasta la puerta, y obligando a sus propias manos a apartarse de aquel sexy torso desnudo. Y, cuando llegó a casa, no sintió esa picazón terrible de culpabilidad en el cogote, ni escuchó a la Lucy consciente que le recordaba siempre lo terrible de sus actos. Caminaba sobre una nube hasta tal punto que su hijo mayor le dejó caer que para venir de un entierro traía una sospechosa cara de felicidad. La mujer cayó en la cuenta entonces y, aunque solucionó fácilmente la papeleta explicando que se habían parado a tomar algo al terminar para pasar un rato divertido con la pobre Ivana, sí que se empezó al fin a consumir con la culpa.

—Es muy importante para mí —aseveró clavándole la mirada para asegurarse de que entendía hasta qué punto.

—Ya lo sé —James sonrió, pero su esposa no sintió que realmente hubiera captado el mensaje.

◆◆◆

 

—Dos semanas Lucy —repitió Sam como si clamara al cielo con ambas manos.

—Yaaaa —todos los días con lo mismo, aburría, después de tantos ensayos ¿y no iba a entender que su compañera era una simple aficionada que bailaba por placer?—. Hago lo que puedo Sam.

—No, no —caminó haciendo círculos—. ¡Tienes que intentar sentir lo que estás haciendo! Cuando hinco la rodilla, y tú vienes y te subes, ¿dónde está la pasión? —hizo un gesto de lo más dramático, desolado por la falta de talento de Lucy

—Lo siento —se disculpó como tantas otras veces—. No sé qué más hacer —la mujer se encogió de hombros, jamás habría imaginado que le supondría tremendo mal trago la exhibición.

—Vamos a repetir todo desde el principio —empezó a ordenar él.

—Quedan 5 minutos de clase, Sam —le advirtió.

—Ya, bueno, no pasa nada porque un día te quedes unos minutos más —hizo un ademán con la mano—. Ya te estoy haciendo yo un favor al quedarme contigo, cuando NO necesito más ensayos yo. Eres TÚ la que lo hace mal.

—Sí, sí, sí, sí, no hace falta que lo digas más veces.

La gente comenzó a recoger. Al ver que no se movía de su posición, Ivana se acercó a preguntarle por qué no salía a lo que ella explicó que iba a repetir el ensayo UNA vez y no más. Su amiga puso los ojos en blanco.

—Qué paciencia tienes...

Igualmente, Mia asumió que se quedasen esos 10 minutos mientras ella recogía.

—Escúchame antes de empezar —cómo le gustaba soltar peroratas igual que si fuera el único que supiera todo sobre todo—. Por si no lo sabes, lo que intentamos representar es que éramos amantes, pero yo te hice daño y tú te muestras fuerte, aunque en el fondo temes desmoronarte, porque, realmente, aún me amas. No sé si entiendes el concepto... —Lucy lo atravesó con la mirada, hastiada de que la tratara como una estúpida —Bueno sé que es complicado interpretar para la gente normal, y más cuando, probablemente, no sepas lo que es desear a alguien así, pero que tenerle te haga daño, porque claro, una ama de casa como tú...

—Sam —su voz sonó tan fuerte y autoritaria que incluso consiguió que se callara—. Vamos a bailar, déjate de rollos.

—¡El sentimiento es muy importante! —argumentó como desesperado.

Sin embargo, Lucy ya se había acercado al reproductor y pulsado el play.

Que no sé lo que es desear a alguien me dice, pensaba la mujer mientras comenzaba a moverse en círculos mirándole con odio, y que eso me haga daño. Pero ¿qué sabrá él de mi vida? No tiene ni puta idea de nada. Ni sabe lo que es amar de verdad, ni que todo se eche a perder, y que aparezca alguien como Tyler, su simple recuerdo, le hizo cambiar el gesto, alguien que duele desearle porque no puedes tenerle, alguien que puede romperte, hacer pedazos tu vida... Levantó la cabeza, casi podía ver a Tyler en el lugar de Sam, imaginarse que era él, bailar con él y sentir el roce de su piel. Saltó, se dejó llevar cerrando los ojos, imaginando que la cogía. Luego volvió, giró sobre sí misma, levantó la pierna, se movió al ritmo y regresó junto al otro que la esperaba con la rodilla hincada. Se sentó sobre ella y echándose hacia delante, recordó estar sobre Tyler, aquel olor que solo podía reconocerlo como el olor del sexo. Se balanceó, como si quisiera pero no pudiera poseerlo. El roce contra el muslo de Sam incluso llegó a excitarla, y se ruborizó. Él la sujetó por los antebrazos, atrayéndola. La mujer se deshizo de sus anchos bíceps y, finalmente, se apartó de un salto y bailó sola, abandonándole. Cuando se quedó fuera del círculo, observándole entre fuertes respiraciones, Sam hizo los últimos movimientos, como si intentara seguirla y, tras un espectacular salto, todo terminó.

La profesora devolvió a Lucy a la realidad con unos sonoros aplausos. Ésta se volteó, todavía con los coloretes en las mejillas e inclinó la cabeza.

—Buen trabajo chicos —les alabó mientras un orgulloso Sam hinchaba el pecho hasta casi reventar la camiseta—. Si lo hacéis igual que ahora el próximo día, dejaréis a los espectadores boquiabiertos.

—Lo sé —afirmó el hombre.

—Gracias Mia —se dispensó, rauda a coger su chaqueta y marcharse—. Nos vemos la semana que viene. Adiós.

Y se fue.

Aquello había sido demasiado raro. Pensar en Tyler y el contacto físico con Sam, la situación había resultado excitante. ¿Cómo tan siquiera evocarle podía producir en ella tamaña avalancha de sensaciones?

Sentada al volante de su coche familiar, encendió la radio, donde sonaba Wow de Post Malone. Inspiró hondo, tranquila se decía, expiró, sólo estás dramatizando
como siempre, inspiró, ¿y qué si te pones cachonda con Sam pensando en Tyler?, Expiró, si lo que realmente tendría que preocuparte es por qué no te pones así con tu marido ni pensando en otro...

—Mierda —masculló enfadada consigo misma.

◆◆◆

 

Llegó el gran día, un sábado tremendamente soleado de junio. Los alumnos esperaban, impacientes, entre bambalinas. La mayoría ultimando los detalles de su ropa, pelo o maquillaje. Correteaban nerviosos de un lado a otro. Todos excepto Lucy. Ella estaba sentada en un taburete, en una esquina, mirando el teléfono móvil. Ya estaba vestida con el body no tan favorecedor que como único punto positivo, tenía la comodidad y los igualmente feos leggins a juego. Tenía el pelo muy alborotado y la cara y los brazos ligeramente manchados de maquillaje a propósito. Estaba lista. Salvo por una cosa.

James no respondía a sus WhatsApp. Incluso le había hecho un par de llamadas perdidas pero no lo cogía. Quizás estuviera allí sentado, y solo quería darle una sorpresa. Pero la experiencia le decía que las cosas no solían funcionar así con él. Realmente deseaba tanto que fuera a verla...

Ivana se acercó, lucía mucho mejor aspecto que ella enfundada en aquel horrible body, de hecho, lucía mucho mejor que el resto de personas. Solo hacía un mes de lo de su padre, pero aparentemente, se encontraba bastante bien. Lo cierto es que su amiga se había encargado de mantenerla bastante ocupada y le escribía todo los días aunque solo fuera para enviarle algún meme gracioso. Era más que probable además, que la muerte de su padre, hubiera supuesto un alivio para ella en muchos sentidos, aunque jamás pudiera admitirlo en voz alta.

—¿Va todo bien? —preguntó acuclillándose junto a ella —Tienes mala cara.

—No responde a mis mensajes —le explicó mostrando la pantalla del móvil—. Seguro que no ha venido.

—Aunque así fuera —Ivana ni siquiera se molestó en intentar convencerla de lo contrario—. Tus hijos sí he han venido, eso es lo que tiene que importarte. James... Ya sabes cómo es.

—Ya...

—Pero eso no tiene que hacer que te vengas abajo. Vas a salir ahí y dar lo mejor de ti, porque esto lo estás haciendo por y para ti, no para él —le dio un apretón cariñoso en el muslo—. Además si no lo haces, Sam te la va a liar.

Lucy quiso reír pero no podía. Le dedicó una vaga sonrisa y suspiró. La morena se incorporó y le tendió la mano para levantarse. Hizo un asentimiento con la cabeza y, tras guardar el móvil en el bolso, la sujetó y se elevó.

—Gracias —le dijo y la abrazó.

Si el día había transcurrido con inusitada rapidez para Lucy cómo siempre que le esperaba algo que la ponía muy nerviosa, el baile fue un abrir y cerrar de ojos.

Primero salieron al escenario, después de un grupo de chicos que habían demostrado sus habilidades adquiridas en las clases de capoeira, ya que ese día se celebraban todas las actuaciones de todas las escuelas de actividades del ayuntamiento y ellos eran los últimos. Lucy intentó encontrará a James entre el público pero no lo vio. La cantidad de gente que advirtió, la puso más nerviosa si es que eso era posible. Bajó la cabeza, tratando de imaginarse que estaban solos en la clase ensayando y para olvidar que su marido no había ido a verla. De pronto escuchó unas risas escandalosas y una vocecita que llamaba mamá y, al girarse en esa dirección, descubrió a todos sus pequeños saludándola con mucha ilusión. Sonrió, amándoles como nunca amaría a nadie en su vida.

—Como el otro día —le recordó Sam desde el lado contrario del escenario en voz baja.

Lucy asintió, cerró los ojos con fuerza unos instantes tratando de evadirse. Pensar en su situación con Tyler le ayudaba sobremanera a sentirse como la otra vez y plasmarlo en sus pasos de baile. Soltó el aire lentamente, los recuerdos acudieron enseguida a su mente. Evocó sus dulces hoyuelos coronando aquella hermosa sonrisa, la forma en que le clavaba unos oscuros ojos tan intensamente que la hacía sentirse vulnerable… No debía, no PODÍA desearle de aquel modo. Y sin embargo…

And another one bites the dust
But why can I not conquer love?...

La música comenzó a sonar y se hizo el silencio en la sala. Mia observaba a sus alumnos con gesto grave tras las cortinas, eventualmente movía las manos como si indicara ahora hacia aquí o hacia allá, ahora salto, etc. Y estos, se meneaban con sus estudiados movimientos de un lado a otro del escenario. Hubo más de un salto espectacular, Sam e Ivana eran tremendamente agiles y tal demostración pareció sorprender al público que acogió el baile de buen grado. Al finalizar, los aplausos se multiplicaron in crescendo. Lo cierto es que todos habían hecho un buen trabajo a nivel amateur, claro está, la mayoría. Sam, incluso cogió de la mano a Lucy y la llevó al centro de todos, que saludaban a los espectadores, para inclinarse, juntos. Con el jaleo no pudo escucharle bien pero casi podría jurar que le había dado las gracias. Un gigantesco detalle viniendo de él.




IVANA



Quince minutos después, todos se habían marchado ya, excepto Ivana y Lucy. Ésta última estaba hablando por teléfono con James, que se excusaba con una emergencia de última hora en el trabajo que lo había retenido hasta ese momento. Le dijo que ya estaba fuera, a punto de recoger a los niños y que podían quedarse ya que estaban por el centro y cenar. En realidad ella no quería ni verle, estaba sumamente enfadada, pero sabía que discutir ya no servía de nada, más que para incomodar a los niños, así que aceptó la propuesta, diciéndole que fueran yendo a cualquier sitio, mientras se cambiaba. Cuando colgó, se llevó una mano a la cara, tapándosela, pues no podía parar de llorar. Ivana se la retiró con cuidado.

—No llores —le dijo—. No merece la pena.

—Lo sé... Pero... No puedo... Evitarlo —explicó entre sollozos.

—No me voy a ir y dejarte así. ¿Segura que quieres ir a cenar con ellos? ¿Prefieres que te acompañe o hacer otra cosa las dos?

—No... —Lucy hizo un esfuerzo sobre humano para frenar las lágrimas en seco, no quería amargar a su amiga que ya bastante tenía ella con su vida —Vete a la cena esa con los chicos de clase, en serio, estoy bien.

—Lucy...

—Necesito estar sola un rato.

—Como quieras —Ivana sabía cuándo dejar de insistir, a estas alturas, ya la conocía lo suficiente como para eso—. Pero si necesitas cualquier cosa me llamas, porfa, sea la hora que sea.

—Síííí —la empujó hacia la salida—. Venga vete.

La otra sonrió de lado y fue a darle un abrazo antes de salir de allí. En cuanto desapareció de su vista, Lucy se dejó caer sobre un taburete y contempló su propio reflejo en el espejo de uno de los tocadores. No sé por qué lloras, con todo lo que le has hecho a él y aun te crees con derecho a enfadarte porque no llegue a tiempo de verte, allí estaba, el eco de la autodestrucción, siempre en el fondo de su cabeza, recordándole lo mal que hacía todo. Tienes muchos motivos para derramar lágrimas, pero James no tiene la culpa de ninguno de ellos, solo tú. Se limpió con una pañuelo el maquillaje que se le había corrido un poco en los ojos y pensó que esa otra Lucy llevaba razón. Pero ¿qué podía hacer ahora por arreglarlo? ¿Hasta cuándo podría seguir ocultando la mentira sin que se enterase nadie? Y peor aún, ¿hasta cuándo podría seguir encubriendo todo sin estallar? Su conciencia jamás le permitiría demasiado plazo y lo sabía. De hecho, ya se encontraba al borde del colapso mental.

Empezó a intentar limpiarse lo máximo posible los brazos. Frotaba, frenéticamente, como si con las toallitas pudiera sacar también el dolor que la atenazaba, los pensamientos perturbadores.

—Has estado increíble.

Sabía que era él sin ni siquiera levantar la cabeza. Y solo el sonido de su voz, la reconfortaba hasta cierto punto. No obstante, el enorme sentimiento de abandono, vacío y desasosiego que sufría en ese momento, no iba a llenarse con un cumplido.

—Gracias —contestó secamente sin cejar en su empeño de limpiarse la piel.

Una mano le apartó el pelo hacia un lado, dejando su cuello totalmente expuesto y enseguida sintió unos cálidos labios sobre él. Observó en el espejo el rostro de Tyler, hundido en el hueco de su hombro. Una mano corrió a acariciarle el pelo, agarrarlo con deseo y darle un pequeño tirón. Él obedeció, echando el rostro hacia delante, juntando casi las narices, con la boca entreabierta y los ojos brillando, anhelantes. La besó despertando su fervorosa sexualidad una vez más. Y una vez más, ella se dejó llevar. Se incorporaron, apoyándose en el tocador, dejaron surgir las caricias, los besos, la llama abrasadora que parecía urgirles a obtener más y más del otro. Se desnudaron con rapidez y follaron allí mismo. Primero la tomó sobre la mesa, llevándola al orgasmo, y luego ella se giró, ofreciéndole el culo. La embistió, sin dejar de mirarla a través del espejo, mientras ella se tocaba, viéndola gozar, no pudo aguantar mucho antes de correrse. Después, la volteó, todavía jadeante, se sentó y la llevó sobre él, para seguir besándola y acariciando su piel allí donde sus manos llegaban.

—Tengo que irme ya... —susurró al cabo de unos minutos ella —Me están esperando.

—Solo un poco más... —suplicó mientras su boca rodaba hacia sus pechos.

Lucy lo sintió, notó la creciente erección bajo su sexo. No podía ignorarlo, aquel roce, la excitación, la presión entre sus muslos, el apetito de más placer... Lo llevó al suelo, sobre la ropa y volvieron a fundirse en uno solo. Lo cabalgó con fuerza, dejándose llevar por su propio afán. Tyler gemía, fuera de sí, ninguno parecía recordar si quiera donde estaban. Antes de llegar al clímax, el hombre le cambió el sitio y la penetró, fijos sus oscuros ojos en los de ella. Lucy enloqueció de placer, invadida por un nuevo orgasmo que la hacía perder el control. Él la sintió llegar, complacido, y unos segundos después se derramó en su interior.

Descansaba la cabeza sobre su pecho, escuchando los acelerados latidos de su corazón que, poco a poco, iban recuperando la normalidad. Ella lo besó en la cabeza, su pelo olía a frutas frescas.

 —Gracias —le repitió, pero esta vez era por haber ido a verla, por hacerla sentir y por devolverle la sonrisa.

Tyler la miró con su dulce gesto y la besó con suavidad. Sus labios, húmedos, gruesos, sabían a erotismo, a pura excitación.

—¿Lucy?

Aquella voz era lo último en lo que podía pensar en ese momento la mujer, que se giró rápidamente, alarmada, y escuchó unos pasos que se acercaban con presteza. Ambos se incorporaron, intentado recuperar su ropa y vestirse. Para cuándo llegó Ivana a su lado, Tyler se había puesto hasta los pantalones y Lucy sólo el body. Pero, por más que uno intentase buscar otra explicación a esto, sabían que no había marcha atrás.

—¿Qué...? —los contempló, de hito en hito, como esperando una respuesta a aquello.

—Ivana esto no es... —comenzó su amiga.

—Chst —le puso un dedo delante, advirtiendo—. No lo digas. Déjate de mentiras Lucy. Me engañaste una vez, pero ahora...

La mujer miró a Tyler, como si deseara que él pudiera sacarla del apuro con alguna de sus geniales excusas. El hombre le devolvió una cara de circunstancia que dejaba en evidencia su falta de ideas.

—¿Qué más da, preciosa? —le dijo y le pasó una mano por la espalda de forma cariñosa, para hacer aún más obvio lo sucedido.

—Bueno yo... —Lucy trataba de ordenar los pensamientos en su cabeza, ya no podía esconderse de Ivana, pero ¿podría contar con ella como cómplice? ¿O se enfadaría por haberlo hecho con un rollo suyo? —Ya sabes cómo están las cosas entre James y yo...

—¡No es eso lo que me duele! —exclamó de repente la otra con los ojos inundados en lágrimas.

—Ya... Claro... Tyler y tú... Lo siento, siempre decías que no querías estar más con él... Pensé que... —por más que intentaba hablar con tranquilidad y coherencia, no era capaz —Lo siento si él...

—¡Que no es eso Lucy!! —está vez gritó, dejando a los otros dos mirándola estupefactos.

—¿Qué quieres decir?

—No te enteras de nada joder—. se marchó de allí sollozando.

—¡Iv, espera! —pero ni se giró.

Tyler se acercó a ella, rodeándola por la cintura, le dio un beso en la mejilla.

—Lo siento.

—Tú no tienes la culpa.

—De ser tan irresistible sí —respondió serio.

—Joder Tyler...—. le abrazó, apoyando la cabeza sobre su hombro, se habría reído pero estaba demasiado conmocionada para hacerlo.

Cenaron en un restaurante con parque de bolas, para que Guile pudiera estar entretenido. Todos hablaban y reían, animados, salvo Lucy, que escuchaba con una sonrisa mientras su mente vagaba por otros lugares. Pensaba en Ivana, en cómo se había puesto al encontrarlos allí, a medio vestir. Sin duda, todavía sentía algo por Tyler, si no, su reacción no tendría ningún sentido. Abría el WhatsApp de vez en cuando para ver si le contestaba a sus mensajes. Pero no había nada, ni si quiera los había leído. Ya no sabía qué más decirle para disculparse.

Cuando puedas llámame por favor, quiero hablar contigo, lo siento muchísimo Ivana, de verdad, eres muy importante para mí, no quisiera perderte, era lo último que le había puesto, hacia dos horas de eso y continuaba sin verlo. Trató de calmarse un poco, tenía que darle tiempo, eso era todo. Puede que al día siguiente, cuando se despertase viera las cosas desde otra perspectiva, accedería a hablar con ella.

Sin embargo, no lo hizo. No le escribió en toda la semana siguiente. Ni cuando la cantidad de mensajes y llamadas por parte de su amiga ya debía de haber sobrepasado el número 100. El agobio de Lucy aumentaba proporcionalmente a los días que transcurrían sin tener noticias de ella.

En casa todo iba igual, así que el tema es que no se estresaba por creer que Ivana pudiera contarle algo a James, si no por perderla. Tyler también había intentado contactarle a petición de Lucy, con la misma fortuna.

◆◆◆

 

Pasó otra semana. Los niños ya habían comenzado las vacaciones, así que el ritmo frenético de clases y extraescolares se había parado en seco para dar paso a las relajantes tardes de verano en la playa. Lucy disfrutaría de las suyas el mes siguiente, mientras, apuraba las mañanas al máximo para ir a trabajar y comer con sus padres, para luego llevar a los pequeños a darse un baño. Era genial, llevaba todo el año esperando por ese momento, pero seguía sin poder quitarse de la cabeza el asunto con Ivana. La echaba muchísimo de menos y se sentía fatal.

Una de esas fabulosas tardes, que James había escrito para avisarla de que saldría tarde, Lucy decidió estirar al máximo el tiempo en la playa y quedarse hasta que estuviera prácticamente vacía. Mientras Luke y Rachel se habían alejado un poco para ir a recoger conchas en la zona de las rocas, el pequeño Guile construía castillos en la arena mojada. Su madre le observaba, meditabunda, dejando que los débiles rayos de sol de última hora, calentasen su cuerpo y le secaran el pelo tras el ulterior baño. Decidió hacer una foto a Guile, con su graciosa gorra verde de Tigger de la cual asomaban unas orejitas naranjas, y se la envió a Ivana. Te echamos de menos en la playa, le dijo y se quedó un rato esperando a ver si su amiga lo leía, pero como siempre, no lo hizo.

—Voy a coger agua mamá —anunció el pequeño levantándose con el cubo de Bob esponja colgado de la mano—. Vigila mi castillo.

—Tranquilo cielo, nadie osará acercarse a la fortaleza mientras haya un orco cerca.

—Es un castillo mamá —la corrigió apresurado antes de marchar.

Lucy lo contempló alejarse dando pequeños saltitos hasta el agua. Una vez allí, debió de cambiar de idea con respecto a lo que iba a hacer, porque, en lugar de llenar de agua el cubo, comenzó a recoger pequeñas conchas que las olas arrastraban arriba y abajo.

—Para tener el pelo tan claro, ya se ha puesto muy moreno.

Se giró instantáneamente al oírla, casi quiso saltar a abrazarla, pero el miedo a ser rechazada, la mantuvo quieta, sobre la toalla.

—Ivana...

—Estaba por aquí casualmente y, cuando vi tu foto, decidí pasarme —se sentó junto a ella con las rodillas dobladas y los brazos rodeándolas, sin dejar de observar al niño que ahora jugaba a escapar de la marea—. Ya estabas siendo muy pesada con los mensajitos.

Lucy la miró en silencio. Llevaba un bikini de topos rojo y negro, su pelo con unas trenzas estilo boxeadora, todavía estaba algo húmedo, por lo que podía intuir que hacía poco que se había bañado igual que ella. Tenía gesto grave, obviamente seguía enfadada.

—Lo siento —se disculpó su amiga.

—Has dicho eso tantas veces en la última semana que ya ha perdido su significado —la morena estudió la arena entre sus pies—. Y realmente no lo sientes, Lucy... Dime, ¿cuánto tiempo llevas acostándote con él?

—No... No sé... —ni siquiera quería pensar en ello, pues sabía que ser consciente del tiempo que llevaba haciéndolo también la haría sentir peor, como si solo hubiera sido un pequeño desliz —No me acuerdo cuándo...

—Por favor no más mentiras ¿vale? —Ivana la miró directamente a los ojos.

Lucy inspiró, expiró, de nuevo inspiró y soltó el aire muy despacio.

—La primera vez fue en año nuevo —confesó al fin.

—Eso son 6 meses, es mucho tiempo Lucy, ¿por qué no me lo dijiste antes? —sus palabras eran tan ciertas como dolorosas para ella.

—No podía arriesgarme a que nadie lo supiera, además... Me preocupaba que te enfadaras porque antes estabas con él y bueno... De hecho no me equivoqué —explicó en voz muy baja.

—Tyler no me importa en absoluto —respondió tajante.

—¿Entonces por qué te enfadas tanto?

La interpelada giró el rostro hacia Guile, que corría a grandes zancadas hacia el agua que bajaba para luego hacerlo en la dirección opuesta como si escapase de un león. Lucy mantuvo los ojos puestos en ella, esperando una respuesta. Podía escuchar de fondo el batir de las débiles olas y las carcajadas de su hijo.

—Iv... —la llamó.

Entonces, la otra se volteó repentinamente y la besó.

De todas las respuestas y todas las cosas que podrían haber pasado en ese momento, era la que menos se habría esperado. Incluso creería más probable que un meteorito hubiese caído sobre ambas.

Lucy sintió sus carnosos labios, cálidos, envolviendo a los suyos. Una mano se había adelantado y la sujetaba con firmeza por la nuca, como si temiera que fuese a escapar. Quizás debería haberlo hecho pero una suerte de curiosidad, sorpresa e interés la mantenían paralizada. Jamás había besado a una mujer, aunque desde luego que había fantaseado con algunas en más de una ocasión, pero pensarlo era una cosa y aquello otra muy diferente. Para empezar, podía notar el sabor a fresa en la boca de la otra, como si acabara de comer un chicle, y su olor a sal, incluso tan cerca del agua, lo percibía de un modo distinto. Solo duró unos segundos, sin embargo, fue muy intenso y totalmente diferente a los besos de James y a los de Tyler.

Ivana se apartó, paulatinamente, pero no la miraba directamente a los ojos, si no abajo, como si se sintiera avergonzada. Su amiga, por el contrario, no podía quitarle ojo de encima.

—Espero que ahora lo entiendas...

Y se marchó.

La otra no tuvo tiempo de reacción, ni tampoco habría sido capaz de decir nada en ese momento. Se había quedado en shock. Trataba de reconstruir todo lo que había sucedido en su cabeza y darle un sentido. Pensar que Ivana la quería como algo más que una amiga le sonaba tan inverosímil...

Rachel y Luke se materializaron frente a ella, sacándole de sus elucubraciones y devolviéndola a la realidad.

—... Y perseguimos al cangrejo —relataba Luke entusiasmado.

Lucy, que se había perdido la mitad de la historia mientras "regresaba", tuvo que pedirles a sus pequeños que repitieran todo desde el principio. Llegó Guile al verles también, para mostrarles con orgullo, lo que él había recolectado.

—Sí, sí, muy interesante... —dijo Rachel haciendo aspavientos —Pero nosotros llegamos primero Guile, te esperas a que le contemos a mamá lo que nos pasó.

—¿Tienes un cangrejo ahí? —preguntó el benjamín señalando el interior de su caldero.

—Aaah, mamá, haz que se calle, o no podremos contar la historia.

—¿Puedo tocarlo?




SOLO SEXO



Días más tarde, los mellizos y Guile se habían quedado a dormir en casa de Dana para celebrar el cumpleaños de Dewey, mientras que Brian y James se habían ido a ver un partido de fútbol a una hora de allí. Así que entre que irían, lo verían, vendrían y tomarían algo, Lucy sabía que no volverían hasta muy tarde. De modo que ella hizo sus propios planes también. Necesitaba hablar con alguien.

Contemplaba el reflejo de la luna sobre el mar que ese día estaba en calma, por lo que ofrecía una perfecta imagen de la misma. Ocasionalmente, tomaba pequeños sorbos de su zumo y paladeaba unas golosinas que había encontrado en la alacena buscando algo que picar. No tenía frío a pesar de que acaba de salir del agua y solo llevaba puesto la parte de abajo del bikini y una toalla echada sobre los hombros. Escuchó entonces chapoteos, una figura surgía del agua, acercándose a ella.

—¿Has traído chuches?

Lucy chupeteó complacida una fresa de gominola y luego sonrió con picardía a aquel hombre de sexy talla que esa noche llevaba un bañador corto negro con franjas de diferentes colores.

—Puede ser...

Tyler se dejó caer de rodillas frente a ella, justo entre sus piernas y la besó, mordisqueándole el labio inferior al final. Hacia solo veinte minutos que habían hecho el amor en el agua, pero todavía tenían mecha para rato.

 —Mmmm... Sabes a fresa —susurró.

La frase retornó a Lucy al momento en el que había decidido llamar a Tyler y cuál había sido el mayor motivo: contarle lo de Ivana. Solo que, como solía pasarle en su presencia, se le cruzaban todos los cables y únicamente podía pensar en sexo, más cuando estaban en la playa, semidesnudos y mojados.

Se echó sobre ella, humedeciendo su ya prácticamente seca piel. El contacto de su cuerpo frío, le endureció los pezones y Tyler se apresuró a saborearlos.

—Tengo que contarte algo... —comenzó a hablar, mientras el hombre bajaba lentamente, paseando la lengua a través de su torso —El otro día vi a Ivana, le escribí y se acercó, estaba aquí en la playa y... —se interrumpió, la cabeza de Tyler ya estaba entre sus muslos —Espera... Para... Para un momento porfa —le rogó con voz entrecortada—. En serio... —le apartó con suavidad y volvió a subirse el bikini, el otro la observó, todavía con sonrisa astuta, y gateó hasta ponerse a su altura —Bueno, la cosa es que... —de nuevo cortó el soliloquio, Tyler, echado sobre ella, apretaba su miembro contra su entrepierna —Joder Tyler, estoy intentando contarte algo muy serio, estate quieto un minuto.

—Vale —se echó junto a ella, de lado, con la cabeza apoyada en una mano y atenta mirada—. Dime, ¿qué pasa con Ivana?

Lucy se tumbó boca abajo para seguir hablando, con el rostro vuelto hacia él.

—Pues eso, que vino y fue muy raro porque... —decirlo en voz alta le resultaba extraño, casi le daba vergüenza, ¿y si no la creía? —Me besó

Tyler permaneció en silencio, curvos los labios y las cejas hacia abajo, como si esperara algo más.

—¿Y...?

—Y... Eso, ¿te parece poco? —Lucy no cabía en su asombro.

—Bueno, pensé que ibas a contar algo bastante más importante como para interrumpir lo que había empezado —deslizó un dedo con suavidad por el perfil de su pecho desnudo, Lucy se estremeció.

—Pero yo no sabía que a Ivana le gustaban... Bueno, no es que me importe ni nada de eso, es solo que no tenía ni idea de...

—¿No sabías que también le iban las tías? —preguntó el hombre con media sonrisa —¡Venga ya Lucy! Es más que evidente.

—Estabais juntos, por eso lo creí —argumentó.

—En realidad solo éramos amigos, lo de acostarnos sucedió un par de veces y fue entonces cuando me pidió que la acompañase a tu casa como "pareja" —añadió las comillas con las manos—. De hecho, yo ya me imaginaba esto.

—¿El qué?

—Que le gustabas. Pero, no iba a dejar que se me adelantase... —la besó despacio, mientras sus dedos paseaban por la espalda de Lucy, acercándose al nacimiento de sus pechos.

—¿Por qué pensabas eso?  —estaba abrumada con todo aquello.

Tyler resopló, consciente de que no podría volver a tener sexo hasta que saciase el otro voraz apetito de Lucy: su curiosidad. Se sentó con las rodillas flexionadas y los brazos colgando sobre ellas.

—En primer lugar, insistió mucho en que la acompañara a tu casa y causara buena impresión, pero más aún, en que te hiciera las fotos. Verás preciosa, yo sabía desde el principio que no era una buena idea tenerte ahí delante, semidesnuda...  —se pasó una mano por el pelo haciendo que pequeñas gotas de agua salieran disparadas hacia la mujer —Sabía que se me iban a poner los dientes largos. En fin, una mujer como tú, posando para mí en ropa interior y tener que centrarme sin lanzar la cámara a un lado y...

—Exagerado...  —murmuró con media sonrisa.

—Cinco segundos más sobre mí el primer día, cuando te caíste y te habrías dado cuenta de que no exagero —ella se ruborizó ante el comentario—. La cosa es que yo no quería hacerlo porque tenía miedo de pillarme con alguien que jamás podría tener, estas casada, bueno...  —hizo una pausa, Lucy miró en otra dirección, nunca hablaban de su vida real por así decirlo, cuando estaban juntos, como si aquello hubiera sido en el otro universo —Pero Ivana insistió hasta que le dije que sí. Entonces me di cuenta de que era raro tanto afán por agradarte. A partir de eso, me fijé en cómo se pone contigo y, créeme, claramente tontea.

—Pero ella siempre lo hace, con todo el mundo —replicó nada convencida de su explicación.

—No, con los demás tiene esa actitud arrolladora y fría si te das cuenta, pero es contigo con quien se pone colorada, nerviosa...  —de nuevo se tumbó en la toalla de lado —¿Alguna duda más o puedo seguir con mis cosas?

Lucy todavía estaba pensando en lo que acababa de decirle, recordando ciertos momentos en los que su amiga asemejaba incluso cohibida. ¿Podía ser cierto aquello? ¿Se sonroja a debido a ella? ¿Entonces por qué la había intentado ayudar a salvar su matrimonio? Es que sonaba todo tan surrealista...

—Sigo entonces.

Deslizó una mano por su espalda, pasando por el trasero, hasta llegar a sus muslos, donde se paró para acariciarla con mayor ahínco. Lucy regresó al instante de sus pensamientos, movió ligeramente el culo hacia atrás y de nuevo adelante. Su compañero sonrió al lograr finalmente su completa atención. Se tumbó sobre ella, besándole la nuca y apretando su miembro contra sus nalgas. Luego le quitó cuidadosamente la braguita del bikini y se puso de rodillas, atrayéndola hacia sí. Sus caderas empujaron con fuerza, mientras ella se aguantaba con una mano sobre la toalla y con la otra, se estimulaba el clítoris.

Unos minutos después, ambos terminaban y caían rendidos, boca arriba, observando un maravilloso cielo cubierto de estrellas. Sus manos se buscaron y entrelazaron los dedos. Allí tumbada, cobijados por las rocas, con la suave brisa acariciando su piel desnuda, sintiendo el calor que todavía desprendía Tyler a través del contacto de su mano y de sus hombros que se rozaban, escuchando el mar, pensó que debería detener e tiempo, alargar ese momento que tanto estaba disfrutando.

—Si fuera rondador nocturno, pararía el tiempo ahora mismo —confesó, aunque se arrepintió en el mismo instante al darse cuenta de que ese tipo de cosas manifestaban su vulnerabilidad frente a él.

Giró el rostro hacia Tyler y advirtió que la miraba, sonriendo. Ligeramente azorada, apretó los labios y bajó la vista, luego se volvió para abrazarle y descansar la cabeza sobre su pecho. Cerró los ojos, tratando de no pensar en la metedura de pata que acababa de tener y relajarse nuevamente. Dentro de poco tendría que regresar a casa, así que lo mejor sería gozar del tiempo que le quedaba. Además esa sería la última vez. Siempre se decía lo mismo, se auto convencía de que no caería nunca más en sus redes, no volvería a acostarse con él, ni a besarle, ni abrazarle, ni siquiera acercarse. Eso que hacían no tenía consecuencias positivas para nadie, ni para James, ni para su familia, ni siquiera para su mejor amiga. Así que tenía que ponerle punto y final. No hacía falta decir nada, tan solo dejar de verle. Bien, medió, eso es fácil...

—¿Lucy?  —la llamó sacándola de sus habituales cábalas, ella levantó la cara y lo contempló, con su pelo húmedo, hacia abajo; su incipiente barba, apenas un perfil que recorría los suaves ángulos de su mandíbula y luego subía alrededor de su boca, tan perfectamente dibujada; su nariz, estrecha y un poco alargada y finalmente, se fijó en aquellos ojo oscuros que centelleaban bajo la luz de la luna —Creo que te quiero.

Y entonces, en la imaginación de la mujer, su cabeza explotó. Sesos volaron en todas direcciones y una maraña de pelo, sangre, huesos y carne se extendió sobre la cara de Tyler y encima de la toalla, allá donde antes había descansado su testa.

De ninguna forma, estaba preparada para algo así, como no lo había estado para lo de Ivana. Aquello era sexo, solo eso ¿no? No había sentimientos de ese tipo, era pura atracción y deseo animal. Los sentimientos lo convertirían en algo que tarde o temprano se echaría a perder, como con James. Y él sí era el hombre al que más había amado y amaría en toda su vida, y aun así, todo se había ido a la mierda. Por no mencionar que ya había tomado la decisión (firme o no) de terminar con esa relación, fuera lo que fuese, pero lo que tenía claro es que no era amor.

—Crees mal —contestó muy segura.

El hombre sonrió marcando débilmente los hoyuelos y le dio un beso en la frente.

—No te preocupes.

—No lo hago.

—Ya...

Tyler la rodeó fuertemente con el brazo derecho y de nuevo la besó, esta vez en la boca, luego la miró fijamente a los ojos y volvió a sonreír.




LA BARBACOA



James se empeñó mucho en preparar una barbacoa e invitar a todo el mundo como inicio de sus vacaciones. Lucy no estaba muy por la labor en realidad, como tampoco tenía ningún interés en llamar a Tyler, llevaba semanas sin verle desde aquel día en la playa y creía que era mejor así para todos. Ni siquiera tenía claro que fuese buena idea llamar a Ivana, no hablaban desde el beso y no sabría qué hacer ni qué decir cuando la viese, aunque sí era bien cierto, que la añoraba muchísimo. Sin embargo, James insistió en que llamara a todos sus amigos también, lo cual no habría sido determinante, si no le hubiera acompañado un "cuantos más mejor, yo también voy a invitar a la gente del trabajo". Y oh, por ahí sí que no pasaría. Un velada entera rodeada de gente hablando de trabajo, algunos incluso lamiéndole el culo a su marido, ¿y ella sin nadie interesante con quien charlar? Rotundamente, no. Así que envió sendos mensajes, esperando que pudieran tener una fiesta agradable como antes de que las cosas se pusieran... Raras.

Se vino tan arriba invitando gente, que fácilmente, juntaron a unas 60 personas. Su esposa, por tanto, tuvo mucho trabajo los días anteriores preparando la casa para tal evento y organizando la comida. Le gustaba mucho hacer fiestas y llevarse la gloria pero luego, en realidad, él no movía un dedo. Bueno sí, encendía el fuego de la barbacoa junto con algunos de sus amigos. Siempre le recordaba a Lucy que ese era un momento puramente masculino, como un ritual ancestral. Ella se imaginaba entonces los grabados en las cuevas, sí, probablemente en más de uno, podría intuirse la silueta de un grupo de machotes alrededor de una barbacoa, con latas en sus manos…

James también le había dicho a su hijo que invitase a algunos amigos. Lucy ya ni siquiera se acordaba de que en algún momento, la presencia de Landon, la había hecho ponerse nerviosa cuando lo vio entrar. Ese día, no necesariamente por haber bebido ya un par de vinos cuando él llegó, lo recibió con una amplia sonrisa. Probablemente tanta euforia se debía a que Ivana no había contestado a su WhatsApp e intentaba convencerse de que no pasaba nada y que no le importaba lo más mínimo, de que se lo pasaría en grande y no pensaría en ella ni una sola vez.

 —¡Hola Landon! Pasa, ¡me alegro de verte!  —incluso el chico se sintió ligeramente confundido ante tal muestra de efusividad después de llevar meses sin apenas darle ni los buenos días.

 —Gracias señora D —la observó con cierto recelo como esperando a ver cuál era el truco.

 —Vamos —le invitó con un gesto de la mano—. No te quedes ahí, los chicos están en el jardín tomando algo, ¿te apetece una cerveza?  —Lucy tomó la delantera directa al patio trasero mientras el otro la seguía  —También tenemos un vino estupendo y sangría, ¿qué prefieres?

Se giró hacia él justo antes de atravesar el marco de la puerta trasera y advirtió que la estaba mirando con cara de sorprendido. Le sonrió y le tocó un brazo con gesto maternal.

—Siento haber estado un poco... borde  —Landon contestó con una amplia sonrisa—. Empecemos de 0, ¿quieres algo de beber?

—Me encantaría señora D.

 —Vamos —se volvió hacia fuera pero en último momento, giró sobre sus talones para añadir—. Y llámame Lucy.

Le guiñó un ojo, creyó que al fin las cosas con el joven irían bien. En todo ese tiempo no había vuelto a intentar nada con ella, sin duda había madurado. Ya durante su última conversación en fin de año lo había notado diferente, y hacía más de seis meses de eso. Ahora podría tener una buena relación con el mejor amigo de su hijo, sin tener que escapar cada vez que lo veía aparecer. Y quizás, hasta ayudarle con su madre.  Él asintió, torciendo los labios hacia un lado y salieron.

Tyler apareció una hora después. El sol ya había bajado hasta hacer adquirir al cielo tonalidades anaranjadas propias del ocaso y la temperatura era sin duda, perfecta. Cuando salió a recibirle, enseguida le rodeó la cintura con un brazo y la besó con suavidad en las mejillas. Lucy sintió que se ruborizaba, no sabía si por el calor del contacto físico o por el calor de SU contacto. Se echó hacia atrás, recordando el lugar en el que estaban y hasta donde podían llegar y lo invitó a pasar.

—Gracias  —dijo atravesando el umbral de la puerta y deslizando una mano disimuladamente bajo la falda—. Bonito vestido... Muy práctico  —Le enseñó los dientes, juguetón y ella no pudo evitar soltar una risa nerviosa y golpearle sin ninguna fuerza en el hombro.

Entonces Lucy se dio cuenta de que realmente había mucha gente en su casa. Gente que la reclamaba para pedir cosas, preguntar por el baño, contarle alguna anécdota insustancial o aconsejarle mejores ideas para la próxima vez. La mujer, contestaba a todas y cada una de ellas, como si fuera el portero de la casa o el barman que escucha tus historias atento mientras asiente con la cabeza. Sin embargo, nada de eso le importaba ni le apetecía. Sacaba el móvil, de vez en cuando, para ver si Ivana había contestado sus mensajes y buscaba a Tyler con la mirada para dedicarle un guiño o una sonrisa furtiva.

En una ocasión, mientras oía relatar a una de las compañeras de su esposo, la divertida mañana que habían pasado durante un curso de coaching y lo bien que habían resuelto entre ambos uno de los problemas que el tutor había planteado, Tyler pasó por detrás de ella tan sutilmente, que no se dio cuenta hasta que notó unos dedos subiendo y bajando entre sus muslos. Cuestión de segundos, pero consiguió acelerar el ritmo de sus pulsaciones notablemente. Al voltear la cara, lo vio dirigirse hacia el interior de la casa con gesto de complicidad. Sin dudarlo un instante, se disculpó diciendo que tenía que ir al baño y se fue. Eran casi las 12 de la noche, quien más quien menos había bebido demasiado, incluyendo a James que no tenía ni tiempo para atender a tantos invitados, mucho menos a ella.

Entró apresuradamente justo a tiempo para verle subir las escaleras. Echó un vistazo hacia fuera para cerciorarse de que nadie iba detrás y le siguió. Tyler esperaba en el último escalón del primer piso, con las manos en los bolsillos de los vaqueros, y actitud distraída, como haciéndose el interesante. La mujer se acercó, disminuyendo el ritmo a medida que la distancia entre ellos se acortaba. Los acordes de Bad Liar de Imagine Dragons llegaban hasta allí arriba con asombrosa claridad.

Cuando estuvo frente a él, sonrió con picardía y deslizó superficialmente una mano por su camiseta desde el pecho hasta los pantalones. Luego se volvió hacia el lado opuesto de la estancia, donde estaba la puerta de la habitación de invitados. Realmente, siempre terminaban por llenarla de cosas y usar a modo de trastero, pero tenía lo más importante en ese momento, una cama. Así que caminó en esa dirección, y él la siguió sin decir nada. Abrió la puerta con cuidado y le dejó pasar primero, asegurándose de que no había nadie cerca.

En cuanto cerró, sus cuerpos se unieron como atraídos por un imán. Inicialmente, él la empujó contra la pared, besándola, mientras sus manos se deslizaban bajo el vestido. Lucy le quitó la camiseta y acarició su torso desnudo, lentamente, saboreando cada centímetro de su piel. Luego le desabrochó los pantalones y le llevó a la cama, donde le indicó que se sentara. Estaba muy excitada, pero deseaba jugar antes un rato. De rodillas, frente a él, lo besó en los labios, detrás de la oreja, fue bajando por la barbilla, el cuello, atravesando su pecho, estimulando su miembro con ambas manos. Lo mordisqueó suavemente, lo lamió, lo succionó sin dejar de sujetarlo y utilizar la otra mano para acariciarle la base del periné. Poco a poco, fue aumentando la velocidad, Tyler puso una mano sobre su cabeza, con suavidad, dirigiendo ahora él la cadencia de sus movimientos.

—Lucy… —dijo entre jadeos —No quisiera ganar esta vez… pero si sigues así…

Ella lo miró, complacida, y continuó excitándole hasta llevarle al orgasmo, momento en el que no pudo reprimir exclamaciones de gozo. Luego el hombre la besó en la cabeza y se dejó caer hacia atrás en la cama. Lucy se reunió con él, tumbada de lado y, abrazada a su cintura, hundió el rostro en su cuello, que besuqueó cariñosamente. Él  se volvió, acercando la boca a su oreja le susurró:

—Esto no se va a quedar así…

Y, tras colocarse los boxers y los pantalones, se echó sobre su compañera. Sus labios se fueron deslizando hacia abajo, por su escote, besó y lamió sus pezones y continuó bajando hasta su cintura. Le quitó el tanga y comenzó a comerle el coño. Lucy se retorcía, embargada por el placer, jadeando, apunto de llegar al clímax. Y, de pronto, el pomo de la puerta se movió. Alguien intentaba entrar.

La mujer se llevó tal susto, que intentó reincorporarse, dándole una patada en la cabeza a Tyler. Se levantó casi en un salto y se colocó lo mejor que pudo el vestido y el pelo. El pomo se movió de nuevo y ella creyó que se le iba a salir el corazón por la boca. Se volvió hacia su compañero, que todavía se frotaba la cabeza, sentado en el suelo con la espalda apoyada a la cama. Rápidamente, se agachó frente a él y le acarició cariñosamente.

—Lo siento —susurró, y le dio un beso en la frente—. Voy a ver quién es, no salgas, por favor.

Tyler se limitó a asentir.

Cuando salió, cerrando tras de sí con cuidado, no pudo reprimir el gesto de sorpresa. Landon la observaba con una ceja arqueada. Llevaba el pelo recogido en una coleta y despedía un intenso olor a cerveza, evidentemente, había estado bebiendo más de la cuenta.

—Señora D, ¿está bien? He oído un golpe.

—Sí… sí… estaba… —pensó rápidamente pero no se le ocurría ninguna excusa buena —Estaba recogiendo un poco, ¿sabes? Usamos esta habitación de trastero y está muy desordenada…

El chico sonrió de lado. Probablemente no se lo había creído y, para ser sinceros, lo difícil era creerse tremenda tontería. Dio un paso hacia ella y se tambaleó, por lo que echó una mano a la pared para no perder el equilibrio. Lucy se quedó arrinconada entre su cuerpo y la puerta.

—No he bebido tanto como para creerme eso señora D…

—Vale —se encogió de hombros—. Piensa lo que quieras.

Ahora lo único que le importaba era sacarlo de allí. Con la borrachera que llevaba no le preocupaba mucho lo que pensara, al día siguiente ni siquiera recordaría lo sucedido.

—Bueno Landon, vamos abajo —le empujó despacio el pecho para que se apartara pero él hizo fuerza en la dirección contraria.

—Sin prisa señora D… Quiero decir, Lucy… —pegó su cara un poco más y el intenso olor a alcohol casi llegó a marearla —Hoy estás muy guapa, ese vestido blanco…

—No sigas por ahí por favor —de nuevo intentó zafarse pero el chico la retuvo, poniéndole la mano libre sobre la cadera; ella inspiró y expiró tratando de no entrar en cólera—. Creí que esto estaba superado. Hazte a un lado para que pueda salir, y tú te vienes conmigo, necesitas que te dé un poco en el aire en la cara. Estás muy borracho.

—No lo estoy —aseveró convencido—. Pero no desviemos el tema.

—No hay ningún tema —zanjó Lucy.

—Sí que lo hay y lo sabes…  —le apartó el pelo de la cara, pero ella rehusó el contacto sacudiendo la cabeza —¿Recuerda…?

—Bueno esto ya roza lo surrealista, vamos fuera Landon —salió por el lado que no tenía el brazo apoyado a la pared, pero él la sujetó con fuerza por la muñeca y la atrajo hacia sí mismo—. Suéltame, me estás haciendo daño —palabras que lamentaría el resto de su vida.

—Vamos Lucy… —dijo casi en un susurro —Sé que lo deseas…

—No —respondió mirándole fijamente a sus azulados ojos, en ese momento lo único que deseaba era darle una patada en la entrepierna y largarse, pero tenía que sacarle de allí—. Suéltame —repitió alzando un poco más la voz.

Entonces, todo sucedió muy deprisa, la presión sobre su muñeca comenzó a ceder, hasta casi soltarla, la puerta del cuarto de invitados se abrió y Tyler salió con la mirada clavada en el otro, Lucy nunca le había visto con ese gesto de odio, le podría haber atravesado hasta el alma sólo con mirarlo. Landon lo observó totalmente sorprendido, luego se volvió hacia la mujer y de nuevo a él, como atando cabos.

—¿Te pasa algo tío? —le dijo en tono amenazante mientras se acercaba a ella, el chico la soltó finalmente y dio un paso hacia atrás sin quitarle ojo a como Tyler le acariciaba la mejilla y luego la agarraba por la cintura —¿Estás bien?

—Perfectamente, pero… —se apartó de él, haciendo un gesto con la cabeza hacia el otro.

—¿Esto era lo que escondía señora D?

—Cállate la puta boca y sal de aquí, tienes suerte de que no te…  —le amenazó pero la mujer le puso una mano delante para silenciarlo.

—Para por favor… —le habló en voz baja, de espaldas al más joven —No deberías haber salido, será mejor que te vayas, las cosas podrían ponerse feas.

—Te estaba haciendo daño —se excusó—. ¿Cómo iba a quedarme quieto mientras este intentaba meterte mano? No me voy a ir hasta que él se largue.

—Yo no me voy a ir a ningún lado —interrumpió de repente tras oír la última frase—. Tengo que hablar con alguien antes…

—Landon —lo llamó Lucy con ojos suplicantes—. no te metas en esto.

—Hace tiempo que usted me metió en esto —afirmó con frialdad y se marchó escaleras abajo.

—Vete… —le rogó a Tyler mientras las lágrimas comenzaban a brotar de sus ojos —Por favor…

—Lucy…

—Joder Tyler no me lo pongas más difícil.

Él la abrazó y le dio un largo beso de despedida, accediendo a su petición. Luego se dirigió a la escalera sin dejar de mirarla.

—Llámame —ella simplemente asintió y esperó a verle desparecer.

Luego fue al baño, se miró al espejo y limpió el maquillaje que se había borrado con las lágrimas. Practicó sus habituales respiraciones para calmarse, pero ni siquiera eso servía en un instante tan tenso. Sabías que este momento llegaría, le dijo la Lucy sensata, te la has jugado mucho y más de una vez y has engañado a tu marido en su propia casa, te mereces que te hayan pillado y que tu marido y tus hijos te abandonen, eso como poco… Tomó aire, aguantando las ganas de llorar tanto como podía. Tendría mucho tiempo para hacerlo después, pensaba, cuando estuviera completamente sola. Se acercó a la ventana del pasillo que ofrecía una vista casi total del patio trasero y buscó a Landon. Brian y otros chicos bebían y reían junto a la barbacoa, pero no estaba con ellos. Estaría con James, seguro… sin embargo terminó por descubrir que su esposo charlaba muy animadamente con algunos del trabajo. Bueno, solo sería cuestión de tiempo que lo hiciera.




JAMES



Bajó hasta el jardín, su corazón no se permitía ni un segundo de tranquilidad, bombeaba a toda prisa, estaba muy nerviosa e intranquila. Era como esperar a que estallara una granada después de quitarle la anilla. Guile corrió a abrazarla y lo alzó en brazos. Cuando se apoyó sobre su hombro, entendió  enseguida que tenía sueño, de hecho hacía rato que debería de estar en cama; así que regresó adentro para acostarle, lo cual, en ese momento hasta agradecía.

Se quedó tanto rato junto a él en la cama que incluso llegó a dormirse. De repente, abrió los ojos y se incorporó, sobresaltada, sin duda había tenido una pesadilla, aunque ni siquiera la recordaba. Agudizó el oído, sin embargo la casa se había quedado en calma. Vio que el reloj de la mesilla de su hijo marcaba las 2 de la madrugada. Se asomó por la puerta de atrás, pero las luces estaban apagadas y allí no quedaba nadie. Luego fue a mirar a su habitación, también vacía. Finalmente, oteó por la ventana que daba a la terraza y descubrió a Landon y a James, de pie, parecían estar despidiéndose. El hombre le palmeó la espalda y Lucy pudo leer gracias en sus labios. El interpelado le devolvió una amplia sonrisa y luego salió a paso vivo hacia el portal. La situación no podía ser más tensa, la calma que precedía a la tormenta. Esperó en el salón, sentada en el sofá, sabía de sobra lo que venía a continuación.

La puerta se abrió. James se adentró, aparentemente tranquilo. El brillo de sus ojos evidenciaba su estado embriaguez. Cuando reparó en Lucy, su mirada de tornó dura y fría y sus labios se tensaron en una fina línea recta.

—Ereshs una zorra —sentenció arrastrando las palabras, su esposo no acostumbraba a beber hasta casi perder el control, no obstante ella conocía bien cómo hablaba cuando así sucedía y esta era una de esas veces—. Hashs deshssstrozaado esta familia… —su tono de voz era cada vez más alto.

Lucy no dijo nada, pese a que en su fuero interno se estaba haciendo pedazos y tenía un nudo de nervios en el estómago, sabía que contestar tan solo empeoraría las cosas. Además, no se sentía distinta a lo que él le recriminaba, sino que se consideraba basura humana en aquel instante.

—Ni shssiquiera voy a perder el tiempo hablando con una putaaa como tú —la señaló con el dedo para hacer hincapié en sus palabras—. Tengo una borrachera muy grande, ashssí que me voy a dormir y mañana hago lashss maletashss y me voy,

Lucy lo contempló, con los ojos empañados. Estaba claro que aquello sucedería en algún momento, pero no quería que fuera así. Y, aunque siempre se decía que los sentimientos entre ella y James eran cosa del pasado, en el fondo le amaba, de esa forma que solo se puede querer a alguien con quien llevas conviviendo toda la vida, era parte de su familia. ¿Cómo podía haberla cagado de esa forma?

El hombre se quitó la alianza y la lanzó con fuerza hacia fuera, luego volvió a mirarla para dedicarle otro “maldita zorra” y se metió en la habitación dando un sonoro portazo. Entonces Lucy lloró al fin.

Durante tanto rato se quedó sollozando en el sofá, que supo que sin lugar a dudas al día siguiente tendría unas enormes bolsas sobre los ojos. Lloró con amargura, recordando todos los momentos maravillosos que su familia le había regalado y que jamás tendría. Los nacimientos de sus cuatro hijos, James junto a ella, apretándole la mano mientras soportaba las últimas contracciones. Como habían abierto el baile en su boda, excepcional, sobre todo, porque su marido NUNCA bailaba, lo detestaba, pero se había preparado por ella. Cuando se conocieron, Lucy sólo era una cría tímida, que no se atrevía a sacar toda la energía que llevaba dentro, pero él la había tratado como una princesa, siempre pendiente de ella, diciéndole cosas bonitas y, al final, claro, se había enamorado.

Recordaba perfectamente el día que su corazón había decidido entregarse a él. Estaban solos en el paseo marítimo, por la noche, después de haber cenado unos tacos en un tugurio que, no obstante, a ella le había resultado de lo más romántico por aquel entonces. Lucy se subió a la muralla de piedra para sentarse a contemplar el reflejo de la Luna y las estrellas sobre el mar y el rubio la abrazaba por detrás. No recordaba si acaso estaba divagando sobre las posibilidades que ofrece la vida, o sobre lo que harían después, pero el caso es que le preguntó qué iban a hacer. Cuando James le clavó unos centelleantes ojos verdes y, cogiéndola de la mano, le afirmó que podían hacer todo lo que ella deseara, que el mundo era suyo, supo que no podría separarse jamás de aquel hombre. La sola idea de que alguien tuviera en cuenta su opinión y además quisiera acompañarla en el camino, le abrió las puertas de la vida. Era el momento de dejar fluir todo lo que llevaba en su interior.

Tantos recuerdos agolpados en su mente sólo consiguieron hacerla sentir peor. Daba igual su aventura, Tyler no le importaba nada en ese instante. De repente, se había dado cuenta de que perder a su familia era lo más doloroso que tendría que superar y que no estaba ni estaría jamás preparada para eso. Deseó no haberle llamado el día que enfadó con James por el book, deseó no haberle conocido jamás. Y continuó sollozando. Empapó el cojín de lágrimas, mientras se odiaba por haber echado todo a perder por un poco de sexo. Lloró y lloró hasta caer dormida de nuevo allí mismo.

◆◆◆

 

Despertó con el ruido de Rachel y Luke encendiendo el televisor y correteando de un lado a otro, preparándose los desayunos. James, Brian y Guile aún dormían. Miró el teléfono, que había olvidado por completo la noche anterior. Tenía unos cuántos mensajes de Tyler preguntándole cómo estaba, qué había pasado y cuándo podrían verse y uno de Ivana, pidiéndole disculpas por no haber contestado antes y que si quería quedar un día. No contestó ninguno, no existía nada que quisiera en un momento como aquel que no fuera dar marcha atrás en el tiempo. Todavía tenía un nudo en el estómago que no le dejaba ni comer y la extraña sensación de haber tenido una horrible pesadilla de la que aún no se hubiera despertado. El pequeño Luke notó su malestar y advirtió sus ojos hinchados.

—¿Estás bien mamá? —le preguntó.

—Sí, cielo —le dio un beso en la cabeza—. Es que me quedé dormida en el sofá y he dormido fatal.

—Deberías haberte ido para cama —le sugirió con dulzura.

—Lo sé…

Comenzó con los quehaceres típicos de una mañana de sábado, intentando distraerse, aunque resultaba imposible. Si algo se le daba bien, era autodestruirse mentalmente dándole vueltas y vueltas a las cosas dentro de su cabeza. Sabía que no solucionaba nada así, era consciente de que únicamente se hacía daño a sí misma, pero no podía evitarlo. Solía pensar que, como rezaba el difunto Chester Bennigton en una de sus canciones, ella era su peor enemiga.

Pasaba el mediodía cuando James salió de la habitación. Su cara lo decía todo. Fue a la cocina a prepararse un café para desayunar tras saludar cariñosamente a los niños y luego estuvo fuera un buen rato. Ni siquiera entonces ella se atrevió a hablar. Ni cuando volvió y lo vio hacer las maletas. Ni aunque sentía la imperiosa necesidad de lanzarse a sus pies para suplicarle que se quedara, que la perdonara, que podían empezar desde cero. No hizo caso a sus impulsos, ni a la enorme pena que la invadía o a las lágrimas que anegaban de nuevo sus ojos. Se merecía aquello, sabía que eso era lo correcto y, sobre todo, temía sobremanera las respuestas que su marido pudiera darle, los insultos y las vejaciones verbales que eran lo que más le dolían. Así que aguantó estoicamente incluso cuando le vio decirles a los niños que no se preocuparan de nada, que todo estaba bien pero que papá necesitaba ir a dormir unos días a casa de los abuelos. Lucy sabía de sobra que lo decía para no alarmarlos de momento. Él jamás regresaría.

—¿Pero por qué se va? —inquirió Rachel al cabo de un rato.

—Ya os lo ha dicho… —contestó su madre apenas sin voz —No tenéis que preocuparos por nada ¿vale?

—No me has contestado —la niña soltó un bufido, impaciente.

Lucy cerró los ojos durante unos segundos, tomando y expulsando el aire. ¿Cómo le explicabas a tus hijos que sus padres se separaban sin traumatizarlos y haciéndoles el menor daño posible?




EL MOMENTO



Al cabo de un par de semanas, James se presentó de nuevo en la casa para llevarse a los niños al parque de atracciones todo el día. No habían hablado nada desde el día de su marcha, aunque sí había llamado al menos por teléfono a sus hijos. Éstos obviamente sospechaban lo que sucedía, pese a que Lucy siempre evadía el asunto. Al igual que hacía con los mensajes de Tyler, al cual le decía que estaba bien, que no se preocupara, pero que no quería verle, ni a él ni a nadie, en realidad.

En cuanto escuchó abrirse la puerta, la mujer corrió a verle antes de que se marcharan, su mayor miedo era que se los arrebatara. Al fin y al cabo, su sueldo era mísero en comparación con el de él. Era obvio que ella sola no podría mantener 4 hijos.

—¿Los traerás de vuelta? —preguntó con evidente agobio.

—Yo no soy tan hijo de puta como tú.

En otros tiempos, Lucy había bromeado con que, en caso de separación, sabía que la custodia sería para ella ya que su marido no podría (ni querría) hacerse cargo de los niños a tiempo completo. Actualmente, sin embargo, no lo tenía tan claro, pues el odio que le profesaba ahora era tan grande que podría llevarle a hacer lo que fuera con tal de infringirle daño.

—Tenemos que hablar de la custodia… —dijo casi en un susurro, temía sobremanera abordar el tema, por lo que pudiera pasar, pero era algo que debían hacer y cuanto antes mejor.

—Ya se arreglará en el juzgado —sentenció él encendiendo un cigarro, hacía muchos años que había dejado de fumar.

—Pero si podemos hacerlo por las buenas —suplicó la mujer.

—Que me lo digas tú… —sonrió con gesto altivo y luego resopló —Mira, me cuesta hasta venir aquí porque solo verte me pone de una mala hostia que no te puedes ni imaginar. Así que menos aun quiero hablar contigo. Por los niños —finalizó—. intenta no acercarte a mí.

Lucy asintió, obediente y miró por encima de su hombro mientras se marchaba para ver como Rachel llamaba impaciente desde el portal a su padre. La saludó con la mano mientras las lágrimas asomaban una vez más y corrió a dentro. Escuchó a su marido decirle a la niña que se tranquilizara y rompió a llorar con amargura. Su espalda fue resbalando sobre la puerta, hasta quedar sentada en el suelo con la cabeza hundida entre los brazos. Deseó morir en esos momentos. El dolor era tan fuerte que su cabeza parecía a punto de estallar.

¿Y ahora qué…?

◆◆◆

 

Unos fuertes golpes en la puerta la sacaron del profundo sopor en el que se había sumido. Levantó la testa, desconcertada y miró a su alrededor. Estaba tirada en el sofá, de alguna forma se había arrastrado hasta allí, para seguir llorando y hundiéndose en su propia miseria. Tan solo habían pasado dos horas desde que sus hijos se habían ido. Por supuesto, el tiempo cuando eres desgracio transcurre más lentamente, para que puedas saborear tu propia mierda y descubrir nuevos matices. Lucy, por ejemplo, estaba encontrando esta, particularmente húmeda y salada.

De nuevo tocaron a la puerta, así que se puso un cojín sobre la cabeza, como si pudiera desaparecer bajo él. No quería ver a nadie, no quería hablar con nadie, entonces ¿por qué nadie insistía en llamar?

—Déjame en paz… —farfulló a sabiendas de que la persona al otro lado no le oía.

—Lucy, sé que estás ahí.

Levantó el rostro como un resorte con los ojos tan abiertos como podía teniendo en cuenta la hinchazón de sus párpados. ¿Por qué había ido a verla? ¿Acaso se había enterado?

—Brian me ha escrito… —comenzó a explicar como si pudiera leerle el pensamiento —Él no sabe exactamente lo que ha pasado, pero yo puedo imaginármelo —suspiró—. Entiendo que quizás te sientas insegura conmigo, pero solo vengo para apoyarte Lucy, por encima de todo, somos amigas.

A esas alturas, la mujer ya se encontraba pegada al otro lado de la puerta, mientras escuchaba con ojos brillantes, reteniendo tanto como podía las ganas de llorar.

—Lucy yo…

Pero no dijo nada más, tan solo silencio. Lucy apoyó la cabeza a la puerta, mientras sostenía el pomo con una mano, parte de ella quería abrir. Oyó sus pasos, alejándose.

—Espera Iv.

La morena se giró rápidamente y caminó hasta su amiga, que esperaba bajo el marco, agarrándose como si pudiera caer de no haber sostén. Lo cierto es que no tenía muy buen aspecto con unos shorts grises viejos y una camiseta blanca muy gastada, totalmente despeinada y con enormes ojeras, incluso estaba algo pálida, pues llevaba un par de días sin comer prácticamente nada. Sin embargo, Ivana pareció no reparar en nada de eso, sencillamente se acercó a ella y la abrazó con fuerza. Entonces Lucy, comenzó a llorar.

Una hora después, estaban en el sofá, la más joven sentada, acariciaba el pelo de su amiga, que se había acostado y reposaba la cabeza sobre sus muslos. Además, había tenido el detalle de ponerle música, sabiendo que era una de sus grandes pasiones y siempre la animaba. Sonaba entonces Pure Water de Mustard y Migos, en otro momento, la mayor habría bailado un poco sin duda.

—No sé cómo no me odias tú también —dijo al fin Lucy—. Soy una persona horrible.

—No lo eres.

—Sí lo soy.

—No, solo un poco pesada —se miraron y ambas sonrieron.

—Gracias por haber venido.

—Para eso están las amigas ¿no? —contestó con tranquilidad —Tú habrías hecho lo mismo por mí.

—Yo… —iba a recordarle que se había tirado al que pensaba que era su lío, con lo que la palabra amiga se le antojaba un título demasiado honorable para ella, pero no era el momento —Gracias por estar ahí, aunque no lo merezca.

—Deja de decir cosas negativas Lucy —la obligó a incorporarse para quedar frente a frente y mirarla directamente a los ojos—. Esto tenía que pasar tarde o temprano. Puede que tú te hayas equivocado en la forma de hacerlo, pero James se merecía que le dejaras hace tiempo. Tú no eras feliz y en el fondo lo sabes —secó con la mano unas lágrimas traicioneras en las mejillas de su amiga—. No pasa nada, el dolor desaparece al final ¿sabes? Además eres una mujer increíble, habrá un montón de tíos deseando ocupar el lugar de tu ex. Todo irá bien, te lo prometo.

Lucy la contempló totalmente abstraída. Con el pelo recogido en tres pequeñas trenzas por un lado, sombra de ojos y pintalabios burdeos mate, vistiendo una sencillo crop top del mismo color y shorts negros. Tan bella y tan llena de energía, allí estaba, desperdiciando un bonito día de verano para apoyarla. Siempre ahí, desde el principio, perdonándole el haberla engañado, ayudándola en todo lo que podía. Ella sí que era increíble. Muchas veces había pensado que ya no se imaginaba la vida sin ella.

El piano en This is Gospel de Panic at the disco inundó la estancia. Lucy meditó. Había perdido mucho últimamente. Pero también había ganado más de lo que pensaba. Se dejó llevar hacia unos sentimientos nuevos, se aventuró hacia Ivana hasta casi rozarse mientras ella la observaba sorprendida.

—Lucy...

Fue todo lo que le dio tiempo a murmurar justo antes de que la besara. Despacio, con mucha ternura, saboreando sus gruesos labios. Luego se apartó y, casi tuvo miedo de mirarla, pero recordó todo lo que había pasado en los últimos meses, en los últimos años. Había sacado adelante a cuatro niños, trabajando fuera y en su casa y desviviéndose por ellos cada minuto de cada hora de cada día de sus vidas, había sacado tiempo incluso debajo de las piedras para cuidar de sus padres y hasta había sido capaz de soportar las chanzas de Sam para, finalmente, sorprenderse a sí misma en una estupenda actuación final. Y sí, también había intentado salvar su matrimonio, aunque luego no funcionase. Era fuerte, no tenía que avergonzarse por las cosas que hacía, ni mucho menos por las que sentía. Así que levantó la vista, confiada y dijo:

—Alguien me dijo una vez que si quería hacer algo solo tenía que elegir el momento y no voy a dejar escapar este…             
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